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artiendo de la premisa de que el concepto de CIUDA- 
DANlA, que desde la dćcada de 1990 viene suscitando una aten- 
ción extraordinaria en los ambitos sociopolttico, acadćmico y 
educativo, no puede entenderse sin una relación conjunta de los 
prindpios y pricticas de la misma a lo largo de la historia, DEREK 
HEATER realiza en el presente volumen un repaso del materia! 
histórico fundamental relacionado eon este concepto desde Espar- 
ta hasta nuestros dias, incluyendo citas extrałdas de textos esen- 
ciales eon el objetivo de subsanar esa carencia existente hasta la 
fecha en el conjunto de publicaciones sobre esta forma de iden- 
tidad sociopolltica. BI autor de esta BREVE HISTORIA invita a 
contemplar en este libro tan sencillo como riguroso no sólo cómo 
el concepto de ciudadania diflere de otras fornias de identidad 
sociopolltica y cómo los intentos por explicarlo «han provoca- 
do la aparición de muchos modelos diferentes tanto en lo que 
atafie a su esencia como a su desarrolio histórico», sino que exa- 
mina en sus ńltimos capitulos cómo ha incidido en cuestiones 
cruciales del mundo contempordneo, como las nacionalidades 
y-el mulfciculturalismo> los dereGhos civiles r poUticos v jś, o 

el estatus. de la miijer. ' 
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Nota del traductor 

Para las citas de la Biblia se ha utilizado la edición es- 
panoła Biblia de JerusaUn (Madrid, Alianza Editorial, 
1994), 

La traducción del resto de las citas es obra del traduc¬ 
tor, salvo cuando exista una versión espanola pubłicada 
de ellas, ya sea en formato impreso (vśase el apartado de 
Bibliografia) u online , en cuyo caso se facilita el enlace 
correspondiente en nota a pie de pdgina. 
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Prólogo 


El tema de la ciudadania suscitó una atención extraordi- 
naria en todo el mundo durante la decada de los noventa 
del siglo pasado, fundamentalmente en tres dnibitos: el 
sociopolitico, el acadćmico y el educativo. Aunąue este 
interćs ha generado un buen numero de publicaciones, 
en mi opinión todavfa no ha vi'sto la luz una obra que re- 
coja conjuntamente los principios y practicas de la ciuda- 
danta a lo largo de la historia. Y es que las circunstancias y 
controversias actuales no pueden ser comprendidas en su 
totalidad sin conocer la coyuntura histórica anterior; es 
mas> una buena parte de la literatura publicada sobre este 
tema se justifica eon referencias a teorfas y prdcticas pre- 
yias. Elobjetivo.de este libro.es, precisamente, proporcio- 
nar ese materiał histórico fundamental mediante un rela- 
to pormenorizado que arranca en Esparta y llega hasta 
nuestros dias (de c. 700 a.C. alano 2000 de nuestraera), y 
que incluye citas extratdas de textos esenciales. 

Son pocos los escritores que pueden concluir un traba- 
jo sin dejar constancia de su agradecimiento, En primer 
lugar, como siempre, doy las gracias a mi mujer por su 
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apoyo incondicional. En segundo lugar, a dos amigos que \ 

me animaron a escribir este libro: el profesor G. R. Be~ 
rridge y Simon Kear; fue este ultimo el encargado de su 
edición electrónica y de su posterior preparación en so- 
porte informdtico. Finalmente, deseo expresar mi grati- 
tud a Nicola Carr y a sus companeros de trabajo por su 
pleno convencimiento de que este proyecto merecia reai- : 

mente la pena. 


Derek Heatbr 
R otlingdean, 2003 
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Introducción 


Identidades sociopolfticas 

La ciudadanla es una forma de i dentidad sociopollticą, 
pero tan sólo una de las varias que han coexistido duran- 
te las distintas ćpocas a lo largo de sus casi tres milenios 
de existencia. En ocasiones ha convivido cón esas otras 
formas en armonfa, pero enfrentada en otras; unas veces 
ha sido la forma de identidad dominantę, y otras se ha 
visto sometida por el resto; a veces se ha distinguido cla- 
ramente de las demas, y otras tantas ha estado subsumi- 
da en una u otrą.. 

Podemos distinguir cinco formas principales de ciuda- 
danla que los seres humanos, como animales sociopolfti- 
cos, podemos llegar a experimentar> y que se encuentran 
en los sistemas feudal, monśrquico, tiranico, nacional y 
ciudadano, respectivamente. Cada' una de esas formas 
nace de una relación bńsica, e implica que el individuo 
ostenta un estatus, un sentimiento hacia la relación, y que 
sabe comportarse de manera apropiada en ese contexto. 
Ademśs, aparte del deseo y de la capacidad para luchar 
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en defensa del sistema -caracterfstica esta que compar- 
ten todas estas identidades-, podemos apreciar diferen- 
cias importantes entre ellas. 

Asf, la zelación feudal era de tłpo jerdrquico> y el esta- 
tus esiaba definido por los vmculos entre vasallo y senor. 
El sentimiento que el individuo experimentaba dentro de 
este sistema nace de la naturaleza recfproca de esta rela- 
ción: un sencillo diseńo piramidal que situa al que sirve 
en la base y coloca al que protege por enćima de aquól. 
Por tanto, la competencia exigida dependla de la clase so~ 
"tial a la que pertenecfa el individuo. 

En un sistema monarquico, el unico dirigente -el mo- 
narca- se distingue daramente deł resto de los habitantes 
de lasociedad, que se coirrierten en sus subditos y de los 
que se espera muestren iealtad a la Corona y a la figura 
teal, que se erige en personificadón del pals. Las aptitu- 
des que se esperan del sdbdito son mlnimas, pues lo que 
se exige a óste es, bdsicamente, obediencia pasiva. 

La tiranfa, entendida como cualquier forma de go- 
bierno autoritario -entre las que se incluyen la dicta- 
dura y el totalitarismo moderno-, es una visión dis- 
torsionada del gobierno unipersonal. La posición deł 
individuo se degrada aun mas, eon el unico propósito de 
apoyar al rćgimen tiranico. El sentimiento politico es un 
amor activo hacia la figura del tirano, y.la unica compe¬ 
tencia requerida es la de involucrarse plenamente en su 
apoyo. 

Por otro lado, cuando los individuos se identifican eon 
la nación, estdn reconociendo su condición-de mierabros 
de un grupo cultural (independientemente de cómo se 
defina ^ste). El sentimiento que se asocia a esta forma de 
identidad es el de amor por el pals y conciencia de sus tra- 
diciones. Por tanto, el tipo de competencia exigida en este 


caso es el conocimiento de lo que ha cońvertido -y con- 
vierte- a la patria en algo «grande». 

Llegamos asl, por fin, a la ciudadania, que se define 
como la relación de un individuo no eon otro individuo 
(como era el caso en los sistemas feudal, mondrquico y ti- 
rdnico) o eon un grupo (como sucede eon el concepto de 
nación), sino bdsicamente eon la idea de estado. La iden¬ 
tidad civica se consagra en los derechos otorgados por el 
estado a los ciudadanos individuałes y en las obligaciones 
que óstos, personas autónomas en situación de igualdad, 
deben cumplir. Los buenos ciudadanos nruestran un sen¬ 
timiento de Iealtad al estado y un sentido de la responsa- 
bilidad a la hora de atender sus obligaciones; por tanto, es 
necesario que cuenten eon la preparación necesaria para 
este tipo de participación civica. 

Los conceptos de autonomia, igualdad de clase y parti¬ 
cipación ciudadana en los asuntos del pueblo distinguen, 
en teoria, a la ciudadania de otras formas de identidad 
sociopolltica,‘ya sea feudal, monórquica o tirdnica. En 
principio, la estructura jerdrquica del feudalismo y las 
expectativas de sumisión inherentes a estos otros tres es- 
tilos son incompatibles eon la ciudadania en su sentido 
mds estricto. En el caso del feudalismo, ósta puede inter- 
pretarse como ła emancipación de una coyuntura de 
obligación, tal y como recoge el capltulo tercero. A pesar 
de eho, la ciudadania se ha visto de alguna manerą (qui- 
zas de forma dóbil o distorsionada) asociada a los siste¬ 
mas de gobierno mondrquico y tirdnico, aspecto este que 
se tratard en los capltulos tercero y sexto. 

La identidad eon la que, generalmente, se vincuła de 
forma mds estrecha a la ciudadania es a la de nación. Es 
mds, desde c, 1800 hasta c. 2000 ambas se fusionaron a 
efectos prdcticos, al arraigar la idea de que estado y na- 
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ción debian ser tórminos equivalentes, tema este deł cual 
se ocupard el capitulo quinto. 

Otrą forma de interpretar las distinciones apenas des- 
critas es observando los diferentes modelos cjue surgen 
al yuxtaponer la relación de la identidad ciudadana eon 
el individuo, eon la tierra o eon un concepto abstracto 
(Wase la tabła 1). 


Sistema 

Tierra 

Individuo 

Concepto 

Peudal 

base de 
la relación 

Wnculos 

recfprocos 


Mon4rquico 


lealtad 

, 

Turnico 


centro 

deUktema 

religión/ 

ideologia 

Nación 

terrUorio de 
lanación 


idealización 

Ciudadania 

■ 


estados/derechos 

obligaciones 


Tabla 1. Distinciones entre identidades sociopoKticas. 


Modelos de la historia de la ciudadania 

No debemos permitir que esta excesiva generalización 
nos dć una errónea impresión de sencillez, pues el con¬ 
cepto de ciudadania no es tan simple, ni en la teoria ni en 
la prdctica. De hecho, los intentos por explicar esta forma 
de identidad han provocado la aparición de muchos mo¬ 
delos diferentes, tanto en lo que atafie a su esencia como 


' INTllODUCCtóN li> 

a su desarrollo histórico. Las próximas lineas constituyen 
un breve andlisis de algunas de estas interpretaciones, las 
cuales pretenden arrojar luz sobre el tema que nos ocupa. 

Algunos estudiosos han distinguido ciertos modelos de 
ciudadania concentrdndose en una selección limitada 
de materiał. El mds famoso e influyente de todos ellos es 
T. H. Marshall, autor de Ciudadaniay clase social [Alianza 
Editorial, 1998]. En esta obra, una serie de conferencias 
pronunciadas por el autor en 1949, Marshall identifica 
tres formas de ciudadania, a saber, civil (igualdad antę la 
ley), politica (el voto) y social (elestado de bienestar), for¬ 
mas estas que -desde su punto de vista- se desarrollaron 
históricamente en este orden. La detallada exposición de 
su analisis ha recibido algunas criticas, pues los datos que 
Marshall extrae proceden exclusivamente de su experien- 
cia en el contexto inglćs, A pesar de las reservas obvias a la 
hora de hacer generalizaciones a partir de unas conferen¬ 
cias sin demasiadas ambiciones, la idea basica de una for- 
m a ción tripartita de los derechos ciel ciudadano sigue 
siendo de mucha utilidad; de ahi que el capitulo sexto se 
ocupe de examinar esta particular interpretación. 

Mils recientemente, J. G. A. Pocock ha postułado la 
existencia de una dobie linea en la historia de la ciudada¬ 
nia desde la ópoca cldsica. Para los griegos, en particular 
Aristóteles, lo natural era ser ciudadano: el hombre era un 
zoon politikon, un animal politico. Para los romanos, por 
el contrario, el hombre era una entidad juridica, y, como 
ciudadano, contraia una relación legał eon el estado: 

La jurisprudencia łransformó el concepto de «ciudadano» de 
zoon politikon a legałis homo, y de la cives o polites (las palabras 
latina y griega para designar «ciudadano», respectivamente) a 
la de bourgeois o burger. Como consecuencia, el «ciudadano» 
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pasó a identificarse en cierto modo eon el «siibdito»> pues al ve- 
nir aqudl defłnido como miembro de una comunidad jurldica, 
se resaltaba el hecho de que estaba, en inds de un sentido, sujeto 
tanto a las leyes qtie definlan su comunidad como a los dirigen- 
tes y magistrados que tenfan el poder de aprobarlas (Pocock 
1995:38). ■ ' 

Peter Riesenberg, en su Citizenship in the Western Tra- 
dition: Plato to Rousseau [La ciudadanta en la tradición 
Occidental: de Platón a Rousseau), sugiere dos modelos 
-muy diferentes de los estipulados por Pocock- para 
considei ación del lector. Su tesłs central se basa en la exis- 
tencia de dos fases en la historia de la ciudadanta, eon un 
peitodo de transición de aproximadamente cień anos 
que se micia a finales del siglo xviil La «primera ciudada- 
nta» se caracterizaba por constituir 

un mundo tntimo [de sociedades a pequena escala) dotado de 
fuerzas que lo mantentan unido [...] En estas comunidądes vi- 
vian los mdmduos eon mayor conęieneia histórica y morał, 
los cuales comparttan ideas asombrosamente parecidas acer- 
ca de la conducta ideał esperable en una buena persona y de 

199™XV) arr ° 1IaiIa geneiaCiÓn £l ' aS g enc! ' ac >bn (Riesenberg 

El eje central que bizo girar al mundo Occidental hacia 
la «segunda ciudadanta» fue la ćpoca de las revoluciones 
de nnales dc siglo xvm. La antigua y elitista ciudadanta 
de la vntud fue paulatinamente desplazada por una ciu¬ 
dadanta mas global, democratica y nacional, centrada en 
el requisito de la lealtad. 

El segundo aspecto de la teoria de Riesenberg es la na- 
turaleza fluctuante de laprimera ciudadanta como com- 
pronuso eon el ideał, que bien crecta, bien se desvanecta, 
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o era -tal y como este autor lo expresa- una sucesión de 
«momentos perfectos» seguidos de un declive: 

La ćpoca de Solón, la temprana Republica Romana, los albores 
de la comuna medieval, incluso, quizds, los primeros aflos de la 
Repbblica de los Estados Uhidos; es posible que en estas etapas 
la ciudadanta haya funcionado realmente como tal (Riesenbex’g 
1992: XXIII). 

Pero mientras Riesenberg defiende un modelo de ciu¬ 
dadanta en dos fases, otros muchos estudiosos del tema 
apuntan a una dualidad ligeramente diferente, es decir, 
hacen una distinción entre lo que generalmente se deno- 
mina la tradición «ctvica republicana» y la «liberał». El 
modelo de pensamiento sobre la ciudadanta ctvico repu- 
blicano (tambión llamado «cldsico» o «humanista ctvi- 
co») defiende que la forma de estado ideał es la que se 
sostiene sobre dos pilares, que son: una ciudadanta for- 
mada por hombres poltticamente virtuosos y un modelo 
justo de gobiei-no, eon un estado ęonstituido en «republi- 
ca» en el sentido de un gobierno constitucional, y no uno 
dirigido de forma arbitraria o tirdnica. Ambos elementos 
(buena conducta ctvica y un modelo de estado republica- 
no) eran esenciales, de alit el termino «ctvico republi- 
cano». Si la tiranta hacta imposible una comunidad de 
ciudadanos libres, una «repiiblica» no serta factible sin el 
apoyo activo y la participación de los ciudadanos. La ciu¬ 
dadanta, pór tanto, suponta principalmente obligaciones 
y virtud ętvica. Mds adełante trataremos de nuevo estas 
ideas, especialmente cuando estudiemos las opiniones de 
Aristóteles, Maquiavelo y Rousseau al respecto. 

La postura alternativa y liberał evolucionó en los si- 
glos xvii y xviii para resurgir, sin lugar a dudas, eon mu¬ 
cha mds fuerza en los siglos xix y xx. Esta eseuela de pen- 
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samiento sostiene que el estado existe para beneficio de 
sus ciudaclanos, y tiene la obligación de garantizar la 
existencia y disfrute de ciertos derechos. Recurriendo a 
la triada de Marshall, se aprecia cómo, al referirse a los 
derechos, los escritores y polfticos de los sigios xvn y xvm 
hablaban de derechos cmles y polfticos, y no derechos 
sociales, si bien ćstos hicieron una primera y tfmida apa- 
rición eon la Revolución francesa. 

Nuestro objetivo al incluir estas interpretaciones no es 
el de juzgaiias, cuestionarlas o sustituirlas por otras, sino 
simplemente cónstatar cómo los diferentes estudiosos 
en este campo pueden adoptar -como realmente han he- 
cho- diversas posturas al respecto. La elaboración de los 
próximos capftulos no se ha visto condicionada por nim 
guno de estos modelos u otros. Las siguientes lfneas pre- 
tenden ser de fdcil lectura, sencillez esta que los lectores 
pueden interpretar como un deseo de lograr un relato 
ameno o, simplemente, como la manera de dar cuerpo a 
las ideas ya senaladas, 


1. Grecia 


Esparta 

Orlgenes 

Por motivos prActicos, nuestra historia arranca eon un 
grupo de cuatro pequenos pueblos griegos al sur de la pe- 
nfnsula del Peloponeso en torno al 700 a.C. aproximada- 
mente, pues la vaguedad de los testimonios no nos per- 
mite ser mśis precisos en la datación. Estos pueblos, que 
por entonces constitufan conjuntamente la llamada polis 
(ciudad-estado) de Esparta, eran asentamientos situados 
en la fórtil llanui-a de Laconia, tambien llamada Lacede- 
monia; de ahf que a sus habitantes se les denomine, indis- 
tintamente, «esp,artanos» o «lacedemonios», Debido a 
que a la elite era educada para alcanzar la perfección en 
un rfgido modo de lenguaje, su forma de expresarse ha 
dado a la lengua espanola las paiabras «laęónico» y «es- 
partano», esta ultima alusiva a su austero estilo de vida. 

Podrfa considerarse a Esparta como la peculiar crea- 
dora de la idea de ciudadanfa, que hoy asociamos, basica- 
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mente, eon la noción y practica de provechosos derechos 
liberalesy de un amplio debate polltico. Despućs de todo, 
y desde una perspectiva moderna, la imagen aceptada de 
Esparta es, por lo generał, poco atractiva. Un estudioso 
britdnico la ha definido como 

un estado militarizado y totalitario que sometia a una población 
esclava, los hilotas, por medio del terror y la violencia, al mismo 
tiempo que educaba a sus jóvenes eon un sistema que no sólo 
incorporaba lo peor de la ensefianza tradicional inglesa, sino 
que, deliberadamente, daba la espalda a la vida artfstica e inte- 
lectual de la que gozaba el resto de Grecia (Plutarco 1988: IX). 

El hecho de que iniciemos en Esparta este viaje históri- 
co por la ciudadanfa no es un capricho excentrico o una 
paradoja; al contrario, esta decisión viene avalada por tres 
distintas consideraciones: la primera es nuestro escaso 
conocimiento sobre cualquier forma de sociedad polftica 
participativa y anterior desde la cual podamos iniciar una 
narración continuada sobre el origen y practica de la ciu¬ 
dadanfa; la segunda, que no todos los pensadores o co- 
mentaristas pohticos, desde la Grecia antigua hasta la 
actualidad, han adoptado, ni mucho menos, posturas 
hostiles hacia el sistema espartano; y, en tercer lugar, que 
la historia como evolución es, simplemente, eso, un pro* 
cesó de cambio y de adaptación desde el punto de partida. 

sucedió, por tanto, en Esparta para que un sector de 
sus habitantes alcanzara un estatus que reconocemos 
como genuino y llamamos, justificadamente, ciudadanfa? 

Apartir de los cuatro pueblos originarios, los espartanos 
expandieron gradualmente su territorio, anexionando 
por el este las tierras vecinas. En dirección contraria, al 
oeste, se alza elmonte Taigeto, A finales del siglo viii a.C., 
los espartanos decidieron cruzar este monte, y, tras una 


1. GRECIA 21 

lucha encarnizada, vencieron a los habitantes de esa 
región (los mesenios), se apropiaron de sus tierras y los 
sometieron a unas condiciones de vida cercanas a la es- 
clavitud. Nacen, asf, los hilotas, ejemplos de un modo de 
opresión que se extenderla mas adelante a todos los terri- 
torios espartanos y que se consolidó como el modelo $o- 
cioeconómico por excelencia durante la vida de la polis. 
Pero los mesenios no iban a aceptar laperdida de sulibęr- 
tad tan f&cilmente, por lo que se hizo necesaria la crea- 
ción de una elite militar de espartanos cuya función era 
la de mantener el control. Pue precisameńte esta elite, a la 
que se conocfa eon el nombre de «los espartiatas», la que 
ostentaba cłaramente el estatus ciudadano. El crecimien- 
to de la clase ciudadana en estas circunstancias plantea 
dos importantes cuestiones: jcómo nació este estatus?, y 
ląuó criterios se adoptaron para que un ciudadano fuera 
reconocido como tal? 

Por aquel entonces, en la tradición griega estaba fuer- 
temente arraigada la creencia de que un gran legisla* 
dor llamado Licurgo habta elaborado, a principios del 
siglo vni a.C., un conjunto de reformas constitucionales, 
sociales y económicas, A Licurgo se le atribuye, entre 
otras disposiciones, la formalización de la clase de ciuda- 
danos privilegiados y conscientes de sus deberes que, 
probablemente, ya existla, aunque no de una forma clara- 
mente definida. Hasta nosotrosba llegado un relato com- 
pleto y lucido de las medidas adoptadas por Licurgo, el 
cual fue escrito, en forma de breve ensayo biogrdfico, 
aproximadamente ochocientos ańos mńs tarde por un 
gran biógrafo y escritor dedicado a cuestiones morales: 
Plutarco. Lamentablemente, los historiadores modernos 
no tienen la certeza de que realmente existiera un hom- 
bre llamado Licurgo (incluso se sospecha de que los grie- 
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gos pensaban que era un dios), e ignoran si las reformas 
atribuidas a el fueron realmente labor de una sola perso¬ 
na en un momento concreto (vóase Talbert en Plutarco 
1988:1-3). Seria conveniente, quizas, que el lector entre- 
comiltara su nombre. 


Las facetas de la ciudadanla espartana 

Las reformas mencionadas hicieron nacer un estilo ciu- 
dadano dotado de varias facetas entrelazadas que resul- 
taban -todas ellas- esenciales para el modo de ciudada- 
nla espartiata, y que son las siguientes: principio de 
igualdad, posesión de una fracción de terreno pdblico, 
dependencia económica del trabajo de los hilotas, un es- 
tricto rógimen de educación y entrenamiento, celebra- 
ción de banquetes comunes, realización del servicio 
militar, el atributo de virtud clvica y finalmente, partici- 
pación en el gobierno del estado. Una lista extraordina- 
riamente extensa que detallaremos por separado y de for¬ 
ma ordenada. 

Los espartiatas (alrededor de nueve mil durante la epo- 
ca de Licurgo) se llamaban entre sl Homoioi,.ą ue quiere 
decir «iguales». Dado que el concepto de igualdad siem- 
pre ha sido un terreno resbaladizo, no estd del todo claro 
cmiles eran sus connotaciones en la antigua Esparta. El 
prollfico escritor griego Jenofonte explicaba alrededor 
del afio 400 a.C. que Licurgo «habla concedido participa- 
ciones idónticas en el estado a todos los ciudadanos de 
ley, eon independencia de sus carencias económicas o fl- 
sicas» (Plutarco 1998:177). Parecepocoprobable que to¬ 
dos los «iguales» compartieran la misma proporción de 
riqueza, aunque varios comentarios apuntan a que efec- 


1. ORECIA 23 

tivamente era asl. Lo que las reformas de Licurgo posible- 
mente promulgaran fue la distribución de lotes de terre¬ 
no publico (kleroi) entre los espartiatas, para que todos 
dispusieran de al menos unos ingresos mlnimos pro- 
cedentes de la explotación agrlcola. La propiedad de los 
kleros constituyó, por tanto, la segunda caracteristica del 
estatus espartiata, 

Sin embargo, los ciudadanos no cultivaban personal- 
mente sus tierras, pues esta tarea correspondla a los hi¬ 
lotas, que> por temor a ser condenados a muerte si no lo 
hacian, debian forzosamente entregar las cosechas de 
las tierras que trabajaban. De hecho, se asumfa general- 
mente que la ciudadanla y ei trabajo manuał -o, incluso, la 
realización de un oficio- eran incompatibles. Tal y como 
observó Aristóteles, los espartiatas se dejaban ei cabello 
largo como muestra de un estilo que impedia una vida 
dedicada al trabajo. En pocas palabras, la ciudadanla 
espartiata depenclla económicamente del trabajo de los es- 
clavos, y todo el concepto de ciudadanla de Licurgo se 
sustentaba, precisamente, en este sistema. 

iQuó hacian, entonces, los espartiatas?: defender y go- 
bernar el estado. A modo de preparación para estas fun- 
ciones -en particular el servicio militar-, los espartiatas 
novatos eran sometidos a un regimen de entrenamiento 
increlblemente severo y estricto (agoge), mientras que los 
hijos de espartiatas que, por su condición flsięa mas debil, 
no pudieran soportar este rćgimen eran abandonados a su 
suerte hasta que falleclan. A los siete anos de edad a cada 
chico se le asignaba un grupo de acompanantes, eon los 
que vivla y de los que recibla formación hasta que cumplla 
los veinte. El programa de estudios (entendido este tórmi- 
no como un proceso de formación que apenas se detenla 
en aspectos academicos tal y como percibimos estos en la 
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actualidad) estaba diseńado para desarrollar hasta el Kmi¬ 
tę proezas de resistencia fisica y mental, objetivos que se 
conseguian medianie una ferrea disciplina. Al alcanzar la 
veintena estos jóvenes eran cuasi ciudadanos que tenian 
obligacioneś militares, pero carecfan de derechos cfvicos y 
de responsabilidades. Algunos de ellos, ybajo la supervi- 
sión de un educador jefe adulto, pasaban a encargarse de 
otros ninos eon el propósito de guiarles e inculcar en ellos 
las actitudes y conducta exigidas. El mćtodo pedagógico 
establecido era el uso librę del latigo, y los azotes po dian 
incluso causar la muerte pour encourager les autresl 

Relacionada eon este proceso de iniciación, existe una 
historia que ha perduradó a lo largo de los siglos y que 
parece propia de una novela de Dickens. A los niftos se les 
ensenaba a robar como metodo para desarrollar la inicia- 
tiva y la astucia y adquirir practica en escapar, pues el 
robo no era delito, aunque si lo era que te apresaran. Plu- 
tarco nos transmite esta anćcdota: «[Un niho] habia ro- 
bado ya un cachorro de zorray lo Ilevaba cubierto eon su 
tribónion, aranado en el vientre por el animal eon las 
unas y los dientes, murió a pie firmę eon tal de que nadie 
se diera cuenta» (Plutarco 1985: 313). Sea apócrifa o au- 
tóntica, Plutarco consideraba esta historia como un ejem- 
plo creible del sistema espartano de preparación para 
convertirse en ciudadano. 

Otrą truculenta caracteristica de estos atlos de formą- 
ción era un programa de adiestramiento de comando de- 
nominada Icrypteia. El relato de Plutarco a este respecto 
es, de nuevo, francamente revelador: 

Losjefes de los jóvenes, aquellos que a primera vista eran inteli- 
gentes, los sacaban durante cierto tiempo al campo en cada 
ocasión de una forma distinta, eon puftales y la comida jndis- 


[' pensable, pero sin nada mds, Ellos, durante todo el dia, espar- 

\ cidos por eneubiertos lugares, se escondian y descansaban; y, 

|; : ■ por-la noche, bajando a los caminos, mataban a cuantos hilotas 

i sorprendian, A menudo meti^ndose incluso en sus campos, 

[■ daban muerte a los rmis recios y fuertes de aquellos (Plutarco 

1985:329-330). ' 

: Esta ultima frase pone de manifiesto el objefivo secun- 

dario de estas expediciones: .sacrificar a miembros de la 
población hilota que pudieran convertirse en peligrosos 
rebeldes capaces de amenazar el control espartiata. 
j Guando el joven estaba ya preparado para format* 

parte del grupo de ciudadanos, se le asignaba un coine- 
dor (vease a continuación) y debla pagar las «cuotas de 
i avituallamiento», que podia satisfacer gracias a sus 

kleros. Tanto la asignación de comedor como el pago de 
las cuotas eran cruciales para convertirse en ciudadano 
j y no perder tal condición. Una vez mas, Plutarco nos 
j; ilustra eon uiia rica descripción de este proceso de 
i selección: 

li 
[ : 

i; Cada uno de los comensales tomaba una bolita de pan en la 
mano y, al pasar el sirviente eon una urna en la cabeza, la echa- 
ba dentro, en silencio, como voto: el que daba su aprobación, 
tal cual, y el que lo recusaba, despues de aplastarla bien eon la 
mano, pues la aplastada equivale a la horadada. Con sólo que 

- .eneuentrennna de esta elase, no admiten al aspirante, pues 

quieren que todos se eneuentren a gusto entre ellos (Plutarco 
1985:301). 

Y asi era, sin segundas oportunidades, y sin poder 
optar a un comedor alternativo. Tampoco el candidato 
que lo lograra tenia la permanencia asegurada; por 
ejemplo, si no era capaz de pagar sus cuotas, seria ex- 
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pulsado y, consecuentemente, perderla la condición de 
ciudadano. 

Es necesario, pues, explicar brevemente en quć con- 
sistla este sistema de banquetes comunes que los espar- 
tanos denominaban phiditia. Las comidas no se haclan 
en el domicilio, sino que era obligatorio acudir a los co- 
medores, cada uno de los cuales constaba de alrededor 
de trescientos miembros (se desconoce el numero exac- 
to). Cada mes pagaban su cuota en forma de diversas 
cantidades de harina de cebada, queso, higos, vino y 
una reducida suma de dinero. La función de estos ban- 
quetes comunitarios era la de mantener vivo ese esplritu 
de camaraderla que arraigaba en la clase espartiata du- 
rante el perło do de formación. Asi nos lo relata Plutar- 
co en el siguiente comentarlo alusivo a Licurgo: 

Pretendla, en suma, acostumbrar a los ciudadanos a que no 
desearan ni supieran vivir en privado, sino que, creciendo 
siempre juntos, como las abejas en comunidad, y apifiados 
unos con.otros en torno a su jefe, casi eon ołvido de sl mismos 
por su entusiasmo y pundonor, se entregaran en cuerpo y 
almaala patria (Plutarco 1985; 325). 

Huelga decir que Esparta no era el dnico estado en uti- 
.lizar entrenamiento y servicio militares como el mćtodo 
mas efieaz para edificar y mantener un esprłt de corps. 

Una de las proezas mas heroicas de la historia militar 
de todos los tiempos fue la demostración de sacrificio 
que Leónidas y sus mejores trescientos soldados espar- 
tiatas realizaron en Termópilas contra el numeroso ejćr- 
cito persa de Jerjes. La excelencia tdctica de los ejćrcitos 
griegos se apoyaba fundamentalmente en contingentes 
de infanterla fuertemente armados, que reciblan el nom- 


bre de «hoplitas». En la Esparta de los tiempos de Licur¬ 
go, un hoplita era un ciudadano, y todo ciudadano (en 
edad activa) era un hoplita. Por tanto, a los espartiatas se 
les exigla entrenamiento constante para que estuvieran en 
las condiciones flsicas mds óptimas y mantuvieran siem¬ 
pre a punto sus cualidades guerreras; de ahl su depen- 
dencia del trabajo desempenado por los hilotas y por los 
habitantes no esclavos de Laconia, pues, en calidad de 
guerreros espećializados, no disponlan del tiempo ne¬ 
cesario para compaginar su ocupación eon las labores 
agrlcolas, aun cuando disfrutaran de generosos perlodos 
de inactividad. Los buenos soldados, como sin duda eran 
los espartiatas, deblan poseer un valor a toda prueba, 
ademds de mostrar lealtad incondicional y vivir total- 
mente entregados a su trabajo. Todas estas caracterfsticas 
estdn contenidas en la palabra griega arete, la cual puede 
ser traducida (aunque no de forma exacta) como «virtud 
clvica», «excelencia» o «bondad» (en la siguiente sección 
de este capltulo se explicard de forma mas detałlacla el 
significado de este concepto). 

Tirteo de Esparta, una especie de poeta laureado que 
escribió en elsiglo vn a.C., nos da una idea, a partir de los 
fragmentos de su obra que nos han llegado, del ideał de 
hombre espartano, es decir, el que estd dotado de arete. 
En terminos militares, las palabras de Tirteo ofrecen un 
retrato de un soldado que arriesga la vida por su ciudad. 
Este era el nuevo sentido de ciudadanla, en claro contras- 
te eon los heroes de Homero, que luchaban valientemente 
para buscar su propia gloria. Tirteo declara que 

es un bien comiin a la ciudad y a todo el pueblo que aquel varón 
que sale en la primera fila permanezca firmę, y se olvide entera- 
mente de la torpe fuga, ofreciendo su vida y su alma fuerte [...] 
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Este, cayendo de los primeros, pierde la vida> mas llenando 
de gloria la ciudad, al pueblo y eon grave sentimiento lo 
acompana al sepulero la ciudad entera (Tirteo 1832: 206-207). 

Tambićn se esperaba de un buen ciudadano que de- 
sempenara concienzudamente sus obligaciones civiles, 
entre las que se inclufa un virtuoso cumplimiento de la 
ley y participar en la Asamblea. Las autoridades en esta 
materia, como Jenofonte o Plutarco, hacen hincapid en el 
castigo que conłlevaba u na conducta que no estuviera a 
la altura de lo esperado, y que no era otro que la pdrdida 
de la ciudadanfa. Ast, Jenofonte nos dice: «Licurgo dejó 
cłaro que cualquiera que intentara eludir el esfuerzo re- 
querido para hacer cumplir sus leyes dejarfa de ser consi- 
derado uno de los iguales» (Plutarco 1988: 177). Aun 
peor vista estaba la cobardfa; la debilidad morał en el 
campo de batalia no sólo se castigaba eon la derogación 
de la condición de ciudadano espartiata, sino que esta ig- 
nominiosa conducta haefa objęto a su mentor de una am- 
plia lista de expiesiones soctales de desprecio. De becho, 
a los cobardes se les tachaba de «miedosos». 

Finalmente, el ultimo de los requisitos para conseguir 
la ciudadanfa espartana era la participación en el proce- 
so de gobierno, un aspecto polftico de la ciudadanfa que 
ha sido central para el concepto moderno de esta condi- 
ción. La constitución de Licurgo redujo el poder de los 
reyes (Esparta tenfa dos que reinaban simultóneamente) 
mediante la creación de una Asamblea y un pequefio Se- 
nado o Consejo de Ancianos (Gerousia)i Este ultimo es¬ 
taba formado por los reyes y por veintiocho ancianos, de 
al menos sesenta anos de edad, elegidos por la Asamblea, 
la cual, a su vez, estaba constituida por espartiatas que 
tenfan como mfnimo treinta anos de edad. La participa- 


ción estaba, por tanto, abierta a todos los ciudadanos, 
aunque los estudiosos discrepan a la hora de delimitar 
los poderes relativos de la Asamblea y del Consejo de 
Ancianos. 

Este sistema probablemente funcionaba del siguiente 
modo: el Consejo de Ancianos constitufa el cuerpo polfti¬ 
co yjudicial supremo, y gozaba de la autoridad necesaria 
para elaborat- propuestas polfticas y leyes. Estas eran prę- 
sentadas en las reuniones ordinarias de la Asamblea, so- 
bre la que,recafa la toma de decisiones, a menos que -en 
palabras extrafdas de un texto antiguo- la Asamblea «ha- 
blase torcidamente» (vóase Cartledge 1979: 135), en cuyo 
caso los ancianos y los reyes podfan invalidar lapropuesta 
de la Asamblea. Las reformas de Licurgo pueden interpre- 
tarse como un cambio de forma de mandato, que pasaba 
ahora a ser una diarqufa eon gobiernos constituidos de 
forma equilibrada por los ciudadanos. La mayorfa de los 
espartiatas actpaba a travćs de una Asamblea eon poder 
de decisión y de enmienda, mientras que un reducido 
grupo, miis experimentado, redactaba borradores de ley e 
impedfa que prosperara cualquier contrapropuesta poco 
recomendable procedente de la «camara baja». De hecho, 
Plutarco opinaba que la autoridad de los ancianos se colo- 
caba «a modo de contrapeso» (Plutarco 1985:286). 


Los problemas de la ciudadania espartana 

Tradicionalmente se ha aceptado que el objetivo primor- 
dial de Licurgo era la estabilidad. La palabra griega para 
este coircepto es eunomia, u orden apropiado, socialypo- 
lfticamente, para la comunidad y el estado. Pero ninguna 
sociedad, o estado, puede permanecer estdtica. Con el 
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tiempo, se agudizaron las diferencias entre los espartiatas 
ricos y los mds pobres, de modo que los «iguales» cada 
vez distaban mós de gozar de una situación de equidad. 
Los mds pobres eran incapaces de abonar su cuota de co- 
medor, por lo que eran priyados de su condición. Por este 
motivo, y por otros tales como la negativa a reclutar para 
la casta espartiata a miembros de clases inferiores o a fa- 
milias extranjeras de clase alta, el numero de espartiatas 
se fue reduciendo gradualmente. Los historiadores nos 
proporcionan cifras reveladoras: Heródoto apunta ocho 
mil en el480 a.C.;Tucldides, 3.500 en el ano 418; Jenofon- 
te, 1.500 en el 371. 

De otro lado, era necesario mantener en plena forma a 
los efectivos hoplitas, por lo que los preceptos de Licurgo 
sobre la excelencia de la casta espartiata comenzaron a 
relajarse ineludiblemente. En consecuencia, y clado que 
ser espartiata era condición sine qua non para ser miem- 
bro, contamos, incluso, eon testimonios de actos de co- 
bardla que fueron exonerados para evitar el consiguiente 
despreeio que conllevaba esta conducta. Ya no podlan 
sostenerse las ecuaciones ciudadano-hoplita, y ciudada- 
nla-virtud de la fortaleza, tal y como eran alabadas en los 
poemaś elegiacos de Tirteo, los cuales eran muy conoci- 
dos en toda Grecia. 

■ Ademds, la desaparición del estilo de ciudadanla es- 
partanOno era el linico problema. Existfan, tambićn, fa- 
llos internos en el sistema. El rango de ciudadano confe- 
rfa muchos privilegios, que se apoyaban y sostenlan en la 
explotación de la clase marginadahilota; Desde unpunto 
de vista humanitario la agoge era atroz, y el peso otprgaclo 
al entrenamiento y servicio militares como rasgo distin- 
tivo fundamenta! de la ciudaclanfa no haefa sino distor- 
sionar la esencia de la condición clvica, esto es, la ciu- 
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dadanla de Licurgo era una interpretación desigual del 
concepto. Aristóteles estaba convencido de ello: 

Toda la construcción de sus leyes estd orientacla hacia una parte 
de la virtud, la guerrera [...]. Los lacedemonios [...] no sablan 
gozar de la paz ni hab fan practicado otro ejercicio superior a la 
disciplina del guerrero (Aristóteles 2005b: 105). 

El modo de ciudadanla espartiata era artificial y forza- 
do desde la misma base. Por ejemplo, Plutarco nos cuenta 
que Licurgo, por temor a que se relajaran o manipularan 
las nuevas normas, 

tampoco permitia viajar a cualquiera ni ir de unsitio para otro, 
recogiendo costumbres extrańas y modelos de formas sin ins- 
trucción e instituciones distintas (Plutarco 1985:328-329). 

En otro orden de cosas, la constitución de Licurgo deja- 
ba claros cuales eran los principios perpetuos de la ciuda- 
dania, aunque en la practica se lograra, por lo generał, tan 
sólo una aproximación a ellos. La existencia de una clase 
ciudadana debla arrancar desde condiciones de igualdad 
basica, y a los ciiidadanos se les exigla un aguzado sentido 
de obligación clvica, amen del deber de participar en los 
asuntos pollticos del estado y estar preparados para defen- 
der a su pals, En parte porque estas cuałidades han sido dig- 
nas de admiración durante siglos, y en parte por el alto pre~ 
cio que el pueblo de Esparta, de una u otrą forma, hubo de 
pagar por su desarrollo, el modelo de ciudadanla espartia¬ 
ta ha despertado siempre una fascinación extraordinaria. 

Dado que Esparta primaba el esfuerzo militar sobre la 
formación intelectual, no nació entre los lacedemonios 
ningón teórico polltico que nos pudiera haber dejado 
crónicas esclarecedoras. La teoria y anólisis pollticos na- 
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cieron en Atenas, y sus dos mayores exponentes, Platón y 
su discipulo Aristóteles, desarrollaron en el siglo iv a.C. 
conćienzudos estudios sobre la constitución y estilo de 
vlda espartanos, si bien sus comentarios estdn condicio- 
nados por sus propias convicciones acerca de las cualida- 
des y funciones ideales que debian acompanar la condi- 
ción de ciudadano. 


Platón y Aristóteles 
Platón 

Platón nació en el ano 428 a.C. y falleció en el 347 a.C., 
a una edad avanzada (81 ailos). A pesar de que tanto su 
familia paterna como materna poseian muchas tierras, 
Platón, influido por los problemas que estaba padeciendo 
Atenas durante.esa ćpoca, o quizds por su cercanla a Sócra- 
tes, aproximadamente cuarenta anos mayor que el, decidió 
apartarse de la vida publica y dedicarse a la reflexión filo- 
sófica y a la enseńanza. X-'undó la Academia para sus pro- 
pósitos educativos, y para el publico generał escribió sus 
Didlogos, tres de los cuales estan dedicados a la politica; La 
reptiblica, Las leyes y el no tan importante ElpolUico, 

Para Platón, asi como para muchos otros aristócratas 
atenienses, el sistema espartano era digno de elegio, y no 
por su brutalidad (consideraba la kry pieta ol : ensiva), 
sino por su estabilidad y sentido del orden, Tambićn ad- 
miraba Platón el estilo de vida de los espartiatas, tan disci- 
plmado y austero, as£ como la gustosa dedicación que łes 
llevaba, incluso, a sacriftcar sus vidas por la defensa de la 
ciudad. Platón estaba de acuerdo eon la división del trabajo 
en virtud de la cuallos ciudacłanos eon altos cargos no de- 
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sempenaban labor manuał alguna. Asi de claro se siente el 
eco de la Esparta de Licurgo en La reptiblica, pues este es- 
tado ideał se basa 

en el respeto de los gobernantes y la aversión de la clase defen¬ 
sora de la ciudad hacia la agricultura, oficios manuales y nego- 
cios y en la organización de comidas colectivas y la practica de la 
gimndsticay los ejerciclos militares (Platón 2003:467). 

Se diferencia, en cambio, en que la ciudadanfa del 
estado de Platón estd dividida en tres cłases: los gober¬ 
nantes, que son los que dirigen; los soldados, que d.efien- 
den (y a los que se refiere el extracto anteriormente cita- 
do), y los productores. Este ultimo grupo, naturalmente el 
mds extenso, incluye a profesionales, hombres de nego- 
ciosy trabajadores, y, aunque son tambien ciudadanos (al 
contrario de lo que ocurrfa en el sistema espartano), cons- 
tituyen una segunda clase de ciudadanla, la pasiva, de la 
que, en principio, no se espera que participe en los asun- 
tos publicos. 

El estado disenado en La reptiblica es reflejo de la per- 
fección ideał inalcanzable que persegufa Platón. Mds rea¬ 
lista es el módelo propuesto en Las leyes , donde precisa 
que el tamano de la polis (ciudad-estado) debe ser de 
• 5.040 ciudadanos (a los que hay que afiadir sus familias y 
esclavos)r Como ocurrfa en Esparta, todos los ciudadanos 
estan exentos 'de reałizar trabajos que generen dinero. 
Existe una clase, los siervos, que cultiva la tierra, mientras 
que negocios y oficios estan en manos de extranjeros resi- 
dentes que carecen de la categorfa de ciudadanos. Dicha 
condición es hereditaria, tanto por descendencia materna 
como paterna. Sin embargo, y a diferencia de la división 
de Licurgo, los hipotćticos ciudadanos de Platón no son 
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iguales, sino que se distribuyen en cuatro clases o rangos 
dependiendo desu riqueza. Ademas, este diseno conlleva 
implicaciones polfticas muy significativas dentro del sis¬ 
tema electoral. 

Platón prevó un Consejo de Representantes, un cuarto 
de cuyos miembros resulta elegido por cada una de las 
clases de ciudadanos. En consecuencia, si asumimos que 
el numero de ciudadanos perteneciente a cada clase es 
inversamente proporcional a su nivel económico, los ri- 
cos contarfan, pues, eon una representación superior a la 
de los pobres. Otras disposiciones igualmente poco de- 
mocriticas son la confiscación de fortunas exclusiva- 
mente a aquellos de entre los mas ricos que carecen de de- 
recho a voto o la existencia de cargos publicos a los que 
sólo podfan optar las clases superiores. Por tanto, los ciu¬ 
dadanos mds pobres no sólo tienen menos incentivos, 
sino que tambien ven mermadas sus oportunidades de 
participar en la vida polftica, 

El objetivo primordial de Platón era la instauración de 
una sociedad estable y armónica, en la que la amistad y la 
confianza primaran en las relaciones entre ciudadanos, y 
cuya yinculación social se lograra, al menos parcialmen- 
te> a travós de una institución similar a los banquetes co- 
muiies espartiatas. Son ciudadanos ejemplares aquellos 
que tratan eon deferencia el sistema sociopolftico, res- 
petan las leyes y ejercitan el autocontrol, cualidacles estas 
que se inculcan en las eseuelas publicas. No ohddemos 
que Platón destaca tanto por ser un filósofo de la educa- 
ción como de la polftica; de hecho. La reptiblica en parti- 
cular contiene abundante información sobre lo que Pla¬ 
tón consideraba la pedagogia ideał. En Las leyes, por su 
parte, tan sólo nos deja un breve apunte al respecto, y 
propone 
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la educación para la virtud desde la infancia, que hace al niflo 
deseoso y apasionado de converlirse en un perfecto ciudadano, 
eon saber suficiente para gobernar y ser gobernado en justicia 
(Platón 2002:121). 

Las aćtividades grupales como el baile, la actuación o 
el atletismo generan ciudadanos considerados y coope- 
rativos. De este modo, las fiestas publicas se diseńaban 
para prolongar de por vida este proceso socioeducativo; 
no obstante, y en contraposición eon Esparta, las virtu- 
des que Platón deseaba cultivar no eran las indispensa- 
bles para triunfar en la guerra, sino las que persegufan la 
armonfa civil. 


La ciudadanfa en Aristóteles 

Platón no sólo teorizó sobre la educación; tambión fue 
profesor, y su discfpulo mas aventajado fue Aristóteles, 
quien, tras ingresar a la edad de diecisiete anos en la Aca- 
demia, permanecerfa en ella durante diecinueve anos 
hasta la muerte de Platón. Sin embargo, se desyinculó de 
su maestro en much as de sus opiniones polfticas, lo cual 
podda achacarse a los dispares orfgenes sociales de am- 
bos: Platón procedfa de una familia aristocratica de te- 
rratenientes; Aristóteles, de la clase media profesional, 
pues era hijo de un módico. 

Una comparación de los puntos de vista que ambos 
filósofos mantenfan sobre Esparta resulta rauy clarifica- 
dora. Ya hemos visto como Aristóteles cornpartia eon Pla¬ 
tón su desagrado por el militarismo espartano, por lo que, 
como es natura!, se oponfa a la practica de la kryptę (a, 
Tambión compartla eon su profesor la admiración por los 


recursos que Esparta destinaba a la eseuela publica frente 
a las habituales disposiciones priyadas en clrculos fami- 
liares. Por otro lado, en su obra Politica (que examinare- 
mos mas adelante) introduce una extensa lista de crlticas a 
la constitución, costumbres y prdcticas espartanas. Difie- 
re, asl, de Platón en lo relativo a los aspectos comunitarios 
de la vida espartiata, pues considera Aristóteles que la dis- 
tribución de la tierra y el sistema de comidas comunes lle- 
vaban, en la prdctica, ą una polarización entre ciudadanos 
ricos y pobres, lejos de la igualdad que postulaba el rógi- 
men de Licurgo (vćase Aristóteles 2005b': 99-106). 

Pero las aportaciones de Platón y Aristóteles a la cues- 
tión de la ciudadanfa no sólo se diferencian en su manera 
de ver la experiencia espartana, sino que tambión difieren 
en aspectos mds generales. Para empezar, sus propósitos 
al tratar este tema eran distintos; tanto es asf que adopta- 
ron metodologfas diversas: mientras que Platón buscaba 
■ disenar un pro,grama de estado ideał, la autóntica inten- 
ción de Aristóteles era la de analizar las constituciones 
z-eales y demostrar los principios que subyacfan a ellas. De 
hecho, la obra de Aristóteles sobre la ciudadanfa ha sido 
mucho mas influyente que la de Platón, por lo que debe- 
mos ahora pasar a conocer las aportaciones de aquel. 

Nacido en el ano 384 a.C., Aristóteles vivió la mitad de 
su vida en Atenas, donde fundó su propia eseuela, el Liceo, 
pero no era ciudadano ateniense, ya que habfa nacido en la 
frontera de Macedonia. Pasó su infancia y la primera parte 
de su vida adulta en la Capital de esta región, donde ejer- 
ció de tutor del futuro Alejandro Magno. Al fmal de su vida> 
debido a los sentimientos antimacedonios que existfan en 
Atenas, decidió huir de esta ciudad, para morir prActica- 
mente en el exilio en el ano 322. Aristóteles era un gran 
erudito, aunque sólo dos obras de su ingente producción, 
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probablemente discursos en su origen, nos interesan aquf. 
A pesar de lo reducido del numero, ambas contienen el 
andlisis mds completo de la naturaleza de la ciudadanfa de 
toda la tradición cldsica. Las aportaciones mas marginales 
sobre el tema estdn constituidas por algunas referencias 
dispersas en su śtica nicomaąuea (asf llamada por el nom- 
bre de su padre, Nicómaco, para distinguirla de otras de 
sus obras dedicadas a cuestiones eticas). Sin embargo, los 
frutos mds relevantes derivados del andlisis aristotólico so¬ 
bre la ciudadanfa se encuentran recogidos en Poltiica, obra 
magistral en asuntos de fndole, obviamente, polftica. 

Al resumir este materiał, seguiremos, a travós de los 
textos, el siguiente esquema: en primer lugar, veremos la 
gran dificultad que entrańó para Aristóteles la busqueda 
de una definición de ciudadanfa. De aquf pasaremos a su 
convicción de que sólo en una comunidad compacta pue- 
de funcionar eficazmente la ciudadanfa. A coutinuación 
examinaremos su noción de lą yirtud cfvica, que se rela- 
ciona eon el uso de la educación eon el fin de generar bue- 
nos ciudadanos, para concluir eon algunos comentarios 
generales sobre la relevancia de la interpretación aristo- 
tólica del tema que aqu{ nos ocupa. 

Son famosas las palabras de Aristóteles en las que pro- 
clama que 

tenemos ąue investigar a quićn debe llamdrseie ciudadano y 
quión es el ciudadano. Pues tambićn el ciudadano es a menudo. 
tema de discusión. No reconocen todos que unamisma perso¬ 
na sea ciudadano (Aristóteles 2005b: 116-117). 

Pasa a explicar a continuación todas las categorfas pe- 
rifóricas que complicar/an la busqueda de una definición 
vdlida que fuera aceptada universalmente. Estas catego- 
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rfas incluyen: ciudadanos extranjeros residentes que tie- 
nen derecho a acceder a los tribunales del estado; ciuda¬ 
danos sin derecho a voto; los jóvenes, o ciudadanos «sin 
desarrollar», y los ancianos, o «inhabilitados» (nótese 
que, mds de dós mil anos despuós, ni tan siquiera nos 
acercamos a Aristóteles en su manejo del estatus de las 
categorfas perifćricas -sobre todo la de los extranjeros re¬ 
sidentes- a la hora de encontrar una definición moderna 
de la ciudadanfa, un problema que, por actual, tratare- 
mos en su momento. Y es que la polftica no es, precisa- 
mente, lo que podrfamos llamar una ciencia en progre- 
sión). 

No obstante, Aristóteles nos presenta tres pautas dife- 
rentes. La primera atane a la naturalidad de la vida cfvica; 
otrą, a su concepción de un mfnimo comun denomina- 
dor de ciudadanfa que es vałido para todos los estados. 
La tercera de ellas nos lłeva a sus reflexiones sobre la vir- 
tud cfvica. 

La cita mds conocida de Aristóteles es la que general- 
mente se traduce como «el hombre es un animal polfti- 
co». Si extendemos mas la frase y precisamos su significa- 
do tal y como lo entendfa este filósofo, el resultado serfa: 

El hombre es por definición un animal polftico; por eso, aun 
cuando no necesiten la mutua ayuda los hombres, no menos 
buscan [por naturaleza] laconvivencia (Aristóteles 2005b: 128). 

En otro lugar, otorga a este mensaje un valor ańadido 
por medio de una aseveración grafica: 

El [individuo] que no puede vivir en sociedad, o no necesita 
nada por su propia suficiencia, no es miembro de la ciudad, 
sino como una bestia o un dios (Aristóteles 2005b: 48). 
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Las palabras «naturaleza» y «ciudad» son cruciales. 
Por «naturaleza» (en griego physis), Aristóteles entiende 
que, a medida que el individuo se desarrolla, crece el po- 
tencial que hay en ćl para participar en los asuntos de la 
polis. Pero esta participación natural solamente puede 
encontrar expresión efectiva en el contexto compacto y 
cercano de la polis, una ciudad-estado de tamafto real- 
mente reducido formada por un nucleo urbano al que ro- 
deatierra de cultivo, tal y como era la disposición natural 
del estado griego antiguo. 

Sin embargo, los intereseS de Aristóteles se inclinaban 
mds hacia los modelos reales de participación comunes a 
todas las ciudades-estado, esto es, lo que convierte a un 
ciudadano en tal. Estas dos citas van ał nudo de la cuestión: 

Ciudadano, en generał, es el que puede mandary dejarse man- 
dar, y es en cada regimen distinto; pero el mejor de todos es el 
que puede y decide dejarse mandat* y mandat* en orden a la vida 
acorde eon ła virtud (Aristóteles 2005b; 144). 

Aquel a quien le estapermitido compartir el poder delxberativo 
y judicial, óste decimos que es ciudadano de esa ciudad (Aristó- 
teles2005b: 118-119). 

. Encontramos aqul varios elementos interesantes, por 
lo que uno o dos apuntes aclaratoriós no dejan de resul- 
tarmuy utiles. «Mandar y dejarse mandar» indica una 
forma de ciudadanfa en la que el individuo se involu- 
cra directamente, en rotación; no se trata unicamente de 
acudir a votar cada unos cuantos anos, si es que se esta 
dispuesto a hacerlo. Quiónes constituyen exactamente 
esa totalidad ciudadana y quó forma adopta su «mandar» 
dependen inevitablemente de la forma de constitución 
del estado: una autentica democracia otorga a la pobla- 


ción mayor poder que otrą forma de estado m&s restrre- 
tiva. Sin embargo, una buena constitución regida por 
buenos ciudadanos garantizaria que la función ciudada¬ 
na operara en beneficio de todos, y no solamente de una 
facción de la sociedad. 

iPero quó conlleva el «mandar»? Aristóteles no se oba¬ 
da de incluir en su definición dos formas de participa¬ 
ción: la politica y la judicial, es decir, el ciudadano debe 
utiłizar el debate para la elaboración de polfticas y leyes, y 
llevar a cabo juicios para que esas leyes sean operativas. 
La forma mds comun de cumplir eon estas obłigaciones 
seria acudir a la Asamblea y prestar servicio en las insti- 
tuciones municipałes, asi como format* parte del jurado, 
respectivamente. El modo en el que funcionaban estas 
instituciones se expłicara, a traves del ejemplo de Atenas, 
en el próximo apartado de este capitulo. 

La participación directa en los asuntos de la ciudad, 
que es el principio latente en las definiciones de Aristó¬ 
teles, presupone un estado pequefto, punto este sobre el 
que incide constantemente. Para Aristóteles no es su- 
ficiente que exista un reducido nfimero de ciudadanos 
para que «mandar y dejarse mandar» sea una posibili- 
dad prdctica, sino que el estado debe ser tambión de di- 
mensiones modestas geogrdficamente hablando. Los 
ciudadanos deben conocerse los unos a los otros y vivir 
juntos como una comunidad perfectamente cohęsiona- 
da. Sólo entonces podran saber quó es lo mejor para to¬ 
dos ellos yemitir juicios justos: 

Para emitir un juicio sobre lo justo y repartir las magistratu- 
ras de aeuerdo eon el mćrito, es necesario que conozcan mu- 
tuamente su forma de ser propia los ciudadanos (Aristóteles 
2005b: 274). 
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El tamano óptimo para una polis -admite- es dificil de 
precisar. Sin embargo, en su Et ica declara: 

Un Estado no podria existir eon diez hombres, ni eon cień mil 
hay ya Estado ~aunque quizd no hay un maniero determinado, 
sino cualquiera que quepa dentro de unos determinados limi- 
tes- (Aristóteles 2005a: 282). 

Esta aseveración se produce en un contexto en el que 
Aristóteles debate sobre la amistad, ya que creia que un 
tipo especial de amistad ciudadana aporta el vinculo vi- 
tal que garantiza que los ciudadanos trabajen juntos en 
un espiritu de buena yoluntad mutua. La palabra utiłiza- 
da para esta forma de amistad es homonoia (concordia). 
Yasiloexplica: 

[La concordia] no es «coincidencia de opinión», ya que ćsta po¬ 
dria darse entre ąuienes se desconocen mutuamente [...] Se 
dice que los estados tienen concordia cuando tienen un mismo 
juicio sobre lo que les conviene y eligen las mismas cosas y eje- 
cutan las que han sido decididas en comun. Una tal concordia 
se da en los hombres buenos, pues ćstos es tan de aeuerdo con- 
sigo mismoś y entre si En cambio no es.posible que los ma- 
los tengan Concordia [...] porque aspiran a tener mds en los 
asuntos de provecho y, en cambio, quedar rezagados en el es- 
fuerzo y en las prestaciones piiblicas [...] Consecuentemente 
hay discordia entre ellos (Aristóteles 2005a: 271-272). 

Aristóteles, por tanto, admite la existencia de buenos 
y malos ciudadanos. Obviamente, la ciudadania funcio- 
na mejor cuando los ciudadanos son buenos, lo que nos 
lleva directamente a sus opiniones sobre la arete, la vir- 
tucl cfvica, un concepto que -tal y como ya hemos visto~ 
era el pilar fundamental de la ciudadania espartana, 
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aunque en aquel caso interpretada de una manera espe¬ 
cial. iCual es la interpretación de Aristóteles? Del mismo 
modo que la existencia de constituciones variopintas ha- 
cfa muy dificil esbozar una definición de ciudadania 
aplicable a tódos los casos, el mismo problema se en- 
cuentra el filósofo a la hora de definir la virtud. El buen 
ciudadano debe adaptar su conducta a los requisitos del 
estado: asi, por ejemplo, mientras que en un estado las 
asambleas bulliciosas se entendian como un signo.posi- 
tivo de participación, en otro esta actitud podia ser ta- 
chada de molesta. 

Tomando esto en consideración, Aristóteles expone 
los cuatro elementos de los que se compone la virtud, tal 
y como era generalmente aceptada por los griegos. Estos 
cuatro componentes son: templanza, es decir, autocon- 
trol, evitando los extremos; justicia; valor, concepto que 
contiene en si el patriotismo, y la sabiduria o prudencia, 
virtudes en que se incluye la capacidad para juzgar. El 
hombre que albergue todas estas cualidades sera un buen 
ciudadano,-capaz de gobernar correctamente y de acep- 
tar que otros le manden. Con todo, seria demasiado pre- 
suntuoso pensar que un ciudadano pueda reunir todos 
estos dechados, ya que no puede esperarse que estas vir- 
tudes se desarrollen por crecimiento morał natural, sino 
que deben cultivarse a travós de un programa educativo 
cuidadosamente diseńado. 


Aristóteles y la educación dvica 

Al comentar la postura de Aristóteles sobre Esparta des- 
tacabamos su apuesta por un sistema educativo pubłico, 
lo que constituia un principio fundamental para el filó- 
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sofo; de ahl sus palabras: «Necesariamente sera una y la 
misma la educación de todos, y que el cuidado por ella 
ha de ser comun y no privado» (Aristóteles 2005b: 306). 
Esta opinión esta directamente relacionada eon su con- 
cepto de ciudadania: «Hay que considerar que ninguno 
de los ciudadanos se pertenece a sl mismo, sino todos a 
la ciudad» (ibid.: 307). Sin embargo, Aristóteles se en- 
contraba de nuevo eon una dobie tarea. Por un lado, re- 
conocla la ńecesidad de hacer propuestas flexibles para 
la educación de la ciudadania, dada la gran variedad de 
sistemas pollticos y sociales existentes que requerirlan 
distintos diseńos educativos para sus ciudadanos; asl, en 
una democracia la idea es formar a los jóvenes para con- 
vertirlos en ciudadanos defensores de la democracia, 
mientras que en una oligarqula (gobierno de unos po- 
cos) la onentación es de apoyo a ćsta. Por otro, Aristóte¬ 
les buscaba a un tiempo ofrecer una serie de principios 

generales que, ligados a una lista de propósitos, siryieran 
de gula. 

Debe existir la posibilidad de trabajar y hacer la guerra, pero 
me;or las de tener paz y tranąuilidad; y tambien la de reaHzar 
cosas obhgadas y utiles, pero mejor las nobles. Por consiguien- 
e » «to» „b,« iTOS habrf q„e orfenta la aducadto d” TZ 
lodayla son m»os y de las dem.-ls edades que necesitan eduća- 

ción (Aristóteles 2005b: 295). • auca 

Pero estos objetivos no se consegufan enseflando polb 
ttca <acadómica», que no resultaba lo mas apropiado 

de la polftlc U d S> f ada f / alta de ex P^ieneia en eł mundo 
de la politica de los adultos. Al contrario, su idea era la 

elaboración de un programa de estudios destinado a for- 

ja un buen cardcter morał. La estótica y -especialmente- 
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la educación musical serfan las asignaturas mas apropia- 
das para este fin, ya que «la musica puede procurar ciet ta 
cualidad de dnimo» (Aristóteles 2005b: 317). 

Aristóteles elaboró un modelo coherente que funcio- 
nara de forma optima y se adaptara a la naturaleza mul- 
ticolor de los sistemas cfricos griegos. Una educación 
adecuada hace que uno desee ser un buen ciudadano y 
sea consciente de sus obłigaciones, y este estilo de vida 
sólo puede resultar eficaz cuando el conjunto de ciudada¬ 
nos conforma una comunidad real. 

El concepto aristotólico de ciudadania lłegó a Roma a 
traves de los pensadores que simpatizaban eon la fiłoso- 
f(a estoica, especialmente Cicerón. A pesar de que estas 
ideas se disiparon eon la caida del Imperio romano, la 
ingente obra de Aristóteles fue redeseubierta y alabada 
durante la Edad Media, hasta tal punto que sus ideas so- 
bre la ciudadania dej aron impronta en las obras de cier- 
tos filósofos pollticos, entre ellos Tomds de Aquino y 
Marsilio de 'Padua. AdemAs, la interpretación aristoteli- 
ca resulta relevante para comprender las diversas for- 
mas de estado de hoy en dla. Muchos comentaristas y 
teóricos pollticos han tratado de encontrar, dentro del 
complejo modelo contemporaneo de ciudadania, vlas 
que otorguen mayor peso a los ideales de virtud ciuda- 
dana, a los deberes ciudadanos y a la comunidad. Pero 
no nos anticipemos; por el momento, seguiremos en la 
Grećia antigua para centrarnos en el primer gran mode¬ 
lo de un estilo democrdtico de democracia, que, por 
ende, se clesarrolló en la patria adoptiva de Aristóteles: 
Atenas. 
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Atenas 

Los refarmadores 

Aristóteles reflexionó profundamente sobre el mejor tipo 
de constitución posible, y se mostró a favor de un modelo 
mbcto: cierta cantidad de oligarąufa (o gobierno de la mi- 
norfa adinerada) y otrą tanta de aristocracia (gobierno de 
los mds experimentados), aderezado eon un poco de de- 
mocracia (gobierno delpueblo). Y confió a Solón la labor 
de proporcionar a Atenas este tipo de constitución mixta. 
Solón era el gran legislador ateniense, como Licurgo lo ha- 
bia sido en Esparta, si bien en el caso del primero contamos 
eon suficientes pruebas que atestiguan tanto su existencia 
como la autorta de las ieformas que se asocian a su nombre, 
Nacido en c. 640 a.C.> puso en marcha esta renovación 
cuando contaba eon cerca de cincuenta anos de edad. Di- 
chos cambios tuvieron una importante repercusión en la 
vida ateniense, si bien, como es lógico, sólo los aspectos re- 
lacionados eon la ciudadanta serón tratados aqut. 

Una de las fuentes mas utiles sobre la historia yfuncio- 
namiento de la ciudadanta ateniense es el estudio titulado 
Constitución de los atenienses, escrito, probablemente, 
po.r uno de los estudiantes de Aristóteles bajo la supervi- 
sión de ós te, El texto revela ćómo Solón acei'có el derecho 
a los ciudadanos, a los que clasificó del siguiente modo: 

Po; censo los distribuyó en cuatro clases, como ya antes estaban 
diyididos: los pentacosiomedhnnos [los quinientos medimnos], 
los caballeros, los zeugitas [poseedores de tierra] y los tetes [los 
mds humildes]. Y asignó el desempefio de las magistraturas mas 
importantes a personas de entre los pentacosiomedimnos, los 
caballeiosylos zeugitas [.,.] asignando una magistratura a cada 
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uno en proporción a la cuantfa del censo. A los que tributaban 
en el censo como tetes hizo que formaran parte solamente de la 
asambłeay de los tribunales (Aristóteles 1984:66-68). 

Las tres clases superiores por razón de riqueza (entendi- 
da esta como cantidades determinadas de productos sóli- 
dos y ltquidos) eran relativamente privilegiadas. Sin em¬ 
bargo, la pertenencia a la Asamblea y a los tribunales de 
justicia -el unico privilegio del que disponian las clases in- 
feriores- aun seguia siendo un derecho real para los ciuda¬ 
danos. Esta descripción de clases fmaliza eon un pequeno 
y agradable detalle: dado que los miembros de la clase mas 
baja no podian optar a ningun cargo publico, «aun ahora, 
cuando se pregunta al que va a ser sorteado para una ma¬ 
gistratura que tributo paga, nadie dira que es de los tetes» 
(Aristóteles 1984:69). Y es que, a pesar de la movilidad so- 
cial que trajeron consigo las refonnas de Solón, pues per- 
mitfan a los mós pobres ascender en la escala social a razón 
de tributo abonado, y aunque cambios demacróticos ulte- 
riores desplazaron estas disposiciones, el estigma cielą di- 
yisión ciudadana disehada por Solón siguió presente. 

A finales del siglo vi llegartan otras reformas de la 
mano de Clistenes, quien ocupaba un alto cargo civil 
(archon) y cuyas medidas marcan el principio de la era 
democrótica en Atenas (508-322), 

Debemos, no obstante, detenernos brevemente en el 
significado del ter mino «democrati.co», pues se ha conver- 
tido en una palabra de uso muy recurrente en el discurso 
cotidiano. «Democracia» procede de dos palabras griegas: 
demos (pueblo) y kratos (gobierno); de aht que, en conjun- 
to, creamos que un buen gobierno es aquel que se basa en 
la voluntad del pueblo, sobre el que debe reposar la maxi- 
ma autoridad polttica. Los modelos de gobierno formados 
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por un unico indiyiduo, clavSe, partido o camarilla no son 
tan deseables, pues no pueden ser cuestionados o derroca- 
dos por la totalidad o mayorfa de la ciudadama del estado. 
Pero nada resulta asl de sencillo, y eso ło sabfan bien los 
griegos, sobre todo Aristóteles. Un modelo de gobierno 
democrótico puede corromperse, pues el pueblo puede de- 
jarse llevar por la demagogia y exigir la implantación de 
politicas ridfculas, e incluso, dada su superioridad nume- 
nca, provocar inestabilidad polftica o social. Ademds, la 
democracia no es un todo absoluto, sino un ingrediente, 
pues, dependiendo de su estructura constitucional o el 
modo en el que se articule esta estructura, el estado puede 
ser mds o menos democrdtico. Por tanto, y apesar de las 
sigmficativas medidas democraticas introducidas por 
Clfstenes, Atenas no alcanzó un grado mayor de democra- 
cia hasta mediados del siglo v, cuando algunos, sobre todo 
Pericles, impulsaron el proceso de democratización. 

Pero volvamos a Clfstenes y a sus reformas, basadas en 
comphcadas agrupaciones de ciudadanos que trascendian 
las antiguas ahanzas de elan y las cuatro clases de Solón, y 
que afectaron tanto al territorio como a la población. El es¬ 
tado (polis) de Atenas comprendla no sólo la ciudad, sino 
la totalidad de Atica (de un tamafio similar a la mitad de la 
actual Luxemburgo). Clfstenes diyidió esta zona en tres 
«regiones»: la ciudad, la costa y el interior, cada una de las 
cuales se escindfa, a su vez, en diez «tercios», que haefan un 
to tal de treinta; El cuerpo de ciudadanos, antano dividido 
en cuatro <<tnbus», pasó a reorganizarse en diez tribus, eon 
la mtención, tal y como recoge la Constitución.de los ate- 
menses, «de mezclarlos, para que participase mayor mi- 
mero en el gobierno» (Aristóteles 1984: 99), Contamos 
pues, eon treinta tercios y diez tribus, las cuales Clfstenes 
ctistnbuyó a razón de tres tercios por región. 
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En ła base de esta estructura se eneuentra la totalidad de 
la población ciudadana, dividida en 139 «demos». Resulta 
diffcil calcular las cifras de población, pero podemos supo- 
ner que cada demo estabaformado por aproximadamente 
doscientos ciudadanos. Esta unidadlocał, gobernada por 
un cargo piiblico o «demarco», se encargaba del trabajo 
administratiyo de ła democracia ateniense, asf como de fa- 
cilitar la formación necesaria que garantizara la capacita- 
ción de los ciudadanos para desempeńar ese trabajo. 

Cabe mencionar tambión otros dos cambios constitu- 
cionales promovidos por Clfstenes, el primero de los cua¬ 
les fue hacer encajar la pertenencia al Consejo (encarga- 
do de preparat los temas para la Asamblea ciudadana) 
eon la nueva estructura de tribus. El numero de miem- 
bros ascendió a quinientos, de manera que cada tribu 
contaba eon cincuenta. La segunda novedad constitucio¬ 
nal fue la introducción de la łey sobre el ostracismo, que 
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se aplicó en el siglo v y en yirtud de la cual todos los anos 
la Asamblea podia desterrar a un hombre, por ejemplo a 
un polltico eon cuya actividad no estuviese de aeuerdo. 
Pero el ostracismo era una forma de castigo relativamen- 
te suave, ya que no acarreaba la pćrdida de la ciudadanla, 
sino tan sólo ;diez ańos de exilio! 

A mediados del siglo v se introdujeron nnevos cambios 
destinados a reforzar los poderes de la Asamblea, Impor- 
tante, tambićn, fue la decisión de retribuir económica- 
mente la asistencia a los tribunales de justicia, una medida 
introducida por Pericles por la que se garantizaba que los 
pobres pudieran ejercer este derecho ciudadano. Sin em¬ 
bargo, dl mismo redujo el numero de ciudadanos al apro- 
bar una ley que restringla esta condición a los hijos Ieglti- 
mos de madres y padresatenienses. La aplicación de esta 
ley no estaba exenta de ironia, pues el gran reformador 
Cllstenes, tlo de la esposa de Pericles, no habrla sido ciu¬ 
dadano de Atenas si esta norma hubiera existido en su 
dpoca; y lo que resulta aiin masparadójico: los linicos hi¬ 
jos legltimos de Pericles fałlecieron durantela devastado- 
ra plaga de Atenas, justo antes de que el propio Pericles su- 
cumbiera a ella. Tuvo, por tanto, que sufrir la humillación 
de apelar a la Asamblea para derogar su propia ley, de ma- 
nera que a sus dos hijos bastardos, concebidos eon una 
amante suya residente en Mileto, en la costa de Asia Me- 
nor, les fuera otorgada la ciudadanla, 


Los priticipios de la democracia ateniense 

Todas estas reformas tuvieron su reflejo en el modo en 
quelos atenienses practicaban la ciudadanla. No obstante, 
antes de analizar la puesta en practica de la constitución, 


es conveniente explicar tres principios basicos sobre los 
que se sostenla la democracia ateniense: ideał de igualdad, 
disfrute de la libertad y creencia en la participación. 

Poco despues del estallido de lo que iba a ser la larga y 
agónica Guerra del Peloponeso (431-404) entre Esparta 
y Atenas, Pericles, el gran polltico demócrata, pronunció 
su famosa Oración funebre antę los cuerpos de los sol- 
dados atenienses fallecidos. En su discurso, comparaba 
Esparta eon Atenas, se decantaba claramente por la se- 
gunda y exponla las magnlficas cuaUdades de su sistema 
democrdtico, Asi, en cuanto al principio de igualdad, 
afirmaba: 

A todo el mundo asiste, de aeuerdo cou nuestras leyes, ła igual¬ 
dad de derechos en las disensiones particulares, mientras que 
segun la reputación que cada cual tiene en algo, no es estimado 
para las cosas en comiin mds por turno que por su valla, ni a su 
vez tampoco a causa de su pobreza (Tucldides 1989:156). 

Mds adelante nos detendremos en este aspecto para ver 
cómo funcionaba en la prdctica el principio de igualdad, 
que se refleja en la participación en la Asamblea y en el 
mecanismo de selección por sorteo, en detrimento del de 
elección. 

fnthnamente relacionada eon la igualdad estaba, en la 
mentalidad griega, la idea de libertad, tanto de pensa- 
miento como de expresión y de acción. El vlnculo que 
este principio guarda eon la ciudadanla ateniense, y que 
se remonta aproximadamente a principios del siglo V, 
presenta dos vertientes> la primera de las cuales es la 
conciencia del valor de la libertad. Las guerras entre 
Grecia y Persia fueron para los griegos una horrible ex- 
periencia que les hizo ver, especialmente a los atenien- 
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ses, las enormes diferencias que existian entre ambos 
bandos contendientes. A los persas se les calificaba de 
personas «bdrbaras» que vivian sometidas a una dicta- 
dura politica; los atenienses, por el contrario, llevaban 
vidas cultivadas dentro de unsistema constitucional en 
el que se apreciaba la Iibertad. Como el propio Pericles 
diria de los atenienses, «cada ciudadano de entre noso- 
tros podria procurarse en los mds variados aspectos una 
vida completisima eon la mayor flexibilidad y encanto» 
(Tucidides 1989: 158). Esa Iibertad debta preservarse a 
toda costa. 

Sin embargo -y eon esto pasamos a la segunda vertien- 
te- los atenienses, al aplicar las reformas de Clfstenes, 
adoptaron un tipo de Iibertad muy particular; tanto es asi 
que incluso inventaron un termino especifico para refe- 
rirse a ella: parrhesia. Asi se denominaba la Iibertad de 
expresión, que, obviamente, resultaba vital para que la 
Asamblea pudiera operar de una forma realmente demo- 
crdtica, La ciudadania democrdtica no puede existir si no 
viene acompanada de la Iibertad para expresar las pro- 
pias opiniones y para participar eon impunidad en la 
puesta en marcha de las medidas politicas aprobadas por 
decisión popular; 

No obstante, una atmósfera de Iibertad, aunque necesa- 
ria, no es suflciente para una ciudadania democratica efi- 
caz.Los ciudadanos deben, ademds, mostrar voluntad de 
querer ejercer esa Iibertad de modo positivo, mediante su 
participación en debates eon sus conciudadanos sobre los 
asuntos del dia en el llamado agora (plaża publica de mer- 
cado y reunión), asi como estar dispuestos a cumplir eon 
sus obligaciones a travćs de las instituciones de gobierno 
y justicia. Es, precisamente, mediante esta participación 
como se observa la conexión entre Iibertad e igualdad: los 


ciudadanos atenienses colaboraban en estas actividades 
como iguales, a pesar de que la división de cłases de Solon 
segiiia yigente. Pericles expresaba, asi, lo orgulloso que se 
sentia de sus conciudadanos: 

Arraigada estd en ellos la preocupación de los asuntos privados 
y tambićn de los piiblicos; y estas gentes, dedicadas a otras acti- 
vidades, entienden no menos de los asuntos publicos. Somos los 
unicos, en efecto, que considet amos al que no participa de estas 
cosas, no ya un tranquilo, sino un inutil, y nosotros mismos, o 
bien emitimos nuestro propio juicio, o bien deliberamos recta- 
mente sobre los asuntos publicos, sin considerar las palabras un 
perjuicioparalaacción (Tucidides 1989:157). 

La democracia atenienśe en lapractica 

Pero no todos los habitantes de Atica disfrutaban, ni mu¬ 
cho menos, de la condición ciudadana. La democracia 
atenienśe funcionaba como tai en el sentido de igualdad, 
Iibertad y participación de aquellos que si eran ciudada¬ 
nos en el mds amplio sentido de la palabra. 

La población estaba dividida del siguiente modo: du- 
rante los siglos v y iv a.C. se calcula que el numero de ciu¬ 
dadanos era aproximadamente de treinta mil (aunque a 
mediados de ese periodo aumentó de forma tempo rai 
acincuenta mil,aproximadamente). Esta eifra debe mul- 
tiplicarse por cuatro si incluimos en la categoria ciuda¬ 
dana a mujeres y ninos, aunque sólo los hombres eran 
ciudadanos strictu senso. Habia, ademds, miles de mete- 
cos y esclavos. Los primeros eran ihmigrantes, tempora- 
les o permanentes, legalmente libres que disfrutaban de 
algunos derechos y tenian que cumplir eon ciertas obłi- 
gaciones, como realizar el servicio militar ypagar im- 
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puestos. Los esclavos, claro estd, careclan, por definición, 
de libertad. 

Existe una complicación anadida a la hora de estudiar 
la población ateniense, pues, aunque los priacipios de 
igualdad antę la ley y de oportunidad polftica se aplica- 
ban a todos los ciudadanos, el conjunto de los hombres 
no era un grupo completamente homogćneo. Las clases 
de Solon segulan, como ya hemos dicho, en vigencia, lo 
que conllevaba diferencias, si tomamos como ejemplo el 
servicio militar, dentro de los rangos inferiores a la caba- 
llerfa (no ołvidemos que la condición de ciudadano, in- 
cluso en la democrdtica Atenas, acarreaba obligaciones 
civiles y militares). Asl, la tercera clase estaba constituida 
por los hoplitas (infanterfa pesada), mientras que la cuar- 
ta e inferior de todas, queno podia permitirse adquirir el 
equipamiento de los hoplitas, realizaba funciones auxi- 
liares o servla en la marina. Existla, ademas, una división 
por edad: los jóvenes entre dieciocho y veinte aftos per- 
tenecientes a familias ciudadanas reciblan formación mi- 
litar y tenlan. ciertas obligaciones; entre los veinte y los 
treinta los varones jóvenes disfrutaban de ciertos dere- 
chos de ciudadano, como pudiera ser asistir a la Asam- 
blea, pero no podlan ocupar cargos publicoś, . 

Para los jóvenes, la iniciación en el estatus y papel de 
ęiudadano comenzaba a la edad de dieciocho anos. El 
ano ateniense arrancaba a mediados de verano, de modo 
que los miembros del demo correspondiente comenza- 
ban a considerar la solicitud de ciudadanla de los jóvenes 
el primer dla del nuevo afto tras haber cumplido es los los 
dieciocho. El demo comprobaba que el joven satisficiera 
los requisitos de edad y nacimiento, y, si daba el visto 
bueno a sus credenciales, los miembros votaban y reali- 
zaban un juramento de validez. Pero si se demostraba 
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que eljoven habla mentido en su solicitud y resultaba re- 
chazaclo, se le vendla como esclavo. 

Los recien admitidos cadetes (epheboi) realizaban un 
juramento: 

No dejarź menor a mi.pals, sino mejor y mds grandę de io que 
lo encontrć. Obcdecerd a los magistrados y cumplire eon las le- 
yes existentes, asl como eon aquellas que de aqul en adelante 
puede hacer el puebld. Si alguno tratara de quebrantar las leyes 
o.desobedecerlas, yo lo resistirć para defenderlas (vćase Boyd 
1977:27). 

Despues, a partir de c. 335, se introdujo un perlodo de 
«servicio nacional» obligatorio de una duración, en un 
principio, de dos anos, que mds adelante se vio reducido 
a uno. Este programa bienał se estructuraba de la si- 
guiente forma: los cadetes pasaban a depender de tres ofi- 
■ciaies, elegidos por las tribus, y de un comandante selec- 
cionado por todo el cuerpo de ciudadanos, asl como de 
instructores especializados en las diversas prdcticas cas- 
trenses. Algunos cadetes deblan, ademas, hacer guardias. 
Concluido el primer ano, a cada cadete se le entregaba 
una lanza y un escudo, y dedicaba su segundo ano a reali- 
zar guardias y patrullar por las zonas fronterizas. 

Los ciudadanos atenienses tenlan derecho aparticipar 
como jurado a partir de los treinta anos de edad. Los jui- 
cios se desarrollaban de una forma extremadamente 
complicada, y el procedimiento cambió eon los siglos, 
por lo que el que a continuación se detalla es una clescrip- 
ción simplificada del sistema de jurados en el siglo IV. To¬ 
dos los anos, alrededor de seis mil ciudadanos se eleglan, 
por sorteo, como posibles miembros del jurado. Los pre- 
parativos se realizaban teniendo en consideración a las 
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diez tribus (por ejemplo, los tribunales contaban eon diez 
entradas distintas). Cada miembro lenta un documento 
de identificación de madera en el que constaba su nom- 
bte y demo. El nuraero de miembros convocados para un 
juicio ordinario era muy numeroso si lo comparamos 
eon hoy dfa: 201, o 401 para casos privados; para los pu- 
blicos lo normal era 501 personas, numero que podia do- 
blaise o, incluso, triplicarse, para los juicios m<is impor- 
tantes. 

Los ciudadanos que acudlan a los tribunales para ser- 
vir como miembros del jurado eran elegidos, dependien- 
do del numero exigido, por sorteo, eon lo que se elimina- 
ba cualquier posibilidad de crear «grupos» dentro del 
jurado. Tambión los funcionarios de los juzgados eran 
elegidos de este modo. Al finał del proceso los miembros 
del jurado decidlan por yotación si apoyaban al deman- 
dante o al demandado. Una vez emitido el voto, se les de- 
volvla su documento de identificación (que tenlan que 
entregar al inicio del proceso) como prueba de que ha- 
blan cumplido eon su deber, Sólo entonces podlan recibir 
el estipendio del dla, pago este que fue introducido, como 
ya queda dicho, por Pericłes. La cantidad recibida era de 
ties óbolos; de ahl que sólo los ancianos o los muypobres 
encontraran atractiva esta remuneración, pues ya a fina- 
les-del siglo iv un trabajador no cualificado podia llegar a 
ganar tres veces esa cantidad por un dla de trabajo. 

En el ano 422 a.C. el joven dramaturgo Aristófanes es- 
trenó su bulliciosa farsa Las avispas, en la que se caricatu- 
nzaba este modelo de justicia. El protagonista de la obra, 
el Yiejo Filocleón, es un adicto a los juicios. A ól se refiere 
uno de los esclavos de la casa cuando comenta a otro: «En 
cuanto acaba la cena grita "[mis sandałias!” y luego se va 
alb y echa un sueńo muy de madrugada, agarrado al pilar 


como una lapa» (Aristófanes 1975:64). El pago era parte 
del atractivo, pero tambien lo era la sensación de poder. 
Pilodeón se regodea y exclama: 

^Pues qu4 set hay ahora mds feliz y envidiable que un juez, o 
mds muelle y mas temible, aunque sea un viejo? Un hombre al 
que, cuando se escurre de la cama, le esperan junto a la valla 
unos tipos grabdotes, de dos metros [...} Suplićan conla cabeza 
gacha, verliendo una vozlamentable [...] Luego entro, despuźs 
de que me han suplicado y me he limpiado el mai humor, y 
dentro, de las cosas que he prometido no hago la mas minima 
(Aristófanes 1975:87-88). 

Los ciudadanos de Atenas no sólo controlaban el siste- 
ma judicial de los tribunales eon jurado, sino que tam- 
bión diriglanel sistemapolltico del Cohsejo, la Asamblea 
Principal (el prestigioso comitó del Consejó) y la Asam¬ 
blea. Todos los' ciudadanos tenlan derecho a asistir a las 
reuniones de la Asamblea, lo que constitula el rasgo fun- 
damental de la democracia ateniense, que no era la elec- 
ción de sus representantes, sino la participación ditećta. 
Lo habituał era que acudieran alrededor de seis mil per¬ 
sonas, aunque, como es natural, los casos de mayor enver- 
gadura atralan mas conćurrencia. Dado el gran numero 
de asistentes, el lugar de cełebración de estas reuniones 
era; obviamente,alaire librę, en elmontePnix,tłnacolina 
al oeste de la Acrópolis. Para fomentar la asistencia, en eł 
siglo iv se empezó a pagar un draema, esto es, el dobie de 
lo que recibla un miembro del jurado. 

La Asamblea ha sido siempre considerada el nucleo y la 
personificación de la ciudadanla democrótica de Atenas. 
Consupresencia, cada ciudadano tenla el derecho y la po¬ 
sibilidad -la responsabilidad, en realidad- de determinar 
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la vida de la polis, dado que los asuntos que se trataban 
eran de todo tipo, desde importantes temas de alta poHti- 
ca hasta minucias de la administración publica. La Asam- 
blea elegia a los generałes, poi;la en marcha las leyes y eon- 
vocaba a todos los trabajadores publicos eon el propósito 
de que rindieran cuentas de su cargo a finał de ano. Ade- 
mds, y puesto que eran muchos miles los que gozaban de 
la condición de ciudadano, estaban representadas todas 
las clases y todos los intereses sociales y económicos; por 
tanto, los mds numerosos, esto es, la clase rural y la urba- 
na trabajadora, tenlan, al menos potencialmente, mayor 
peso a la hora de votar. De hecho, Sócrates ridiculizó la 
Asamblea al calificada de «lavanderos> zapateros, car- 
pinteros, herreros, labradores, comerciantes y tenderos» 
(vócise Lloyd-Jones [ed.] 1984: 86). Por otro lado, los mds 
versados en asuntos oficiales y los que mejor se expresa- 
ban en pńblico podlan dirigir las reuniones, que duraban 
alrededor de dos horas, al tćrmino de las cuales se tomaba 
una decisión a mano alzada haciendo un calculo aproxi~ 
mado, esto es, sin llegar a contar los votos uno a uno. 

El dla a dla de la administración corrla a cargo de 1,200 
magistrados (funcionarios civiles), en su mayorla elegi- 
dos por sorteo entre aquellos ciudadanos que se postula- 
ban para ocupar cargos publicos,. Se preferla este tipo de 
sorteo impersonal a las elecciones, pues asl se eliminaba 
la posibilidad de soborno, prdctica tachada de corrosiva 
para elproceso democrdtico. En este grupo recalalaelec- 
ción del Consejo de los Quinientos (cincuenta de cada 
tribu), encargado de supervisar al detalle el funciona- 
miento de la polis. 

Por tanto, Atenas, durante su etapa democrdtica, no 
era un estado gobernado y administrado por pollticos 
profesionales o funcionarios, sino por sus propios ciuda- 
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danos no profesionales; un gobierno por loteria, lo que 
suscitó discutibles crlticas por parte de algunos aristó- 
cratas y filósofos, como Platón. De todas formas, el siste- 
ma no era tan caprichoso como sus detractores crelan. 
Por lo generał, en la Asamblea existla un sutil entendi- 
miento colectivo a la hora de tomar la decisión mds acer- 
tada. Incluso Aristóteles, poco sospechoso de ser un apa- 
sionado de la democracia, admitla este extremo: 

Pues los muchos, cada uno de los cuales es en s( un hombre me- 
diocte, pueden sin embargo, al reunirse, ser mejores que aque- 
llos; no individualmente, sino en conjunto [...] pues, al ser mu¬ 
chos, cada uno aporta una parte de virtucl y de prudencia 
(Aristóteles 2005b: 136). 

Es mas, a lo largo de su vida los ciudadanos atenienses 
que mostraban interós en asuntos publicos łlegarian a 
acumular una experiencia considerable en calidad de ju- 
ristas, consejeros y magistrados. Y es que las posibilid-a- 
des de participación eran, literalmente, miles. 

No obstante, invoiucrarse en las instituciones del. go¬ 
bierno central, la administración o la judicatura, incluso 
a una escala pequena como es una ciudad-estado, no lo es 
todo en el gobierno de una ciudad. La prdctica de la ciu- 
dadanla desde abajo (a par tir de una unidadbasica como 
un pueblo, parroquia o distrito, adoptando terminos ac- 
tuales) resulta vital, tanto en su propio beneficio como 
para entender su funcionamiento y recibir la formación 
necesaria que posibilite la participación en instancias 
«superiores». En Atenas, esta función crucial era desem- 
peńada por los demos. Cada uno de los demos de los pue- 
blos funcionaba como una especie de polis en miniatura: 
aprobaban sus propios decretos -que podrlan conside- 
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rarse normas municipales- y construlan sus propias ago- 
rae, o lugares publicos de reunión donde se trataban los 
asuntos intenios. No es extrafto, pues, que algunos ciuda- 
danos atenienses se mostraran reticentes a viajar a la ciu- 
dad para desempeńar allf sus funciones. Asi, mediante su 
compromiso consciente eon los asuntos de su demo, el 
ciudadano mantenla vivos y frescos los ideales, princi- 
pios y actividades de un estilo de ciudadanla que, aun 
hoy, dos mil aftos y medio despuós, sigue concitando 
nuestra admiración. 

Tanto en la teoria como en la practica, este modelo par¬ 
tia de unas relaciones de confianza dentro una comuni- 
dad muy cohesionada. Tambión Roma, como las polis 
griegas, nació como una ciudad-estado. ^Conseguirlan 
los romanos adaptar ese modelo de ciudadanla a las di- 
mensiones, increlblemente mds extensas, de su vasto Im- 
perio? 


2. Roma 


La Repdblica y el Imperio 

Orlgenesy estatus de la ciudadama romana 

Muchos de los rasgos inherentes a la ciudadanla romana 
son totalmente diferentes de los de Grecia. La condición 
de ciudadano en Roma se bizo mucho mds flexible a me- 
dida que evolucionaba desde su equivalente griego. Asi, 
los romanos instituyeron varios grados de ciudadanla, 
permitlan a los esclavos que adquirieran dicha categorla 
y extendieron esta condición eon suma generosidad a in- 
dividuos e, incluso, a comunidades enteras mas alla de su 
ciudad mądre hasta łlegar, eon el trempo, a los mismos 
confines de su «imperio mundial». 

Los orlgenes de la ciudadanla romana son, si cabe, aun 
mas oscuros que los de Grecia, pues no contamos en este 
caso eon un gran legislador como Solón, ni tan siquiera 
eon una figura semimltica como lo fue Licurgo. Tan sólo 
sabemos de la existencia de un cierto tipo de ciudadanla 
en los primeros anos de la Repiiblica (la monarqula se 
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abolió en c. 507 a.C.), consegułda gracias a la lucha em- 
prendida por el pueblo bajo de Roma (los plebeyos o ple- 
be) para exigir los derechos de los que disfrutaban los 
mAs privilegiados (los patricios). 

Una fecha clave es el 494. En este afio, los plebeyos, en 
grupo, salieron de Roma y se dirigieron al monte Aventi- 
no, situado al sur de la ciudad. A1U sellaron un juramento 
de apoyo mutuo y dejaron clara su intención de conseguir 
que los patricios eligieran cargos publicos que sałvaguar- 
daran los intereses plebeyos. Los patricios, temerosos de 
la inestabiłidad social y de que se disolviera el ejórcito, 
sucumbieron a estas ejdgencias, Fue entonces cuancio se 
nombraron los primeros Tribunos del Pueblo, una im- 
portante concesión destinada a proteger a los plebeyos de 
abusos e injusticias. Estos tribunos eran elegidos por una 
nueva Asamblea popular, aunque esta tenfa po.co po der y 
su existencia fue efknera. La lucha por garantizar una voz 
real en ła Asamblea es una historia larga y complicada, 
que describiremos brevemente a continuación. 

Podemos considerar signos de una ciudadanfa em- 
brionaria el goce y protección de derechos, ademas de la 
creación de instituciones mediante las ęuales se plantean 
opiniones y exigencias. Pero deben existir otros recursos' 
que permitan identificar.quiónes reunen los.requisitos 
necesarios para alcanzar esta condición, pues un ciuda- 
dano romano ten la que distinguirse de alguien de inferior 
estatus, como pudiera ser un esclavo, un hijo ilegftimo o 
un extranjero. En un principio, una sencilla ceremonia 
era suficiente, y bastaba eon que el padre-ciudadano co- 
giese a su hijo reción nacido en acto de reconocimiento. 
Mas adelante, este reconocimiento familiar pasaba a for- 
malizarse en las listas tribales de todos los ciudadanos 
adultos, que eran recopiladas e inspeccionadas por los 


censores cada cinco ańos. A par tir del ano 44 a.C. se exi- 
% gió a todos los magistrados locałes que elaborasen listas 
completas y detalladas de los ciudadanos, necesarias para 
recaudar impuestos y realizar el servicio militar. Anos 
mAs tarde, en el 4 a.C., una ley promulgada por Augusto 
obligaba a llevar un registro de todos los hijos nacidos de 
ciudadanos, el cual se reałizaba antę un funcionario en 
un plażo de treinta dfas tras el nacimiento. Se dejaba 
constancia de este registro en un «certificado» de ciuda¬ 
danfa hecho eon dos tablillas de madera. En los casos de 
concesión del derecho a voto a adultos, tanto militares 
como cmles, el procedimiento para registrarse era dife- 
rente. 

iQuó suponfa, pues, ser ciudadano de Roma? BAsi- 
camente este estatus permitfa al individuo vivir bajo la 
orientación y protección del derecho romano, lo cual 
afectaba tanto a su vida publica como privada, indepen- 
dientemente de su i n ter As por par ticipar en la vida polki- 
ca. Ser ciudadano romano conllevaba toda una serie de 
obligaciones y derechos. Las primeras consistfan, grosso 
modo, en realizar el servicio militar y pagar determina- 
dos impuestos, especialmente el de propiedades y el su- 
cesorio, si hien no debemos olvidar que la polftica fiscal 
romana, a lo largo de su historia y a lo ancho de su in- 
menso Imperio, fue de una complejidad extraordinaria. 

No obstante, detrds de las obligaciones especfficas 
que conllevaba la ciudadanfa se encontraba el ideał de 
virtud cfvica (virtus), que era similar al concepto griego 
de arete; claro estd que la realidad cotidiana nó siempre 
estaba a la altura de este modelo ideał, aunque algunas 
historias de los «viejos tiempos» ayudaban a mantener 
viva esta imagen. Una de las aneedotas mAs famosas tie- 
ne como protagonista a un hombre llamado Cincinato, 
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quien, tras una distinguida vida publica, se retiró para 
ocuparse de una pequefia granja de poco mds de una hec- 
tarea. En el ano 458 a.C. se agudizó el conflicto que man- 
tenlan los romanos eon los aqueos, pueblo asentado a al- 
gunos kilómetros al este de Roma, y el gobierno romano 
acudió a Cincinato para que este salvara a la ciudad del 
desastre, otorgdndole el poder supremo durante seis me- 
ses. Cincinato derrotó a los aqueos en quince dlas, tras lo 
cual retornó a su arado y su sencilla vida rechazando cual- 
quier tipo de recompensa; habla cumplido eon sus obli- 
gaciones como ciudadano, y eso le bastaba. 

De todas formas, las obligaciones se compensaban eon 
los derechos, y en este punto las distinciones entre las es- 
feras privada y publica son muy claras. Dentro de la lista 
de derechos en el ambito privado podemos citar el ma- 
trimonio eon un miembro de una familia ciudadana, o 
el poder comerciar eon otro ciudadano, algo que se les 
negaba a los que no tenian este estatus, sin olvidar que los 
ciudadanos no deblan pagar tantos impuestos como 
los que careclan de dicha condición. Ademas, y a medida 
que la ciudadanla se extendla por otras provincias mas 
alla de Italia, sobre todo durante la dpoca imperial, los 
ciudadanos tenian derecho a protección contra la auto- 
ridad de un gobernador provincial. Por ejemplo, si un 
ciudadano era acusado de algtin delitb, podia reclamar su 
.derecho de ser juzgado en Roma. 

En lo que toca a las esferas publica y polltica, la ciu¬ 
dadanla conllevaba tres tipos de derechos: votar a los 
miembros de las Asambleas y a los candidatos que ocu- 
pan cargos pollticos (los magistrados, es decir, cónsules, 
pretores, etc.), tener un eseańo en la Asamblea y conyer- 
tirse en magistrado (aunque, en la practica, las distincio¬ 
nes de clase impedlan la igualdad real de oportuniclades). 
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Por lo que respecta a las Asambleas, hay que senalar 
que los ciudadanos romanos nunca gozaron del tipo de 
poder polltico ejercido por los ciudadanos atenienses en 
su Asamblea durante la etapa democrdtica. Y es que 
Roma nunca fue una democracia: durante la Reptiblica, 
el poder descansaba en manos del Senado o de los cónsu- 
łes; durante el Imperio, en la persona del emperador. Asi 
y todo, las Asambleas democraticas ejerclan cierto poder 
phblico. Una de ellas, la comitia curiae, formada por 
grupos de clanes familiares, en la próctica acabó desban- 
cada por la comitia centuriata, elegida por hombres en 
edad militar desde sus unidades legionarias o centurias. 
Esta ńltima, controlada por las clases mas ricas en virtud 
del sistema de votación, gozaba de una serie de pocleres 
entre los que se incluye la elección de magistrados. Se 
creó, sin embargo, una tercera Asamblea: la llamada 
comitia iributa, basacla en divisiones «tribales», o distri- 
tos electorales, que llegaron a ser treinta y cinco en el ano 
241 a.C. En esta fecha la Asamblea ya tenla la capacidad 
de promulgar leyes, aunque no podamos decir que repre- 
sentara el autóntico sentir de la ciudadanla romana. 

El principio que presidla las reuniones de la Asamblea 
era el propio de la ciudadanla de una ciudad-estado, 
como habla sido en Atenas. No se realizó cambio alguno 
para adaptarse a las circunstancias cambiantes, aunque a 
mędiados delsiglo iii a.C. cientos demiles de ciudadanos 
romanos ya estaban asentados en un territorio que se ex- 
tendla desde Roma hasta el mar Adridtico. Muchos de 
ellos careclan del tiempo, dinero o interes para viajar a la 
ciudad cuando se convocaba la Asamblea. Asi y todo, 
para fomentar la asistencia se prohibieron las reuniones 
en dlas de mercado. Adem4s, a medida que Roma exten- 
dla su poder sobre tocla la cuenca del Mediterr4neo, se 
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hacfa prdcticamente imposible cumplir eon el derecho de 
asistencia y, en cualquier caso, la centralización del poder 
en la figura del emperador durante la era imperial acabó 
por mutilar completamente a la Asamblea; de hecho, pro- 
mulgó tan sólo dos leyes tras el reinado de Tiberio (falle- 
cido en el ano 37 d.C.). 

No obstante, y pese a su falta de poder de decisión in- 
cluso en los momentos en los que la Asamblea popular 
contaba eon una mayor autoridad constitucional, duran¬ 
te la Republica el tltulo de ciudadano romano tenla bas- 
tante prestigio, y la declaración Civis Rotnanus sum (soy 
ciudadano romano) era una expresión de orgullo. Obte- 
ner la ciudadanla implicaba disfrutar de ciertas ventajas 
que ya hemos visto,y, a su vez, la incorporación de nue- 
vos ciudadanos resultaba beneficiosa pąra el estado ror 
mano, pues quedaba garantizada su lealtad y su posible 
reclutamiento como legionarios. 

Finalmente, la ciudadanla romana se extenderla mas 
alla de los confines de la ciudad. En el ano 600 a,C. los pe- 
quenos asentąmientos a ambos margenes del rlo Tlber ya 
hablan cuajado en la ciudad-estado de Roma. Un siglo des- 
pućs Roma comcnzaba a conquistar algunos de sus pueblos 
vecinos, proceso que habrla de provoca'r los lógicos pro- 
blemas derivados de cómo dirigir un estado en expansión, 
y que no desaparecerlan durante la epoca del Imperio. 

La expansión de la ciudadatna en Italia 

En tan sólo medio siglo, durante el transcurso de su con- 
quista del Lado (territorio al sudeste de Roma)', los 
romanos tomaron dos decisiones fundamentales que hi- 
cieron posible la futura ampliación masiva de la ciuda- 
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dania romana. El primero de estos cambios decisivos fue 
puesto en marcha en el 381 a.C., ano en el que la ciudad 
lalina de Tusculo -independiente, pero por entonces ro- 
deada de territorio romano- acloptó una polltica hostii 
hacia Roma. La cuestión ahora era si Roma deberla reac- 
cionar de rnanera conciliadora o agresiva. Se optó poi¬ 
ła vla paclfica y se ofreció a los habitantes de Tusculo la 
ciudadanla romana, al mismo tiempo que se les permi- 
tla mantener su modelo propio de gobierno municipal. 
Este aeuerdo, que no tenla precedentes, iba a repetirse 
varias veces a partir de ese momento. De hecho, a medi- 
da que Roma iba adąuiriendo mas poder tanto en el La¬ 
do como, luego, en el resto de Italia, evitaba los aeuerdos 
de paz vengativos eon aquellos pueblos a los que con- 
quistaba. 

En el ano 338 Roma inventó una nueva fórmula: un 
tipo de ciudadanla de segunda clase o semiciudadanla, 
esto es, una disposición menos generosa que la que ha- 
bla sido ofrecida a Tusculo, y que surgió de esta forma: 
entre los anos 340 y 338 Roma libró una cruenta guerra 
contra sus vecinos del Lacio y la Campania, la lłamada 
Guerra Latina. Concluida la contienda, las poblaciones 
latinas que hablan participado recibieron distinto trata- 
miento, aunque los ciudadanos de siete de ellas consi- 
guieron un nuevo estatus: el llamado cmtas sine suffra- 
gio, expresión latina que quiere decir «ciudadanla sin 
voto» (y, por tanto, sin la posibilidad de convertir$e en 
magistrado romano). Se trataba de un plan inteligente 
que otorgaba a la institución de ciudadanla romana la 
maxima flexibilidad. La ralz del aeuerdo era la acep- 
tación de que la ciudadanla tenla dos caras, la piiblica y 
la privada: la primera, o el derecho al voto, les fue reti- 
rada; la segunda, representada en derechos tales como 
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comerciar enidćnticas condiciones eon un romano, o 
casarse eon un romano, sf les fue concedida. Y, por su- 
puesto, segufa siendo posible, como ciertamente ocurri- 
rfa eon el tiempo, que los civitas sine snffragio, ya indivi- 
duos, ya cómunidades enteras, alcanzaran la ciudadanfa 
plena. 

Existieron tambićn otros mecanismos, aunque de me- 
nor importancia, destinados a inerementar el numero de 
quienes ostentaban un modelo łimitado de ciudadanfa, 
de manera que, a mediados del siglo iii a.C., este tipo de 
aeuerdos ya estaba extendido por toda la zona central 
de Italia. No obstante, durante el siglo ii el ritmo de con- 
cesiones de ciudadanfa se ralentizó, lo cual provocó, alre- 
dedor del ano 100, el resentimiento de algunas poblacio- 
nes de Italia que, dada su condición de aliadas de Roma, 
vivfan a la espera de lograr la ciudadanfa. Este asunto, al 
que se unieron algunos otros roces, provocó una violenta 
guerra entre los ańos 91 y 87 que costó la vida a aproxi- 
madamente trescientas mil personas. A este conflicto se 
le conoce como la «Guerra Social», term i no algo confuso 
que debe su nombre a la palabra latina socii, que significa 
«aliados». 

Del mismo modo que la Guerra Latina habfa provoca- 
do cambios, la Guerra Social obligó a los romanos a plan- 
tearse su polftica de ciudadanfa. Pararecompensar y con- 
seguir lalealtad de aquellas cómunidades que se negaban 
a unirse a los beligerantes aliados y, sobre todo, para in-' 
ducir a algunos de los aliados a dejar las armas, Roma 
aprobó en el 90 a.C. la lex Julia, la cual otorgaba la ciuda¬ 
danfa -aunque una forma limitada de ćsta- a cientos de 
miles de personas en toda Italia. Despućs de la guerra, in- 
cluso los rebeldes se beneficiarfan de esta medida. La ciu¬ 
dadanfa romana era ahora algo parecido a un estatus 
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«nacional», en ningun caso łimitado geogrificamente a la 
ciudacl de Roma. 

A finales de la etapa republicana las oportunidades 
para obtener alguna modalidad de ciudadanfa se habfan 
extendido, de una forma u otrą, por toda la penfnsula. 
Julio Cćsar, que introdujo este estatus en las tierras galas 
del nor te de Italia, aplicó la polftica de ampliar generosa- 
mente la ciudadanfa, tanto en Italia como mas alla de sus 
fronteras (por ejemplo,.concedió el derecho a voto a los 
profesionales de la medicina de Roma). No obstante, la 
ambiciosa idea consistente en una extensa expansión geo- 
grafica de este estatus no se producirfa hasta la epoca im¬ 
perial. ' 

La expansión de la ciudadanfa mas alld de Italia 

Antes de pasar a relatar la ampliación de la ciudadanfa 
mas alld de la penfnsula itdlica debemos detenernos y 
analizar un intei‘esante contratiempo derivado de la con- 
quista de aquellas cómunidades que ya disfrutaban de 
vidas cfvicas bien desarrolladas, estatus de ciudadanfa 
incluido. jPodfa un hombre tener dos ciudadanfas? ^Se 
podia ser, simultdneamente, ciudadano de la ciudad na- 
tal y de Roma? Esta duda (eon la que han tenido tambićn 
que lidiar los abogados en el siglo xx, pues ya se hąn.dic- 
tado fallos judiciales sobre la cuestión de la dobie nacio- 
nalidad) la habfa planteado, en una fecha tan temprana 
como el 56 a.C., el erudito y abogado romano mis distin- 
guido de todos los tiempos: Cicerón. 

En ese ano Cicerón alegaba en un proceso legał que el 
peso de la lealtad de un hombre haefa incompatible ser 
ciudadano de una ciudad cualquiera eon la condición de 
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ciudadano romano, por lo que aquól debia elegir entre 
una u otrą toma de ciudadania. Este caso surgió tras otor- 
gar Pompeyo la ciudadania romana a un tal Cornelio Bal- 
bo, ciudadano de Gades (la moderna Códiz). Concluia 
Cicerón que la costumbre habia Uevado a aceptar la dobie 
ciudadania, algo que el derecho romano no contemplaba: 

Ahora bien, todas las otras ciudades no dudarlan en otorgar a 
nuestros hombres su ciudadania, si tuvićramos el mismo de¬ 
recho que los demós [...] En efecto, vemos que las ciudades 
griegas, por ejemplo Atenas, los Rodios, los Lacedemonios y los 
de otros pueblos son inscritos como ciudadanos y que ćstos 
pueden ser de muchas ciudades. Yo mismo he visto a algunos 
hombres, conciudadanos nuestros, inal informados e induci- 
dos por un error, figurar en Atenas entre los jueces y los Areo- 
pagitas [Consejo de Ancianos] [...] porque ignoraban que si 
habian adquirido esta ciudadania perdian la romana (Cicerón 
1985:40). 

Sin embargo, durante el transcurso de la centuria pos- 
terior a la pronunciación de este discurso la norma co- 
menzó a desobedecerse paulatinamente. Por ejemplo, 
alrededor del ano 58 d.C. se detuvo en Palestina a un 
hombre que declaró ser «un judio, de Tarso, ciudadano 
de una ciudad no oscura de Celicia» (Hechos de los 
Apóstoles 21, 39). Tarso era una ćiudad griega situada en 
esta provincia de Asia Menor. Mientras le preparaban 
para flagelarle, hizo valer sus derechos de ciudadano ro¬ 
mano, condición que ostentabay en virtud de la cuał po¬ 
dia quedar eximido de recibir ese castigo. Gracias a su 
estatus, fue enviado a Roma para ser juzgado alli. Final- 
mente, y tras muchas vicisitudes> raurió ejecutado por 
sus creencias religiosas, consideradas peligrosas e impo- 
pulares, una suerte para la cual su ciudadania romana no 
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le ofrecia protección. Este hombre no era otro que san Pa- 
blo, uno de los discipulos de Jesiis. 

Pero volvamos a la cuestión principal y sigamos nues- 
tro relato cronológico, que ahora se detiene en el periodo 
del principado de Augusto. Podemos identificar tres fases 
en el proceso de crecimiento del mi mero de ciudadanos. 
La primera se produjo como consecuenda de la politica 
de Augusto (27 a.C.-14 d.C.), que otorgaba la ciudadania 
a aquellos soldados no ciudadanos aun (muchos ya lo 
eran) una vez finalizada su actividad. Tambión hizo cre- 
cer el censo electoral en generał: al mcluir a los ciudada¬ 
nos varones adultos y a sus familias en las listas del censo 
de ciudadanos, el numero de personas eon derecho a 
voto superó el millón, en su mayoria en provincias no ita- 
lianas, lo que suponia aproximadamente un siete por 
ciento del total de la población del Imperio. 

Un poco de humor negro nos ayudara, ąuizds, a ilus- 
trar el modo tan relajado eon el que se adjudicaba la ciu¬ 
dadania en esta etapa. En el ano 9 d.C., el ejóicito loma- 
no sufrió su der rota mas aplastante y humillante, cuando 
tres de sus legiones, eon sus correspondientes caballerias, 
fueron descuartizadas en el bo$que de Teotoburgo por 
los hombres de Arminio (o Hermann), jefe de los ger- 
manos cherusci, quien se convertiria en hóroe para los 
nacionalistas alemanes del siglo XIX. Paradójicamente, 
Arminio era un ciudadano romano. 

La segunda fasę en la historia de las concesiones de ciu¬ 
dadania durante el Imperio se produce durante los reina- 
dos de Claudio (41-54) y Adriano (117-138). El primera 
de ellos no sólo otorgó la ciudadania a muchos no italia- 
nos, sino que, de modo particular, animó a los galos a 
formar parte del Senado y a ocupar cargos publicos. Pero 
seria el emperador Caracalla (211-217) quien promul- 
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garfa ła mas famosa de todas las leyes relativas a la ciuda- 
danfa romana, en concreto la Constitutio Antonimia 
(Constitución Antoniana) de 212. Con ella, prdcticamen- 
te desaparecieron todas las diferencias geograficas y va- 
riaciones de grados de ciudadania mediante un significa- 
tivo actó de simplificación en virtud deł cual se otorgaba 
el consabido derecho a todos los habitantes librę s del Im- 
perio. Este edicto tuvo una repercusión importante en las 
provincias donde, al contrario de lo que sucedla en Italia, 
la ciudadania habla sido concedida mayoritariamente a 
una elite reducida. Caracalla habla, pues, l!evado a su 
conclusión, de la forma mós lógicay metódica, las pollti- 
cas.de ampliación parciał de la ciudadania de sus prede- 
cesores. 

La Constitución Antoniana fue una importante medi- 
da simbólica, si bien no debemos exagerar su alcance 
real, puesto que no fue ni altruista en su intento ni revo- 
lucionaria en el resultado. Hay cuatro puntos que mere- 
cen destacarse, siendo el primero de ellos las autenticas 
intenciones de Caracalla: sólo los ciudadanos deblan 
pagar el impuesto de sucesión, de manera que, incre- 
mentando sustancialmente el numero de ciudadanos, de 
iguał modo ascenderfan los ingresos disponibles para 
gasto militar (su preocupación principal), ya de por sf 
crecientes al haber doblado elimpórte de ese impuesto. 

El segundo aspecto digno de mención es que esta polt- 
tica de continuas ampliaciones de la condición de ciu- 
dadano, rematada por Caracalla, envileció el valor de un 
tftulo antano ostentado con orgullo. Ahora que todo el 
mundo era ciudadano, dicho estatus no suponla ya un 
rasgo de distinción. No faltaron duros comentarios al 
respecto. El fllósofo Seneca ya habla dedicado Imeas muy 
sarcśsticas a la połllica de ciudadania de Claudio, para lo 


cual situó a Cioto, el Destino que hila nuestra vida perso- 
nal, junto al lecho de muerte del emperador, pero retra- 
sando el momento finał y haciendo el siguiente comenta- 
rio al impaciente mensajero Mercurio: 

Yo, por Hercules, quen'a anadirle un cachito de vida, sólo hasta 
que concediera la ciudadania a esos poquitos que quedan 
~p>ues habfa resuelto ver con la toga a todos, griegos, galos, his- 
panos y britanos~. Pero como parece conveniente dejar unos 
cuantos extranjeros para simiente, y tu mandas que asf sea, sea 
(Sóneca 1996:196r 197). 

En tercer lugar, durante los dos primeros siglos de 
nuestra era la distinción entre un ciudadano y un no ciu¬ 
dadano librę se tornó cada vez mós borrosa. Los privile- 
gios de los ciudadanos se perdfan, incluso el derecho a 
voto, mientras que se incrementaban los de los no ciuda¬ 
danos. Ademas, la necesidad de mantener a las legiones 
era tan imperante que se hizo riecesario reclutar a no ciu¬ 
dadanos para engrosar las filas del ejórcito. 

Sin embargo, y con esto abordamos el cuarto punto, la 
decadencia de la distinción ciudadana no debe interpre- 
tarse como un proceso de equiparación, sino mds bien al 
contrario. Cuando Caracalla promulgó su edicto, las di- 
visiones sociales entre la clase superior (honestiores) y las 
órdenes inferiores (humiliores) eran mas acusadas que 
nunca. Los ciudadanos de inferior categoria no sólo fenian 
menos derechos legałeś, sino que sufnan castigos que en 
siglos anteriores habian sido impuestos exclusivamente a 
no ciudadanos. Poco quedaba ya en la expresión cicero- 
niana de Cms Romanus sum que fuera digno de orgullo. 

«Caracalła» era, de hecho, un sobrenombre, pues su 
nombre imperial al compłeto era Marco Aurelio Antoni- 
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no (de ahl ei tltuio de su edicto). Cincuenta ańos antes de 
que se convirtiese en emperador, otro hombre, eon iden- 
tico nombre al suyo pero conocido históricamente como 
Marco Aurelio, era coronado como tal (161-180). b)o sólo 
se trataba de un dirigente serio, sino tambićn de un des- 
tacado filósofo de la eseuela estoica que habrfa de dej ar 
sesudos comentarios sobie la ciudadanla. Dada su rele- 
vancia, el estoicismo merece un apartado por si mismo. 

Los estoicos 
Teoria y practica 

En eł ano 310 a.C. Zenón, procedente de Citio (ciudad si- 
tuada en la costa meridional de Chipre) pero estabłecido 
en Atenas, atrajo la atención de un numero de estudiantes 
a los que, desde su casa, explicaba su nueva filosofia glo- 
bal. Celebraba estos semmarios en su porche, que estaba 
cubierto ypintado; de aln el nombre de lo que se converti- 
rla en una longeva eseuela fllosófica: el estoicismo, ya que 
en griego «porche pintado» se dice stoa poikele, El interćs 
suscitado por el estoicismo y su influencia se desarrolla- 
ron en tres oleadas distintas que, de modo aproximado, 
ppdemos situar en los anos 300 a.C., 100 a.C. y 100 d.C., 
respectiyamente. 

De esta filosofia, que abarcaba todos los dmbitos de 
conociniiento y estudio, sólo dos temas despiertan aqul 
nuestra atención. El primero de ellos se refiere a los es- 
trictos requisitos necesarios para dedicarse al estado, asl 
como a la obligación de desempeńar algdn servicio pti- 
błico, es decir, la yirtud clvica en su mdxima expresión. 
El otro es el convencimiento de que todos deberlamos 


ser ciudadanos del mundo y vivir en armonla eon un có- 
digo morał y universal de buena conducta. El estoicismo, 
por tanto, ensefiaba que eł individuo, como ser politico 
virtuoso que era, debla ser leal y sentir una profunda fi- 
delidad hacia su estado y respecto de la łey natural uni- 
versal, pues aqućl pertenece tanto a la polis o «ciudad» 
(un estado constitucional legalmente estabłecido) como 
a la cosmopolis o «ciudad del mundo», una comunidad 
teórica, morały universal de caracter metafórico. Ahora 
bien, jpodlan ser reconciliables estas dos lealtades? £No 
saldrla a reiucir el principio ciceroniano de incompati- 
bilidad para echar por tierra eł ideał estoico de la dobie 
nacionalidad? ^No resułtarlan los malabarismos para 
compatibilizar lealtad a Roma y al universo aun mas com- 
plicados que en el caso de Roma y Gades? 

A continuación examinaremos cada una de estas tres 
ideas, es decir, las obligaciones eon el estado, el compro- 
miso eon una ley morał universal y el problema para su 
conciliación. Para ejemplificar estas tres cuestiones re- 
curriremos a tres eścritores romanos: Cicerón, Marco 
Aurelio y Seneca, respectiyamente, quienes no sólo escri- 
bieron sobre filosofia polltica estoica sino que tambión 
vivieron sus vidas en consonancia eon los preceptos es¬ 
toicos, aspecto este que puede demostrarse eon un breve 
apunte bibliografico; de ahl que pasemos a revisar sus vi- 
das en orden cronológico. 

Aunque Cicerón no puede ser catalogado de filósofo 
estoico -al contrario que Sónecay Marco Aurelio-, mos- 
tró, sin embargo, un gran interes por esta eseuela de pen- 
samiento y plasmó en sus obras muchas de sus ideas, eon 
contribuciones mas que notables al derecho natural y a 
las obligaciones clyicas. Eminente abogado y orador, 
gustaba de participar activamente en la vłda polltica. De 
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hecho, murió estoicamente en busca de lo que, a sn pare- 
cer, era lo mejor para los intereses de Roma. Nacido en el 
ano 106 a.C., ya tema ima edad avanzada cuando asesina- 
ron a Julio Cósar (ano 44), En ese momento parecia mds 
que posible que Marco Antonio se hiciera eon el poder de 
Roma y acabara eon la constitución republicana y los va- 
lores politicos. Cicerón fue implacable en su oposición 
pdblica a Marco Antonio, el cual envió a unos «matones» 
para que acabaran eon la vida del filósofo, 

Aproximadamente un siglo mas tarde, en el ano 65 d.C., 
Sćneca preferia el suicidio a morir ejecutado a manos del 
emperador Nerón, quien creia que el filósofo formaba 
parte de una trama para derrocarle. Ciertamente Sóneca 
mostró su horror antę las pruebas, cada vez mas eviden- 
tes, del comportamiento depravado y sacrflego del empe¬ 
rador. Como hiciera Cicerón, Sóneca compaginó la escri- 
tura eon sus obligaciones publicas. Ocupó varios cargos 
de magistrado y, eon la ascensión al poder de Nerón, 
pasó a ser el consejero politico del emperador, aunque 
tambión tuvo tiempo para gestar una ingenteproducción 
łiteraria en la que plasmó valiosas aportaciones encami- 
nadas a promover el estoicismo. 

Medio siglo despuós de la muerte de Sćneca nada el 
hombre que acabaria por convertirse en el emperador 
Marco Aurelio. Fue un nińo precoz, ćonvencido desde los 
doce ańos de que queria dedicarse al estudio de la filoso- 
ffa. No obstante, al pertenecer a una familia muy activa 
politicamente, acabó, no sin reticencia, dediedndose tam- 
bión a la vida publica. Trabajador incansable, sobre todo 
durante su etapa de emperador, falleció a una edad rela- 
tivamente temprana, eon 59 anos. Pero su fama no se 
debe tanto al cumplimiento de sus obligaciones poltticas 
y militares como a los pensamientos que, de forma priva- 


da, dejó en forma de notas y que, dos siglos mds tarde, lłe- 
garian a ser conocidos eon el titulo de Meditaciones, una 
amalgama de varias filosofias que muestran claramente 
la influencia del estoicismo. 


Tres cuestiones relativas a la ciudadania 

Basandonos en los escritos de estos famosos exponentes 
del estoicismo, podemos destacar tres aspectos particu- 
larmente importantes de los que se ocupa esta filosofia y 
que se refieren a la ciudadania. 

El primero de ellos es la cuestión de la obligación civi~ 
ca. La stoa de Zenón pervive en las palabras espańolas 
«estoicamente» y «estoicismo», que implican un compro- 
miso a cumplir, sin queja> eon nuestros deberes, respon- 
sabilidades y obligaciones. La filosofia estoica acentuaba 
este antiquisiino rasgo de la ciudadania de un modo que 
nos reeuerda a la interpretación espartana del arete. 
Como ya hemos visto en el capitulo primero, permanece 
latente la cuestión de si es factible que todos los ciudada- 
nos reunan los requisitos exigidos. Probablemente sólo 
una elite pudiera alcanzar esta excelencia, un punto de 
vista que se insińua en el estoicismo, el cual promulga, 
por ende, que el modeło perfecto de vida sólo puede con- 
seguirse eon la adquisición de la sabiduria, y esta, a su 
vez, se logra mediante el ejercicio de la facultad racional 
humana. 

Cicerón deja reflejada esta visión selectiva de la obliga¬ 
ción civica. Ademós, tenia razones para adoptar esta 
perspectiva, pues en su ópoca las antiguas virtudes repu- 
blicanas, personificadas en la historia de Cincinato, evi- 
denciaban un triste y preocupante declive. Los modelos 
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cfvicos de las clases superiores, que siempre habfan dado 
ejemplo, estaban en decadencia, asf que Cicerón les im- 
ploró que rectificaran su conducta. Sin muchos mira- 
mientos, declaró que los hombres que Uevan vidas priva- 
das son «traidores de la vida social» (en Riesenberg 1992: 
77), un comentario que puede compararse al realizado 
por Pericles sobre el mismo particular. El mensaje de 
Cicerón a las altas esferas de la ciudadanfa romana era 
inflexible; asf se constata en su'ensayo titulado Sobre los 
deberes: 

Un ciudadano sensato y fuerte y digno de ocupar el primer 
puesto en la Republica se entregard enteramente al servi- 
cio de la Reptiblica, no buscard ni riqueza$ ni poderfo, se dedi- 
cara a atender a toda la patria, de forma que mirę por el bien de 
todos [...] y hasta se entregard a la muerte antes que abandonar 
los preceptos que he dicho (Cicerón 2003:101-102). 

El ideał de obligación dvica ha sido, hasta el momento, 
un tema recurrente en este libro. El concepto de ciudada¬ 
nfa mundial, en cambio, asoma ahora por primera vez, 
por lo que es.este el momento de explicar su significado. 

La concepción de ciudadanfa mundial presupone una 
cierta hegemonia -al menos potencial- de la especie hu- 
mana, esto es, asume que tódos lós seres humanos tene- 
mos la capacidad de reconocer las obvias diferencias cul- 
turales o ótnicas. Esta noción trasciende la creencia 
griega de que el mundo se componfa de gente cułtivada, 
que hablaba griego, y de otros que no utilizaban esta len- 
gua, y simplemente farfullaban: los barbaros. Con todo, 
las dos interpretaciones de la humanidad -homogeriei- 
dad y bifurcación- lograron coexistir en el pensamiento 
griego. Los estoicos, por su parte, enfatizaron la homoge- 


neidad de todos los hombres, pues comparten la capaci 
dad de razonar. 

La palabra griega con la que normalmente se alude al 
«ciudadano del mundo» es kosmopoliłes , termino cuya 
traducción mas acertada seria la de «ciudadano del cos- 
mos», o del «universo», y que agrupaba todas las formas 
de vida, no sólo las excłusivamente humanas sino tam- 
bićn las de los dioses. Este aspecto merece resaltarse 
porque algunos estdicos como Marco Aurelio, quienes 
crefan fervientemente que eran ciudadanos del mundo, 
hubieran encontrado inconcebible postular la necesi- 
dad de crear un estado mundial del que ellos tambión 
fueran ciudadanos (un estado distinto del Imperio Ro¬ 
mano que, en ocasiones, dejaba entrever pretensiones 
universalistas de tipo jactancioso, no estoico). Los de- 
fensores de la idea de una «ciudadama global» hacfan 
uso de la palabra «ciudadano» porque era la que tenfan 
mds a mano, pero no porque creyeran que debla inter- 
pretarse literahnente. 

Ahora bien, si no querfan transmitir que la ciudadanfa 
mundial existfa, o deberfa existir, en sentido literał, ^aca- 
so mostrarlamos algńn interes por este concepto a la hora 
de describir la historia de la ciudadanfa? La respuesta es 
un prudente sf, que deriva del componente de moralidad 
que late en el principio de ciudadanfa. La creencia en una 
ciudadanfa mundial cuestiona el modelo por el cual el es¬ 
tado tiene el monopolio de lo que estd bien, y hace lo pro- 
pio con la afirmación aristotćlica de que el hómbre pue¬ 
de alcanzar la excelencia morał y social sólo mediante su 
pertenencia a una polis. El cosmopolitismo afirma que 
existe otro criterio, de naturaleza superior. A finales del 
segundo milenio de nuestra era la validez de esta idea se 
puso de nuevo de relieve, como veremos despues. Los 
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ciudadanos, en su papel, deben ser conscientes de este in- 
conveniente. 

Marco Aurelio entendió es ta verdad y, lógicamente, 
«demostró» que una cosmopolis, o ciudad del universo, es 
uno de los principios estoicos, y reiteró la infatigable 
obligación que tiene el hombre bueno de obedecer el có- 
digo de conducta de la cosmópolis. Los dos siguientes ex- 
tractos de sus Meditaciones expońen claramente este 
pensamiento: 

Si la capacidad intelectiva nos es conuin, lambićn la razón, poi¬ 
ła que sornos racionales, nos es conuin, Si es asl, tambićn es 
conuin ) azón que prescribe lo que debemos hacer o no. Si 
es.asf, tambiśn la ley es conuin. Si es asl, somos ciudadanos, 
Si es asl, participamos de alguna clase de constitucibn pobti- 
ca. Si es asl, el mundo es como una ciudad. Porque ple quć otrą 
constitución comun se dini que participa todo el gćnero hu- 
mano? Y de allf> de esa ciudad conuin, nos viene tambićn la ca¬ 
pacidad intelectiva, la racional y la legał. de cldnde? (Marco 
Aurelio 2005: 51). 

Poco es lo que te queda. Vive como de viaje, pues nada difiere 
alb o aquf, si se vive en todas partes como la ciudad que es el 
mundo. Vean, estudien los hombres a un hombre de verdad, 
que vive de acuerdo eon la naturaleza. Si no lo soportan que lo 
maten, pues es mejor que vivir asi (Marco Aurelio 2005: 140), 

Marco Aurelio crefa que, como ćiudadano, pertenecia 
a Roma, pero como hombre, al universo. ^Pero era todo, 
o podia sei, asl de sencillo? ^No era.mds que probable 
que las dos personalidades y lealtades entraran en con- 
flicto? De sei asl, quedana claro que el pensamiento poll- 
tico estoico contenla una contradicción interna funda¬ 
menta!. 


2. UOMA SI 

Sóneca, por su lado, era consciente de este problema, 
algo de lo que dejó constancia tanto en sus escritos como 
en su vida personal. Asl, argumenta: 

Abarquemos cou la mente dos repiiblicas, una grandę y ver- 
daderamente pilblica en la que caben los dioses y los hombres 
[...] La otrą republica es aquella a la que quedamos adscritos 
por nuestro nacimiento (Seneca 2005:111). 

Por tanto, aunque los indmduos puedan ejercer sus 
prioridades, no existe una contradicción seria. Este razo- 
namiento se explica en que el servicio a la cosmopolis es 
de naturaleza contemplativa y autodidacta; de ahl sus pa- 
labras: «A la republica mayor podemos servirla incluso 
en el retiro. Y'no só si mejor en el retiro, investigando: 
iQue cosa es la virtud?» (Sóneca 2005: 112). Durante los 
tres ultimos anos de su vida Sćneca ińtentó esto precisa- 
mente, es decir, evitó vincularse eon el estado terrenal a 
mecłida que se percataba de la personalidad maligna de 
Nerón. Pero, como ya hemos vistó, pudo mits su pasado 
como figura publica. 

El intento de Sćneca de plantear una dicotomla entre 
los dos tipos de ciudadanla tuvo claras repercusiones en 
el pensamiento cristiano, mas concretamente en uno de 
los consejos de Jesus: «Pues lo del Cósar devolvedselo al 
Cósar, y lo de Dios a Dios» (Mateo 22, 21). £Quiere esto 
decir que los asuntos de Dios afectan a la ciudadanla? Si 
existió una ćpoca que pudiera aunar ambos aspectos, 
ćsta fue, sin duda, la Edad Media. 
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3, El medieyo y la temprana Edad Moderna 


La Edad Media 
El cristianismo 

En el mundo grecorromano el concepto de ciudadanla 
fue, durante prdeticamente medio milenio, un elemento 
fundamental del modelo de gobierno e, incluso, un mo¬ 
do de vida. En la Europa medieval la ciudadanla tenla 
una importancia relativamente marginał, exceptuando> 
claro esta, las ciudades-estadoitalianas, 

En lo que atafie al desempefto de la función ciudadana 
y cómo se contemplaba este concepto, la Edad Media des- 
taca por tres aspectos fundamentales. El primero era la 
relación entre la ciudadanfa y la primacla omnipresente 
del cristianismo, la cual no se discutla, pues era, ademds, 
incuestionable. En segundo lugar, la idea cldsica de ciu¬ 
dadanla nunca llegó a perderse del todo; de hecho, resu- 
citarla eon gran fuerza gracias al enorme interds suscita- 
do por Aristóteles. En tercer lugar, durante el medievo la 
ciudadanla suponla, en la prdctica, un privilegio en una 


ciudad o población, pero no en un estado. Precisamente, 
este apartado hara mención a cada una de estas tres ca- 
racterfsticas. Italia, por su parte, constituye un caso ex- 
cepcional; de ahl que tenga una sección propia que nos 
lleyard hasta el Reriacimiento. 

En el siglo v de nuestra era ya se habla producido la 
calda del Imperio Romano de Occidente, y los reinos 
«b<irbaros» (anglosajones, vdndalosy godos, entre otros) 
se asentaban sobre las ruinas de aquel. Desaparecido el 
Imperio Romano, se desvanecla la ciudadanfa romana, 
pues, en el este, aunque el Imperio segula existiendo de 
alguna manera, lo hacla a la sombra de la autocracia bi- 
zantina. Al mismo tiempo, huelga decir que el cristianis- 
mo continuaba propagando su credo y su estructura dio- 
cesana. 

No obstante, algo mds estaba sucediendo. El concepto 
de estado que hablan hwentado los griegos y los romanos 
habla desaparecido (eso sl, temporalmente). El estado 
era una entidad jurldica abstracta que se ajustaba al filo- 
sófico pensamiento griego y a las mentes jurldicas roma- 
lias, pero en el medievo -al menos hasta el siglo XIII- se 
preferla aludir a las relaciones sociopollticas en tdrminos 
concretos, como pudieran ser las conexiones personales. 
El prlncipe gobernaba, sus shbditos obedeclan y los se- 
fiores feudales dominaban a los vasallos (vćase nuestra 
Introducción). 

Con todo, la noción y la practica de la ciudadanla con- 
siguieron perdurar, aunque muy ddbilmente. Esta conti- 
nuidad se produjo, en parte, gracias a la iglesia cristiana, 
y, en parte, por la reafirmación de una libertad o casi 
libertad urbana, ajena al control del cacique local, barón, 
obispo o monarca. De hecho, es necesario hacer una dis- 
tinción entre la teoria y la prActica de la ciudadanla du- 
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rante la Alta Edad Media. Una vez hechas estas aclaracio- 
nes preliminares, veamos en que consistfa la relación en- 
tre ciudadanfa y cristianismo. 

En un principio el cristianismo era incompatible eon la 
ciudadanfa romana, como queda mds que demostrado 
eon la truculenta y episódica persecución de sus adeptos. 
Los cristianos no podfan aceptar la religión civica roma¬ 
na, que, al menos en apariencia, todo ciudadano debla 
respetar. Con el tiempo, no obstante, sobrevino una 
atmósfera mis tołerante y la iglesia cristiana comenzó a 
extenderse y a consolidarse basta que, en el ano 391, Teo- 
dosio I declaró el cristianismo la religión oficial del Im¬ 
perio Romano. Durante esta etapa, el Imperio se hallaba 
organizado geogiificamente en una ingente estructura 
administrativa de forma piramidal. Uno de los estratos 
de este sistema estaba ocupado por los cmtates. Cmtas es 
la palabra latina para «ciudad», si bien esta traducción 
puede lłevar a engafio, pues, en realidad, una civitas era 
un nucleo urbano rodeado de tierra de cultivo y de ciuda- 
des y pueblos satólites, todo ello ocupando una extensión 
de terreno aproximada a la de un condado inglćs. 

Cuando la iglesia cristiana comenzó a desarrollar su 
organización administrativa, concedió a los obispos una 
autoridad considerabłe, Ademas, y lo que es mtis impor- 
tańte, óstos se instalaron en las «ciudades» romanas, que 
la Iglesia denominaba «diócesis». En consecuencia, coin- 
cidlan las administraciones civil y eclesiastica. Por tanto, 
cuando se derrumbó el Imperio, los obispos estaban en 
una situación ideał para asumir el liderazgo połftico, ade- 
mds del pastorał, aunando tanto a los campesinos como a 
los habitantes de la ciudad en una comunidad cfvica con 
una clara identidad, algo semejante a una polis griega. 
Aunque con tintes locales, el sentido de ciudadanfa vol- 


vió a revivir. Mas adelante, a medida que las ciudades cre- 
cfan y prosperaban económicamente, la ciudadanfa co- 
meńzó a distanciarse de la autoridad eclesiastica y creó 
sus propias instituciones cfvicas laicas. 

En realidad, cristianismo y ciudadanfa no han sido 
nunca buenos companeros de caraa, pues el cristianismo, 
en esencia, no es una religión de este mundo. Por esta 
razón, en siglos posteriores pensadores polfficos como 
Maquiavelo y Rousseau dejarfan clara muestra de su pre- 
ferencia por una religión civil abierta, antes que por la 
Iglesia cristiana.El hecho es que, en la Antigiiedad, la ciu¬ 
dadanfa evołucionaba cuando religión y polftica consti- 
tufan dos caras de la misma moneda, cuando se crefa que 
los dioses del Olimpo protegfan desde lo alto a las ciuda- 
des-estado. Sin embargo, tambión es cierto que esta tra- 
dición eneuentra su reflejo en la Edad Media mediante la 
identificación de cada ciudad con un santo patrono. 

En cierto modo, la visión deyida cristiana era notable- 
mente distinta de las creencias antiguas que habfan afec- 
tado al concepto de ciudadanfa, Los antiguos mantenfan 
que la vida virtuosa debfa vivirse en comunidad, con los 
conciudadanos; al contrario, el cristianismo advertfa de 
la irreparable corrupción del mundo temporal: la buena 
vida en esta tierra era sólo una preparación, poco ade- 
cuada y aproximada, para la otrą vida, la del Reino de los 
Cielos. Esta doctrina adquirió una influencia considera- 
ble con san Agustfn (obispo en el norte de Africa desde 
396 basta 430), tras exponerk en su pieza magistral, La 
ciudad de Di os, Lo que convertfa a un hombre en un ser 
bueno no era cumplir con los deberes ciudadanos, sino 
dedicarse a la oración. 

Habrfa que esperar hasta el siglo xill para que un emi~ 
nente estudioso intentara relacionar cristianismo y ciu- 
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dadanfa. Este erudito no es otro que santo Tomds de 
Aquino, quien concibe la vida como la expresión del ob- 
jetivo de Dios, una noción aplicable tanto a los asuntos 
politicos como a cualquier otrą faceta de la yida cotidia- 
na, Santo Tomds opinaba que la Politica de Aristóteles 
constitufa un andłisis magistral de este tema, en una eta- 
pa en la que las obras del filósofo griego habfan sido rein- 
troducidas en la Europa cristiana procedentes de fuentes 
judlas y drabes. Santo Tomds, pues, otorgó a Aristóteles 
un peso importante en su concepción de modelo cristia- 
no del universo. 

Pero esta mezcla no constitufa una amalgama perfecta, 
y su efecto no hizo sino debilitar una doctrina cristiana 
clave y un rasgo fundamental del pensamiento politico 
secular del medievo. Para comprender la primera de es- 
tas consecuencias es necesario explicar uno de los mati- 
ces que componen la exposición aristotdlica de la ciuda- 
danfa; y es que, a pesar de la importancia capitai que la 
virtud cMca ocupaba en la teoria y prdctica de la ciuda- 
dania cldsica, Aristóteles aseguraba que «es posible, sien- 
do buen ciudadano, no póseer la virtud segun la cual se es 
hombre bueno» (Aristóteles 2005b: 122). Santo Tomds 
rep etirfa este axioma: 

Sucede a veces [...] que alguien que es un buen ciudadano no 
posee las cualidades segun las cuales se dice que es un buen 
hombre, de donde se sigue que la cualidad segdn la cual se es un 
buen ciudadano y un buen hombre no es la misma (en Ullmana 
1983:168). 

Poniendo un ejemplo extremo, un joven espartano en 
formación que asesinara a un hilota seria un buen ciuda¬ 
dano, pero habria incumpłido el sexto mandamiento 
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cristiano. Al reconocer esta distincion aristotólica, parect 
que santo Tomas discrepaba del principio de conexión 
absoluta entre bondad y salvación. 

El segundo principio atenuado por santo Tomds de 
Aquino fue el concepto medieval de las relaciones socio- 
poUticas. Con sus Comentarios sobre Aristóteles hizo re- 
nacer la idea del estado, la cual> como hemos visto, habla 
sido sustituida por la de la autoridad personah Y, de nue- 
vo, era posible concebir esta idea, no ya con subditos pa- 
sivos sometidos a las exigencias de su prmcipe, siiio con 
ciudadanos que participan activamente en los asuntos de 
su estado. Esto suponia el renacer de un concepto cldsico 
que nada tenia que ver con la doctrina cristiana, 

El renacer de lo cldsico 

El floręcimiento pleno de la ciudadania municipal en la 
ćpoca medieval pudo darse gracias a ties coildiciones. 
la primera, que este concepto fuera despojado de la com- 
plejidad e inhibiciones del cristianismo; despuós de todo, 
la condición de ciudadama estaba disenada para que los 
individuos dirigieran sus propias vidas. La segunda fue el 
fortalecimiento del derecho romano, que concedia reco- 
nocimiento oficial a este estatus. Finalmente, la libera- 
ción del control eclesiastico y/o del control secular de un 
noble en ciudades y pueblos, garantizando a si una liber- 
tad civica reał. En este apartado trataremos los dos pii- 
meros aspectos arriba x*esenados, mieritras que el teicero 
sera abordado de forma mas generał en la ultima parte de 
este capltulo. Sin embargo, donde la confluencia de estas 
tres condiciones se hace mas que evidente es en el nor te 
de Italia durante los perlodos medievał y renacentista, 
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por lo que reservaremos este materiał para ser tratado, de 
forma separada, en un segundo apartado. 

Santo Tomds de Aquino era, antę todo, un teólogo, por 
lo que nunca ha podido dudarse del totał compromiso 
del «Doctór Angdlico» (tal y como era conocido) eon la 
interpretación aceptada por la doctrina cristiana. Resulta, 
por tanto, impensable que pudiera haber deseado cons- 
cientemente que la ciudadanfa se separase del contexto 
cristiano, una tarea que sf emprendió Marsilio de Padua 
(nacido probablemente en 1290, diecisóis anos despućs 
de la rnuerte de santo Tomds.de Aquino), quien, mds que 
nlngun otro, devolvió a la ciudadanfa su sentido aristote- 
lico secular. 

Marsilio estudió en la Universiclad de Padua, que por 
entonces respiraba un omnipresente interes por Aristóte- 
les. Destacó como estudioso y llegó a convertirse en rec- 
tor de la Universidad de Parfs, donde santo Tomds habfa 
cłesarrollado su labor docente y como escritor. Allf, y qui- 
zds eon la colaboración de su ayudante Jean de Jandun, 
escribió una sólida obra sobre teoria polftica, titulada 
Defensor Pacis (El defensor de la paz), cuyo tono y -sobre 
todo- intención eran antipapales. Tres anos despućs de 
su publicación el Papa descargó su ira sobre Marsilio y 
Jean, quienes fueron vapułeados por ser «los hijos de Be- 
lial». Marsilio terminó por refugiarse en un santuario de 
la corte del sacro emperador romano; las semejanzas eon 
santo Tomds no podfan ser mas łlamativas. 

Tal y como pone de manifiesto eł tftulo de su conocido 
libro, el objetivo principal de Marsilio era debatir las re- 
laciones internacionales, aunque tambićn incorpora la 
ciudadanfa como uno de sus asuntos. No se equivoca 
Marsilio al afirmar que sus ideas sobre este tema estdn ex- 
trafdas directamente de Aristóteles. Ya hemos visto en el 


capftulo primero cómo el filósofo griego afirmaba catc- 
góricamente que el estado no necesita mayor justifi- 
cación que la de su propia existencia. Por tanto, Marsilio 
rechaza cualquier noción de ciudadanfa, en su función 
cfvica secular, que implique la tutela de Dios o la necesi- 
dad de rendirle cuentas, 

No obstante, Marsilio acabó por desvincularse de Aris¬ 
tóteles, dadas las acusadas diferencias entre l&polis griega 
y la mayórfa de los estados eiiropeos del siglo xiv. Aun- 
que acepta la necesidad de contar eon representación, 
pues el conjunto de la ciudadanfa serd siempre demasia- 
do numeroso para un tipo de participacióń directa, re¬ 
sulta fundamental en este debate su convencimiento y 
«demostración» lógica de que las leyes deben partir de la 
voluntad de los ciudadanos. Vdanse, en el siguiente ex- 
tracto, algunas de sus opiniones sobre este particular: 

■La autoridad absolutamente priipera de dar o instituir leyes 
humanas es sólo de aquel deł que unicamente pueden provenir 
las leyes óptimas. fisa es la totalidad de los ciudadanos o su par¬ 
te prevalente, que representa a la totalidad [„.) Y mds en condi- 
ción estó de advertir un defecto en la ley que se va a proponer y 
establecer la gran muchedumbre que cualquiera de sus partes, 
como toda totalidad, al menos la corpórea, en la mole y en la 
fuerza es mayor que cualquiera de sus partes tornada por sepa- 
rado [...] La dadacon la audición y el consenso de toda la multi- 
tud Bcilmente cualquier ciudadano la guardarfa y la tolera- 
rfa, porq ue es como si cada cual se la h ubiera dado a sf mismo y 
por ello no le queda gana de protestar contra ella, sino rnds bien 
la sobrelleva eon buen dnimo (Marsilio de Padua 1989: 55-57). 

La teorfa de Marsilio de que los ciudadanos deberfan 
implicarse personalmente en los asuntos publicos tiene 
tintes modernos, pues propone un sistema de representa- 
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ción destinado no unicamente a legislar, ya que -afirma- 
ba- tambićn los cargos publicos de los dmbitos ejecutivo 
y judicial deberfan someterse a un proceso electoral. Su 
propuesta, ademds, no es sólo una manifestación de la 
naturaleza de la ciudadanfa y lo que ósta conlleva, pues 
adoptar las medidas necesarias para que esta participa- 
ción se produzca constituye tambićn un acto de pruden- 
cia, en tanto garantiza la estabilidad del estado. 

Mientras que Marsilio es la figura medieval clave en la 
secularización y modernización del concepto aristoteli- 
co de ciudadanfa, un casi contempoidneo suyo, Bartoło 
de Sassoferrato, fue el gran impulsor del renacer del dere- 
cho romano como sostón de la ciudadanfa. Para este ulti¬ 
mo, eminente jurista y profesor de derecho romano en 
la Universidad de Perugia, el estatus de ciudadano en 
Roma, junto eon los principios del derecho romano, jus- 
tificaban la idea de que era el conjunto del pueblo eł que 
deberfa ejercer el poder soberano en un estado, pues 
aqućl sólo puede ser verdaderamente librę cuando es so¬ 
berano. Gomo ocurrfa eon Marsilio, algunas de las afir- 
maciones de Bartolo de Sassoferrato parecen adełantarse 
al pensamiento polftico mds moderno, es decir, se aprecia 
de modo notable una continuidad entre los mundos anti- 
guo y moderno. Ademds, como lo hiciera Marsilio, Barto¬ 
lo abogaba tambićn por un sistema representativo. 

Dada su: dedicación a la abogaefa, no sorprende que 
Bartolo.se haya preocupado de definirlos requisitos ne- 
cesarios para alcanzar el estatus de ciudadano. Asi, rea- 
lizó una primera distinción entre la ciudadanfa por na- 
cimiento y la concedida legalmente. Sin embargo, y a 
diferencia de Aristóteles, sf pensó en las mujeres, pero 
sostenfa que, al casarse, una mujer extranjera deberfa ad- 
quirir la nacionalidad del estado de su marido (aunque, 
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obviamente, eon inuchos menos privilegios en compara- 
ción eon los varones), 

A lo largo de estas lfneas hemos analizado brevemente 
las ideas sobre la ciudadanfa de tres estudiosos medieva- 
les, todos ełlos italianos: aunque santo Tomas ejerció de 
profesor en Parfs, procedfa del sur de Italia, en concreto 
de Napoles; Marsilio era del norte, de Padua; Bartolo na- 
ció en un pequeno pueblo de Italia central llamado Sasso¬ 
ferrato. Esta coincidencia no es pura casualidad, y no sólo 
por el alto nivel de erudición que se respiraba en Italia; 
fue tambićn en esta parte de Europa donde el desarrollo 
de la ciudadanfa alcanzó su mdxima expresión, aunque 
no por ello dejó de existir en otras ciudades y pueblos de 
otros pafses de Europa Occidental. 

La ciudadania fuera de Italia 

La reflexión sobre los fundamentos clasicos de la ciudada¬ 
nfa no estaba relegada exclusivamente a la teoria, pues mu- 
chas de las ciudades europeas que habfan sido fundadas 
por los romanos eran conscientes de sus orfgenes. Un his- 
toriador britanico haefa, a mediados del siglo xix, el si- 
guiente comentario: «En las paredesy puertas de la vetusta 
Nuremberg el viajero aun puede encontrar grabada el 
dguila imperial eon la inscripción Senatus Populusąue 
Norimbergenis» (Bryce 1968: 271) (las palabras latinas 
significan «E1 Senado y el pueblo de Nuremberg», a imita- 
ción de las romanas SPQR> o Senatus Populusąue Roma- 
nus). Este ejemplo no deja de ser curioso, pues Nuremberg 
nunca fue una ciudad romana, pero era tanto un modo de 
presumir de antiguo linaje como de que los habitantes pu- 
dieran solicitar la ciudadanfa en los confines de su ciudad. 
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En el siglo xi la ciudadanfa ya li ab i a comenzado a flore- 
cer en algunas pequenas ciudades. Resulta curioso quc 
este proceso se iniciara como un rechazo al control ecie- 
siastico en las ciudades episcopales, una idea que en- 
contrarfa eco en la figura de Marsilio. Fueron los mer* 
caderes los que exigieron mayor libertad, en principio 
por motiyos comerciales, lo que explicarfa por quć este 
movimiento nació en las regiones económicamente m&s 
desarrolladas del norte de Italia, as i como en Proyenza, 
Alemania Occidental y meridional, Plandes y el norte de 
Prancia. 

En los sigłos xn y xm ya existfa una floreciente vida 
urbana en Europa que desarrollaba la dobie caracterfsti- 
ca de la vida crnca urbana de la que disfrutaba y que, por 
entonces, ya estaba completamente consolidada, esto es, 
un sentido de comunidad y de libertad. Para referirse al 
primero de estos rasgos, la palabra utilizada era «comu- 
na». Debemos recordar que las ciudades no estaban muy 
pobladas, pues contaban tan sólo eon unos pocos miles 
de habitantes (exceptuando Londres y Parts). Por tanto, 
como ocurria en la antigua Grecia, el conjunto de la ciu¬ 
dadanfa podia ser fócilmente convocado para consultasy 
anunciar noticias. Toda ciudad que se preciara contaba 
eon su propio ayuntamiento, en cuya parte superior se 
erigfa un campanario utilizado para Iłamar a reunión, 
Peio nunca se habrfa llegado a este tipo de vida comuni- 
taria si estas ciudades no hubieran adquirido cierto gra- 
do de libertad o «inmunidad» eon fespecto de los obispos 
locales, barones o el propio rey. El contexto feudal en el 
que comenzaron estas luchas sembró el terreno para una 
cuasi independenciay, asf, un invento jurfdico otorgaba a 
las ciudades en las que prosperaban las negociaciones las 
funciones tfpicas de los barones: eon ello pasaban a dis- 
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poner de territorios propios y de una jurisdicción que 
ejerefan por rnedio de sus tribunales. 

Aunque los derechos arrebatados al cacique variaba.n 
increfblemente de pafs a pafs y de ciudad a ciudad, fueron 
fundamentalmente tres: la posibilidad de gravar impues- 
tos, una administración propia formada por magistrados 
y funcionarios elegidos por el pueblo y autodisciplina, es 
decii, la capacidad de garantizar el orden publico a travćs 
de sus propios tribunales. A ęsto hernos de anadir otras 
11 es caracterfsticas: la primera es que el concepto de ciu¬ 
dadanfa plena, es decir, el derecho a participar en la elec- 
ción de cargos piiblicos municipales y a presentarse 
como candidato, era radicalmente distinto; el segundo, 
que la administración ciyil de las ciudades y su gestión 
económica mediante gremios se entrelazaban freeuente- 
mente, consecuencia lógica de la iniciativa mercantil que 
pretendfa garantizar, antę todo, la libertad cfvica en las 
ciudades. El tercer asunto que debemos destacar es que, 
paralelamente 'al crecimiento y consolidación de la liber¬ 
tad urbana y de una administración propia, se desarrolló 
un sentido de identidad y orgullo cfvicos, uno de los in- 
gredientes inherentes a la ciudadanfa. 

Ya hemos senalado la diversidad de experiencias en las 
distmtas ciudades a medida que consegufan el estatus de 
ciudadano para sus habitantes. Pero el ejemplo mis claro 

7 e I 1 noderación en la krisgueda de la ciudadanfa es el de 
Inglaterra, incluso en coniparación eon una nación-esta- 
do sumlar como pudiera ser Prancia. Aquf las ciudades se 
autoproclamaron comunas autónomas eon medios de 
defensa propios, logrados estos mediante el reclutamien- 
to de sus propios ejórcitos priyados. Es mas, incluso en 
una fecha tan tardfa como finales del siglo xvn, algunas 
poblaciones francesas aiin contaban eon un sistema de 
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gobierno similar al de la antigua polis griega, amćn de 
una Asamblea General -elegida democraticamente en ab 
gunos casos- en la que podlan participar todos los ciuda¬ 
danos varones adultos, y a la que pondrfa fin Luis XIV. 
Ninguna ciudad o población inglesa llegó a disfrutar de 
estos prmlegios de autonomia, aunque en algtin mo- 
mento Londres dejó ver sus ambiciones al respecto. Y es 
que en Inglaterra el autóntico estatus de ciudadanla sólo 
se consegula en ciudades o poblaciones que obtuvieran 
un fuero, que, otorgado por el rey o por un noble local, 
recogla sus derechos y su grado de independencia. La 
concesión de fueros fue prdctica habitual a finales del si- 
glo xn y principios del xm. Ricardo I y Juan sin Tierra, por 
ejemplo, se mostraron especialmente generosos en este 
sentido (quizds desesperados por conseguir dinero en 
efectivo, pues era as! como se efectuaba el pago necesario 
para adquirir uno de estos fueros). De ellos se beneficia- 
ban tanto la ciudad, a modo de comunidad, como algunos 
habitantes a tltulo personal. Los individuos que disfruta- 
ban de lo.que podlamos llamar derechos y obligaciones 
de ciudadano se conoclan como «ciudadanos», si vivian 
en una ciudad, o «burgueses», si residlan en un munici- 
pio o «burgo» (tórmino eon el que se conocla a una po¬ 
blación eon fuero). 

•. Podrlamos decir que los fueros eran como la constitu- 
ción del municipio, y que variaban segdn los derechos 
concedidosylas disposiciones incluidas en ellos. Un ejem¬ 
plo particularmente claro de fuero fue el de la ciudad de 
Lincoln, en Inglaterra. Los breves extractos que se citan a 
continuación constituyen una muestra del tipo de medi- 
das incluidas en estos documentos: 
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Que el pueblo liano escogerd, a traves de su propio ayunta- 
miento, un alcalde de su propia elecclón todos los aflos (...) Se 
estipula, ademds, que este pueblo liano, asesorado por el alcal¬ 
de, elegira a doce hombres, discretos y apropiados, para que 
actńen de jueces deesa ciudad [..,] y no habra pesador publico a 
no ser que ćste resulte elegldo por el consejo de comunes [...] 
Y (...) cuatro hombres considerados de confianza seran selec- 
cionados de entre los ciudadanos (...) parallevar el control de 
gastos, impuestos y atrasos que atanan a la ciudad, y dispon- 
drdn de un cofre y cuatro llaves (...) Se establece tambión q'ue, 
para tranquilidad de nuestro Seftor Rey, se elija a dos hombres 
de cada parroquia [.,.] para que en ella hagan registros una vez 
al mes [...] Ademds, ningiin comerciante extranjero podri per- 
manecer en la ciudad mds de cuaren ta dlas para vender su mer- 
cancla (...) Y ningiin tejedor o tintorero podrd teftir la lana o 
los tejidos de un extranjero (en Bagley 1965:76-77). 

Se aprecia, pues, cómo la administración generał, la 
justicia, la policlay el control económico recalan dentro 
del ambito de la ciudadanla. Por lo que respecta a la eco- 
nomla, los ciudadanos no consideraban el comercio li¬ 
brę tal y como se desprende del anterior extracto, pues 
habla disposiciones muy rlgiclas que proteglan los inte- 
reses de la ciudad contra los «extranjeros», o, si se pre- 
fiere, cualquier persona procedente de otrą ciudad. Este 
fćrreo control sobre la economla era función de los gre- 
mios, fraternidades que se encargaban, cada una de 
ellas, de un oficio o industria, Los habitantes ricos y mds 
capacitados (aquellos que tenlan mds probabiłidades de 
ejercer el liderazgo de la ciudad) sollan ser los miem- 
bros mds veteranos de los gremios. Por tanto, este dobie 
papel del individuo confundla las dos esferas de la vida 
municipal, y, de hecho, las normas facilitaban este sola- 
pamiento; por ejemplo, en ałgunas ciudades y pueblos 
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ser aprendiz o miembro de un gremio constitufa el prin- 
cipal criterio para disfrutar de derechos cfvicos plenós. 
Por tanto, los gremios, aun sin ser instituciones cfvicas 
y contar eon una naturaleza exclusivamente económica, 
Ilegaron a ejercer mucho poder en los asuntos munici- 
pales. 

Aun asf, el <irea de responsabilidad clvica estaba per- 
fectamente dełimitada: en primer lugar, por el ayunta- 
miento, presidido por el alcalde y encargado de elaborar 
las łeyes municipales, aunque quien realmente ejerciera el 
poder y la autoridad polftica fuera el tribunal del munici- 
pio. Este tribunal se encargaba de la recaudación de im- 
puestós y administraba la justicia y el sistema policiai, 
ademźs de ocuparse de la elección de los cargos munici¬ 
pales. En segundo lugar, por la ciudadanfa plena, es decir, 
el sufragio y la libertad del municipio para otorgar al in- 
dividuo loda una serie de derechos y obligaciones, tales 
como la capacidad de elegir a los diversos cargos publicos 
poi debajo de la alcaldfa, o poder optar a elłos; ser miem- 
bros del jurado; mantener el orden publice mediante una 
vigilancia constante, reprimiendo los altercados, y garan- 
tizar el buen funcionamiento de la ciudad en lo relativo a 
carreteras, puentes y murallas. 

. La ciudadanfa municipal conllevaba, claro estd, una 
responsabilidad, incluso dentro del limitado modelo in- 
glas. Eero lalibertad que dichas responsabilidades garan- 
tizaban haefa que esta ciudadanfa fnereciera la pena, algo 
que los italianos bien sabfan y apreciaban. 


Las ciudades-estado italianas 
Caracterfsticas de la ciudadanfa 

Con el tiempo, muchas ciudades italianas acabaron eman- 
cipdndose tanto del caciquismo del sacro emperador 
romano como del ejercido por sus senores locales, ya fue- 
ran laicos o eclesiasticos. Se convirtieron, pues, en «co,~ 
munas» con autoridad polftica-yjudicial propia, mientras 
que el poder ejecutivo recafa en la figura del «cónsuł», un 
tftulo que se remontaba a la dpoca romana. En lfneas ge- 
nerales, este proceso estaba ya concluido a mediados del 
siglo xn. Sin embargo, resulta muy diffcil generalizar so~ 
bre la ciudadanfa en estas ciudades-estado, pues los testi- 
monios de los que disponemos son irregulares. Ademas, 
cada ciudad tenfa sus propias disposiciones, y las condi- 
ciones constitucionales y legałeś fueron cambiando a lo 
largo de los ańps, incluso dentro de una misma ciudad. 

Po demos, sin embargo, aflrniar que en los primeros si- 
glos, hasta aproximadamente el ano 1100, muchas ciuda¬ 
des-estado daban la apariencia de disfrutar de una demo- 
cracia directa que en nada diferfa de la vivida por Atenas en 
tiempos de Pericles. Se decidió que se fundara una asam- 
blea, eiparlamentom, tambien denominada arengo, curio- 
samente una palabra alemana relacionada con «arena» o 
«ruedo». Este parlamentum, ał que se le asignaron algunos 
poderes, estaba constituido por diversas secciones; las di- 
ferencias en su composición dependfan de las costumbres 
de las ciudades o de cambios polfticos y demograficos. 

De ser asambłeas soberanas, las funciones que desem- 
peńaban estas reuniones comenzaron a disminuir para 
pasar basicamente a autorizar leyes y nombramientos y, 
finalmente, verse relegadas a dar el visto bueno a la labor 
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de los ayuntamientos mds pequeńos, que pas aron a asu- 
mlr los poderes que acjućllas hablan tenido hasta la fecha, 
Ademds, a medida que las ciudades -sobie todo las mds 
grandes— creclan, resultaba poco prdctico convocar a to~ 
dos los ciudadanos. No obstante, el deseo por participar 
eia tal que en muchas ciudades del siglo xm los consejos 
se ampliaron, como es el caso de Bolonia, ciudad que 
contaba eon alrededor de cincuenta mil habitantes y don- 
de el ayuntamiento llegó a estar constituido por cuatro 
mil miembros. Y, asi, se iniciaba de nuevo todo el proce- 
so, de manera que se superponfan varias capas de institu- 
ciones de paiticipación y representación. Venecia, por 
ejemplo, contaba eon un pequeńo ayuntamiento, una co- 
misión de cuarenta (Quaranta), un senado y un consejo 
formado por mil miembros (Consiglio Maggiore). Este 
proceso hizo que el arengo desapareciera en toda Italia. 

Pero a la hora de describir esta estructura institucional 
hemos pasado por alto la cuestión de quienes eran los 
ciudadanos. El punto de partida para conseguir una res- 
puesta se eneuentra en la ciarlsima distinción que existla 
entie los entornos rural y urbano. Tal y como comenta- 
mos en el apartado anterior, la «ciudad».de las ciudades- 
estado medievales constitula el nucleo del estado, estaba 
todeada de tierra de cultivQ, y, eon frecuencia, de muchos 
pueblos pequeńos. A esta zona rural se la conoefa como 
el contadino (el campo). A los habitantes del contadino se 
les consideraba pueblerinos, y sólo los residentes en las 
ciudades reciblan la distinción de civilitd, conducta civil 
o civilizada, un termino que se convertir!a en sinónimo 
de cittadini (ciudadanos). 

Las distintas ciudades-estado se diferenciaban, natu- 
1 almente, segun los requisitos que cada una demandara 
pata conceder la ciudadanfa, asi como por la distinción 
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v (o no) que hactan entre los derechos y obligaciones de la 
i ciudadania basica y las exigencias estipuladas para ocu- 
par un cargo pńblico. Con todo, existia una condición in- 
dispensable, que.no era otrą sino poseer una propiedad 
en la ciudad. Asi, un habitante procedente del contadino, 
o, incluso, un extranjero, podia pasar a engrosar las lilas 
de ciudadanos simplemente mediante la adquisición de 
una casa en la ciudad y pagando, claro estd, el impuesto 
pertinente. El unico requisito que se le exigla a este ciuda- 
dano era que residiese en la vivienda durante parte del 
ano, aunque, en ocasiones, una estancia prolongada en la 
ciudad era condición sine qua non para recibir definiti- 
vamente el estatus de ciudadano. 

Cuando un hombre se convert!a en ciudadano debla 
realizar un juramento por el que prometla acatar las le- 
yes, acudir a las reuniones, pagar sus impuestos y realizar 
el servicio militar. Los ciudadanos, por supuesto, eleglan 
entre ellos a los miembros de las asambleas y consejos 
que reglan el estado, para lo cual utilizaban sistemas elec- 
torales directds e indirectos, ademds de la elección por 
sorteo. 

Este sistema nos reeuerda, en parte, a las polis griegas 
de la etapa eldsica, incluso a la compacta cercanla de las 
comunas italianas. Aristóteles se habrla mostrado encan- 
tado de poder leer el siguiente informe de la ciudad de 
Pavla, que data de c. 1330: 

Se conocen unos a otros tan bien, que si cualąuiera pregunta 
una dirección se la dicen en seguida, aunque la peisona por la 
que pregunta viva en una parte distante de la ciudad; esto se 
debe a que todos se reunen dos veces al dla, bien en el patio del 
municipio o en la plaża de la catedral (Waley 1969:52). 
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Y, claro estd, tal y como ocurria en las ciudades-estado 
griegas, el servicio conjunto prestado por los ciudadanos 
a travćs de las diversas instituciones de la ciudad permitia 
que estos se conocieran entre si. Ya hemos hablado del 
gran tamano de asambleas y consejos, pero ademós las 
ciudades requerian numerosos puestos publicos, aunque, 
a decir verdad, para ocuparlos no siempre era indispensa- 
ble disponer de la condición de ciudadano. Por ejemplo, 
un documento de Siena de 1257 revela que la ciudad con- 
taba eon 860 puestos civiles, entre los cuales noventa se 
ocupaban del gravamen de impuestos. Este compromiso 
tan proporcionado en los asuntos cfyicos fue posible gra- 
cias a la implantación del trabajo a media jornada. Ade- 
m<is, otrą dimensión de la cercania de la vida comunal era 
la derivada de la pertenencia a hermandades o gremios. 

Naturalmente, la fuerza integradora de la vida comuni- 
taria era, eon freeuencia, producto de un hondo sentido 
patriótico. Las complicadas relaciones entre ciudades- 
estado ocasionaron m4s de un conflicto armado que, a 
su vez, fortalecia los sentimientos de patriotismo. Para 
conservar y reforzar este sentimiento, las ciudades solian 
construir un carro de guerra (carroccio), que, aunque uti- 
lizado en un principio para dirigir a los soldados a la bata¬ 
lia,. pasó pronto a encabezar las procesiones clvicas o ce- 
remonias en un gran alarde de orgullo civico. El carroccio 
florentino, por ejemplo, era especialmente conocido por 
su esplendor. En este estado, el simbolo de la comuna era 
la flor de lis roją, mientras que el del pueblo era una cruz 
del mismo color. Consecuentemente, el carroccio, tirado 
por un par de buenos bueyes, era engalanado eon corti- 
najes rojos que mostraban estos emblemas y, ademas, era 
escoltado por una elite de guardaespałdas compuesta de 
152 soldados de infanteriay 48 de caballeria. 
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Florencia 

Plorencia es, sin duda, el ejemplo mas interesante e ins- 
tructivo para el estudio de la ciudadania en las ciuda¬ 
des-estado italianas. Fundada en el aflo 59 a.C. como una 
colonia romana a orillas del rio Arno, al pie de los Apeni- 
nos, se convirtió en la Edad Media en una próspera ciu¬ 
dad comercial. Sin embargo, Plorencia es la ciudad ita- 
liana que, a lo largo de los sigłos, mds veces consiguió 
independizarse de los sucesivos senores caciques. En al- 
gun momento del siglo xn se creó un gobierno claramen- 
te independiente, al que siguió un comite ejecutivo for- 
mado por doce cónsules, que se erigieron en portavoces 
del conjunto de la ciudadania y que, al menos en teoria, 
ostentąban la maxima autoridad politica, la cual ejercian 
a trav6s de una asamblea (parkimentum). 

Durante cuatro siglos aproximadamente Plorencia fue, 
en efecto, una republica oligarquica dirigida por una cla- 
se superior, pero eon ciertos tintes democrńticos que en 
ocasiones saltaban a un primer piano, aunque de forma 
periódica y timida. La historia politica de la Italia medie- 
val y renacentista es muy colorida, cual caleidoscopio re- 
pleto de cambios -eon freeuencia violentos- provocados 
por las invasiones extranjeras, las guerras entre ciudades, 
los conflictos internos entre clases y facciones de la mis- 
ma ciudad o por la subida al poder de tiranos. 

Florencia contó eon su propia ración de todas estas vi- 
cisitudes, en algunos aspectos incluso mas que o tras ciu¬ 
dades italianas, pero consiguió preservar su libertad eon 
mayor 6xito que muchas de ellas, Alrededor del 1300 ya 
se mostraba orgullosa de este logro, algo que se hace visi- 
ble en la inscripción de la palabra Libertas en la facha- 
da del palacio comunal. En los primeros aiios de la dćcada 
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de 1520 Francesco Guicciardini escribla Didlogo del regi~ 
miento de Florencia, donde plasmaba su orgullo antę los 
excelentes logros alcanzados por la ciudad: 

A pesar de la intolerancia de tiranos y gobiernos que esta 
ciudad ha sufrido en el pasado, los antiguos cimientos de nues- 
tias libeitades no han resultado erosionados; al contrario, se 
han conservado como si la ciudad siempre hubiese sido 
librę. En esto consiste la igualdad del ciudadano, que es, in- 
discutiblemente, el terreno idóneo para que gemmie la Jibertad 
(Guicciardini 1994:96). 

La afirmación que hace Guicciardini sobre la igualdad 
de los florentinos debe, sin embargo, tomarse eon cierta 
cautela. En primer lugar, en ningun caso 'ostentaba toda 
la población la categor/a ciudadana; en segundo .lugar, los 
derechos polfticos de los ciudadanos, como luego vere- 
mos, fluctuaron a lo largo de los siglos, y no era extrano 
que un reducido estrato superior de ciudadanos fueran 
-adaptando palabras de George Orwell- mucho mds igua- 
les que otros. En cuanto a la primera objeción, elpropio 
Guicciardini declaraba que «una repdblica oprime a to- 
dos sus subditoś y sólo concede parte del poder- a sus ciu- 
dadanos» (Guicciardini 1934: 173). En Florencia bnica- 
mente los miembros de los gremios eran ciudadanos, por 
lo que estepriyilegio exclula a la gente del campo y a los 
plebeyos que vivfan en las urbes. 

Los gremios son, pues, elementos clave para compren- 
der la ciudadanla florentina, en particular su naturaleza 
ełitista. Las cifras son muy eloeuentes: se calcula que al- 
rededor del ano 1500 la población de la ciudad-estado 
era de cień mil habitantes, de los cuales cinco mil per- 
teneclan a gremios. En c. 1200 existlan ya dos categorlas 
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de gremios; los mayores, constituidos por los comer- 
ciantes delas clases superior y media, y los menores, in- 
tegrados por artesanos y comerciantes. En el siglo xm 
existian siete gremios mayores y cinco menores* pero, 
un siglo mds tarde, y como consecuencia de ciertos cam- 
bios drasticos, el numero de gremios menores ascendió 
a catorce, 

El artifice de este aumento del numero de gremios me¬ 
nores fue Giano della Bella, quien tambien estarfa detras 
delas Ordenanzas de justicia de 1293. Un apartado de es- 
tos edictos consołidaba el control de los gremios sobre el 
gobierno de Florencia, provisión que, de hecho, pei vivió 
hasta 1530. En tćrminos de ciudadanla, debemos des- 
tacar dos aspectos importantes relacionados eon los 
gremios: el primero es que los gremios mayores, excep- 
tuando algunos perło dos breves, disfrutaban de mas pi i- 
vilegios y ejerclan mayor poder en los nombramientos 
gubernamentales que los menores; el segundo es que los 
miembros de los gremios menores estaban tan celosos de 
su estatus de ciudadano que ayudaron a impedir .que eł 
elevado numero de trabajadores de la floreciente indus- 
tria del algodón optara a la ciudadania. 

En realidad, nada en la ciudadanla florentina lesultaba 
sencillo, como lo demuestran los dos siguientes ejem- 
plos. Uno de ellos alude a los sistemas electorales, que se 
convirtieron en sinónimo de complejidad. Los dii igentes 
del gobierno eran llamados priores, la mayorla de los 
cuales eran elegidos por los gremios mayores (lo cual le- 
sulta muy significativo). Estos debatieron, en el afio 1292, 
nada menos que yeinticuatro mótodos diferentes paia 
su elección. Para ilustrar el segundo ejempio debemos 
ayanzar dos siglos, hasta las reformas constitucionales de 
1494, dirigidas por el conocido fraile dominico Girolamo 
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Savonarola. Una de las instituciones entonces creadas fue 
el Gran Consejo, compuesto por todos los ciudadanos 
que reunfan los reąuisitos (benefiziati): tener al menos 
29 anos de edad y contar eon un padre, abuelo o bisa- 
buelo que hubiera sido seleccionado para un ałto cargo 
publico, o bien lo hubiera ocupado. 

A partii- de 1293, el magistrado mtts veterano se con- 
vii tió en el Abanderado (Gonfalonier) de la Justicia, que 
se encargaba de registrar nuevos ciudadanos. Tanto los 
extranjeros como los que normalmente residian en el 
contadino eran bienvenidos en las filas de ciudadanos, 
siempre y cuando estuvieran dispuestos a contribuir eco- 
nómicamente para reducir la deuda de la ciudad. Del 
misńio modo, cualquier ciudadano podia ser despojado 
de su estatus si se negaba a ayudar a su ciudad en perio- 
dos de crisis. 

Con el fin de prevenir estos problemas se acometió un 
gian esfuerzo para inculcar un sentido de pertenencia, 
lealtad ypatriotismo cfvicos, un empeho de talmagnitud 
que resultaba practicamenle imposible que sus efectos no 
absorbieran a los ciudadanos. Ya hemos aludido al poten- 
tesfmbolo dcl carroccio;yes que ceremoniales, pompas y 
educación jugaban, todos ellos, su papel para mantener 
este sentimiento civico. 

La Iglesia desempenó una función importante en todo 
este proceso. Por ejemplo, cuando en el siglo xin Floren- 
cra presumia de ser la «primera» de las ciudades «Iatinas» 
(de ahf que se creyera superior a Roma o a Parto), fue un 
abad el pnmero en colocar la piedra angular del edificio 
que simboliza este mensaje. Ademas, y con gran regula- 
Hdad, las fiestas de santos eran motivo de esplćndidas 
ceremonias. Tambien la Iglesia creaba eseuelas, y, con el 
renacer de los estudios aristotelicos, los dominicos flo- 
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rentinos enseńaban a sus alumnos la comdcción mostra- 
da por este filósofo sobre la naturalidad de la vida polltica 
y la excelencia de la bdsqueda de ese estilo de vida en una 
ciudad. 

Sin embargo, en el siglo xv las instituciones y tradicio- 
nes republicanas pareefan estar amenazadas. Los ciuda¬ 
danos de Florencia, como hablan hecho ya antes los pro- 
fesores dominicos, buscaron entonces en los clśsicos 
esthnulo y lecciones, si bien, dada su naturaleza laica, re- 
currieron a la historia de Esparta, Atenas y la Republica 
romana. Para ello facilitaron modelos de ciudadanfa, y el 
estudio de sus experiencias provocó la aparición de algu- 
nas obras cumbre de literatura polltica. 

Bruni y Maquiavelo 

La fama de Florencia no radica solo en ser, supuestamen- 
te, el mayor ex’ponente de la ciudadanfa en una ciudad- 
estado desde la antigua Grecia, sino tambidn en haber 
visto nacer a dos de los mds grandes escritores renacen- 
tistas que trataron este tema: Leonardo Bruni y Nicolds 
Maquiavelo, quienes reflejaron en sus obras un profundo 
conocimiento de ese mundo antiguo que denominamos 
Renacimiento, por el que mostraron un inmenso interes. 
La influencia de Grecia es mas que evidente en los escri- 
tos de Bruni; la de Roma, en los de Maquiavelo. Ambos 
dejaron muestra de su orgullo respecto de los logros al- 
canzados por la ciudad para llegar a una forma de gobier- 
no ciudadana y librę. 

El estilo de pensamiento polftico de Maquiavelo y Bru¬ 
ni recibe el nombre de «humanismo cfvico», esto es, la 
convicción de que la participación ciudadana es de vitał 
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importancia, como tambión lo es la convicción en un 
modelo de virtud polltica extraldo, a modo de lección, de 
los escritores de la Antigiłedad clasica. A este modelo 
de pensamiento tambien se alude, tal y como ya explica- 
mos en la Introducción, como «cfvico republicano». 

Aunque la fama e influencia de Maquiavelo fueron 
superiores a las de Bruni, es a este ultimo (1369-1444) a 
quien debemos el modo de pensamiento polltico tlpica- 
mente renacentista. Ademds, nos ensenó que la ciudada- 
nfa no era dnicamente un tema de estudio acadómico, 
sino que requerla un modelo activo de vida clvica, una 
participación mediante la cual se podlan obtener mejo- 
ras de corte polltico. 

Buena parte de la obra de Bruni dedicada a la ciudada- 
nla pretendla cantar las alabanzas de Florencia; o, lo que 
es lo mismo, a la hora de ensalzar las excelencias de Flo- 
rencia, trataba, ineyitablemente, el tema de la ciudada- 
nla. Su obra mds conocida es Oración ftinebre, escrita a la 
muerte en batalia de un prominente ciudadano florenti- 
no, Nanni Strozzi, en 1428. En la composición de este dis- 
curso, Bruni se inspiró expllcitamente en el mensaje de la 
Oración fńnebre de Pericles, compuesta mil ochocientos 
anos antes; Como Pericles, Bruni dedica a Ełorencia elo- 
giosas alabanzas, y sefiala su constitución como una de 
las cualidades mds destacables de la ciudad. Al mendo- 
nar este punto, Bruni tambión nos ilustra sobre el ideał 
renacentista de ciudadanla. He aqul un pasaje muy repre- 
sentativo extraldo de su Oración: 

La tinica constitución legltima que queda es la popular, en la 
cual la libertad es real, en la cual la igualdad legał es la misma 
para todos los ciudadanos y en la cual la busqueda de la virtud 
puede florecer sin provocar desconflanza. Y cuando a un pue¬ 
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blo librę se le ofrece la posibilidad de conseguir cargos, es ma- 
raviiloso ver cómo esto estimula el taiento de los ciudadanos. 
Cuando yislumbran la esperanza de conseguir un cargo, los 
hombres se animan e intentan elevarse. Cuando esto les estó 
veclado, se hunden en la ociosidad (Ciarkę 1996:79). 

Llama la atención en este extracto la palabra «virtud». 
En el discurso polltico renacentista, el significado de la 
palabra italiana virtu es próximo al de la palabra griega 
arete. Fue, sobre todo, Maquiavelo quien hizo hincapió 
en la importancia de esta cualidad. Dado que el nombre 
de Maquiavelo se ha asociado constantemente a la pro- 
pugnación de una conducta polltica amoral -si no com- 
pletamente inmoral-, podrlamos llegar a pensar que se 
comportaba de modo hipócrita al fomentar la virtud, 
pues los adjetivos «maquiavólico» y «virtuoso» son dift- 
cilmente sinónimos. No obstante, debemos aqul rescatar 
su buen nombre, mancillado por la imagen de personaje 
siniestro que deriva de algunas de sus ideas «malinten- 
cionadas», como pudiera ser la de que el fin justifica los 
medios, plasmada, como se sabe, en El principe. Pero es~ 
tas opiniones no eran mós que sus reflexiones sobre la si- 
tuación polltica de la Italia renacentista, o sus reacciones 
‘ a ella. Por lo generał, la corrupción y la violencia campa- 
ban a sus anchas, unos males que Maquiavelo sufrió per- 
sonałmente. Durante esta epoca (Maquiavelo vivió entre 
1469 y 1527) hasta el nombre de Florencia estaba man- 
chado, y su constitución, tan alabada por Bruni, amena- 
zada, como ya hemos visto. 

Maquiavelo dedicó muchos anos a la vida piiblica, 
pero acabó siendo encarcelado y torturado tras un cam- 
bio de regimen en su ciudad. Una vezlibrę, se exilió al re~ 
tiro de su granja toscana, donde se dedicó a la escritura. 
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Aquf compuso una historia de Florencia (como ya antes 
habfa hecho Bruni) y un libro titulado Discursos sobre la 
pi intern dćcada de Tito Livio, obra que resalta las grandes 
cualidades de la antigua Roma y en la que el autor trata el 
tema de la ciudadanfa. 

El concepto clave para Maquiavelo era, como ya hemos 
indicado, el de la virtii, Este concepto aglutina una gran 
vaiiedad de cualidades, como la lealtad y el valor, asi 
como la voluntad y capacidad para actuar en pro de la 
ciudad, tanto en la esfera civil como.en la militar, si bien 
Maquiaveio, en parte por la convulsa etapa que le tocó vi- 
vir, se concentró en las obligaciones mililares del ciuda- 
dano. Es muy probable que se viera influido por los prin- 
cipios militares de la ciudadanfa espartana; de hecho, 
Maquiavelo expresa su admiración por la estabilidad po- 
litica que Esparta llegó a alcanzar. 

Ahora bien, icómo inculcar en la ciudadanfa estas vir- 
tudes y un profundo sentido de la responsabilidad? Ma- 
quiavelo no era el tipo de persona que albergaba ideas ro- 
mdnticas sobre la bondad natural del gen ero humano; al 
contr ario, crefa que para alcanzar los objetivos previstos 
eran fundamentales la disciplina militar y los principios 
de una religión disenada cfvicamente. Tener como obje- 
tivo una ciudadanfa virtuosa era esencial para la mós im- 
portante de las razones polfticas. Ademds, es imposible 
conscguir una republica (es decir, un estado basado en la 
libertad) sin una participación activa de los ciudadanos, 
y la ciudadanfa no puede darse sin una forma de gobier- 
no republicana, o, dicho de otrą forma,-ambos aspectos 
iban unidos de forma indisoluble. 

Pero veamos quó tiene que decir Maquiavelo sobre las 
cuestiones de disciplina y religión. De forma directa, 
declaraba que «el fundamento de los estados es un buen 
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ejórcito, y que donde no ło hay no pueden existir buenas 
ieyes ni ninguna otrą cosa buena» (Maquiavelo 2003: 
408). Resultaba fundamental una educación religiosa 
adecuada, pero tenfa que ser la apropiada, tal y como 
hacfan los romanos, pues a su parecer el cristianismo no 
segufa el camino indicado. La religión de los romanos, 
en cambio, identificaba «el mayor bien [...] en la gran- 
deza de dnimo, en la fortaleza corporal y en todas las co- 
sas adecuadas para hacer fuertes a los liombres» (Ma- 
quiavelo. 2003: 198-199). A propósito de esto, tambión 
en nuestros dfas se han alzado ałgunas voces, por ejem- 
plo en Gran Bretana, lamentando la relación entre el de- 
cliye de la moralidad y del sentido de espfritu comunita- 
rio, por un lado, y la inexistencia del sfervlcio militar 
para los jóvenes y la desintegración de la practica reli¬ 
giosa, por otro. Este comentario no pretende emitir jui- 
cios, sino simplemente hacer notar este interesante pa- 
rałelismo. 

No feabe duda de que la visión de Maquiavelo sobre la 
ciudadanfa estd condicionada por los tiempos que le 
tocó vivir. Con todo, su validez no se limita a la Floren¬ 
cia renacentista. Cuando, en la epoca de la Ilustración, 
se pro duj o un renovado interós por el mundo cldsico, sus 
ideas adquirieron nueva relevancia. Mientras tanto, los 
pensadores polfticos trataban de rełacionar el concepto 
de ciudadanfa, basado en la igualdad y libertad polftica, 
con una realidad existente en los siglos xvi, xvn y xvin 
que representaba todo lo contrario: la de la monarqufa 
absoluta, fundamentada en el ejercicio del poder. 
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El periodo de las monarqu!as absolutas 
Problemas de transición 

A prindpios del siglo XVI -anos en los que se produjo el 
faliecimiento de Maquiavelo- lo que conocemos general- 
mente como «naciones-estado», aunque apenas consei- 
vaban alguna homogeneidad desde el punto de vista lin- 
gilistico y ćtnico, se estaban haciendo habituales dentro 
de panorama polltico europeo. Las grandes potencias 
politicas del momento eran Inglaterra, Francia, Espaha, 
Suecia y Polonia, y como tal estaban consideradas en su 
propio territorio, o pronto seria asl. Eran, ademds, esta- 
dos soberanos que no tenfan que rendir cuentas a nadie. 

La autoridad recaia en la figura del monąrca, es decir, 
un ley o reina sobei*anos. Ademds, la interpretación ex- 
trema de este concepto de soberanfa mondrquica era la 
monaiqula absoluta, la cual no cedla ni el mds minimo 
poder a cualquier otrą institución o grupo. El estado ya 
no era un conjunto.de ciudadanos y magistrados, como 
ocurria en la antigua Grecia o en la Roma republicana; 
el estado era el rey. Asi de claro lo dejaba Luis XIV, eon- 
tiai iando las ambiciones politicas de los parlementaires: 

L ćtat, c est moi. ^Acaso, pues, eran ciudadanla y monar- 
qula absoluta incompatibles? La respuesta a esta cues- 
tióh, comoyeremos, no es sencilla. 

En ciei to modo Luis XIV constitula una excepción, 
pues la monarqula moderna no garantizaba necesaria- 
mente la estabilidad polltica. Los dos estados soberanos 
mds consolidados anteriores al Rey Sol experimentaron 
considerables desórdenes civiies: desde mediados del si¬ 
glo xv hasta mediados del xvii, Inglaterra vivió asolada 
por la Guerra de las Rosas y por la Guerra Civil. Desde 
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mediados del siglo XVI a mediados del xvn, Francia atra- 
vesó un periodo de nueve guerras de religión, a las que se 
sumaron otros problemas conocidos como las frondes. 
Naturalmente > surgió la cuestión de si deberla incorpo- 
rarse algun modo de ciudadanla como ingrediente que 
garantizara una mayor eficacia del modelo de gobieino 
monarquico. 

No obstante, la prdctica medieyal de ciudadanla, que 
existla, a menor esćala, bdsicamente en contextos muni- 
cipales o ciudades-estado, resultaba irrelevante antę las 
nueva$ condiciones, a no ser, claro estd, que fuera some- 
tida a un serio proceso de adaptación. De hecho, los teó- 
ricos (como Bodin) lucharon por mantener y adaptar el 
concepto, mientras que en otros lugares (por ejemplo las 
colonias inglesas de Norteamćrica) surgian pequenos e$~ 
pacios de tierra fórtil donde germinaba la semilla de un 
nuevo tipo de ciudadanla, 

Uno de estos cambios fue el de identificar el concepto 
de ciudadanla de ciudad como ciudadama de nación-es- 
tado, lo que constitula, en realidad, dos problemas en 
uno, El primero de ellos era una simple cuestión de esca- 
la, por ejemplo entre Horencia y Francia, El otro, recon- 
ciliarse eon el hecho de que la ciudadanla municipal no 
era, en honor a la verdad, una ciudadanla autóntica. Un 
ciudadano de Lincoln, por ejemplo, tenla poco que com- 
partir eon un ciudadano de Atenas, precisamente poxque 
Lincoln no era un estado. Por tanto, si un ciudadano lo 
fuera de Inglaterra (no de Lincoln) o de Francia (no de 
Lyon), habrla que transformat* los derechos, obligaciones 
y lealtad de esa persona, 

Este segundo problema estd directamente yinculado ai 
tćrmino de «lealtad», Si incluso estados rełativamenteya 
consolidados, como Inglaterra y Francia, aun no tenian 
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un tejido tan sólido como para ser calificados de estados 
estables, ipodrfa ayudar en ese proceso la idea de una ciu- 
dadanfa de estado? 

Peio existla, ademas, un tercer dilema, mucho mas 
peliagudo. Los reinos tienen monarcas, y ćstos, siibdi- 
tos; de hecho, incluso en la actualidad, los britźnicos 
son, de acuerdo eon su sistema jurfdico, subditos de su 
monarca, ademós de ser ciudadanos deł Reino Unido, 
La cuestión en los siglos xvi y xvn, especialmente en la 
Euiopa Continental, donde eł poder monarquico conta- 
ba eon menos cortapisas que en Gran Bretańa, era la si- 
guiente: .sPodlan los siibditos constituirse tambien en 
ciudadanos? Y si tal cosa era posible, ,> po dr la contribuir 
a la estabilidad del reino este estatus afiadido de ciuda- 
dano? 

Estos tres problemas encontraron o tras tantas respues- 
tas. Una propuesta era establecer una correlación entre la 
condición de subdito y la de ciudadano de manera que> 
en un estado mondrquico, la ciudadanla viniera impues- 
ta, pero ni siquiera entonces este extreino pudo llevarse a 
la prifctica. Los dos móximos exponentes de esta inter- 
pietación fueron Jean Bodin, que escribió en el siglo xvi 
frances en el contexto de las guerras de religión, y Tho¬ 
mas Hobbes, quien escribió en el siglo xvn inglćs a la 
sombra de la Guerra Civil, 

La segunda respuesta a los problemas de esta etapa de 
tt ansición en la historia de la ciudadanla, e Intimamen- 
te relacionada eon la anterior, fue la de entenderla como 
un estatus propiamente dicho, pero defmiendolo como un 
conjunto de obligaciones. Uno de los mayores propulso- 
1 es en el siglo xvn para esta eseuela de pensamiento fue el 
estudioso Samuel von Pufendorf, un abogado alennin 
que paso buena parte de su vida en Suecia. 
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La tercera respuesta a estos problemas se dio realmen- 
te, y era la de contar eon instituciones vepresentativas que 
fueran reflejo de los deseos del pueblo y limitaran el po¬ 
der arbitrario del monarca. fistas existfan, por ejemplo, 
en las Provincias Unidas (Palses Bajos), en Gran Bretańa 
y en las colonias inglesas de Norteamórica. 

A continuación nos referiremos a las dos primeras so- 
luciones arriba citadas, mientras que una tercera sección 
se ocupard de la naturaleza de-las instituciones represen- 
tativas. 


Los teóricos 

BI acontecimiento mas espantoso que tuvo lugar durante 
la serie de guerras libradas en Prancia, en el transcurso de 
las cuales los católicos se posicionaron en contra de los 
hugonotes, fue la masacre de San Bartolome (1572). Cua- 
tro ańos despuós Bodin publicaba Los seis libros de la 
Republica, una extensa obra eon la que pretendia exponer 
su postura a favor de un gobierno fuerte, en la carencia 
del cual el pafs se estaba desintegrando. Su libro (una lini- 
ca obra pero dividida en secciones denominadas, a la an- 
tigua, «libros») fue el primero en incorporar una defini- 
ción de soberanla, que describió como «el poder absoluto 
y perpetuo conferido a unanación» (en Berki 1977:125), 
un poder que ej er eta directamente el monarca. Aparte 
de esta preocupación central, Bodin estaba tambien inte- 
resado en la ciudadania, un tema al que dedicó dos ca- 
pltulos. 

Podemos extraer tres puntos fundamentales de la vi- 
sión de Bodin sobre este asunto. El primero es el aspecto 
central del tema que aqul nos ocupa, es decir, si los sub- 
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ditos podian o no ser ciudadanos. Para Bodin esto no su- 
ponda ningun problema, y se muestra asi de convencido 
alrespecto: 

[Puede definirse al ciudadano como] subdito librę, dependien- 
te de la soberanfa de otro [...] De suerte que puede decirse que 
todo ciudadano es sdbdito, al es tar en algo disminuida su liber- 
tad por la maiestad de aquel a quien debe obediencia (Bodin 
1966:130). 

En realidad, para Bodin es precisamente la relación en- 
tre el sdbdito y el soberano la que convierte al primero en 
ciudadano, es decir: 

No son los privilegios los qne hacen al ciudadano, sino la obli- 
gación mutua que se establece entre el soberano yel sdbdito, al 
cual, por la fey obediencia quede 61 recibe,ledebejusticia, con- 
sejo, consuelo, ayudayprotección (ibid.: 133). 

Es importante resaltar lo crucial de esta conexión. Es- 
tamos -y eon eso pasamos al segundo punto- muy lej os 
del concepto aristotćlico de ciudadania, algo que Bodin 
refleja de forma bastante expłicita, lejos de ambigue- 
dades: 

Error sumo es afirmar que sólo es ciudadano el que tiene acceso 
a las magisłraturas y voz deliberante en las asambleas del pue- 
blo [...] fista es la definición de ciudadano que nos da Aristó- 
teles [...] Los prmlegios no determinan que el sdbdito sea mis 
o menos ciudadano (ibid.: 133). 

La tercera consideración apuntada por Bodin es la 
fuerza y valor de cohesión de la ciudadania: «De varios 
ciudadanos (...] se forma una repdblica [..,] aunque di¬ 


ii fieran en leyes, en lenguas, en costumbres, en religión y 
enraza» (Bodin 1966:131). 

| Tenemos aqu(, por tanto, una formula para Europa en 
■s la temprana Edad Moderna. La ciudadania sostiene a la 
| monarqula en la equiparación de los ciudadanos y los 
j subclitos, pero tambien al estado, al invalidar las fuerzas 
| menoresmasdebiies. 

;4 Del mismo modo que las discrepancias religiosas pro- 
j vocaron un conflictocivil en Francia, tambićn contribu- 
>; yeron a generar tensión entre el rey y el Parlamento en 
y la Inglaterra de Carlos I. El mismo ano en que estalló la 
\i Guerra Civil inglesa, Thomas Hobbes publicaba su libro 
Ą De Cive (Tratado sobre el ciudadano). Sin embargo, Hob- 
i bes insistla, incluso mucho mas que Bodin, en recuperar 
. j elprincipio de soberanla. En su opinión, sin un gobierno 

| absoluto bien afianzado, preferiblemente un rey, sobre- 
i vendrla la anarqula, una situación en la que la «vida del 
| hombre» volverla a ser la sufrida en el estado de la natu- 
l raleza que recoge en su Leviatdn: «solitario, pobre, nau- 
seabundo, bruto y bajo». La función del ciudadano es, 
por tanto, la de obedecer, pues, tal y como afirma en De 
\ Cive, «cada ciudadano ha sometido su voluntad a quien 
i tiene el mando [...] de tal modo que ya no puede emplear 

su fuerza contra 6l» (Hobbes 2000:129), para obsequiar- 
| nos, finalmente, eon la siguiente afirmación: «Cada ciu- 
| dadano [...] se llama sdbdito de aquel que tiene el mando 
principal» (ibid.: 119). Es decir, para Hobbes la ciudada¬ 
nia no es mas que una palabra. 

• Nuestro tercer teórico es Pufendorf,' quien, aunque 
; especialista en derecho internacional, encontró, sin em- 
■-1 bargo, tiempo para ocuparse de la naturaleza de la ciu¬ 
dadania. Su ensayo a este respecto, publicado en 1682, 
presenta un titulo muy eloeuente: De los deberes de los 
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ciudadanos, es decir, tal y como cabe esperar en esta ćpo- 
ca, habla de «deberes», no de «derechos». Pufendorf enu- 
mera eon concienzuda meticulosidad las obligaciones 
del ciudadano, en una especie de católogo que contiene 
dos aspectos de especial interćs: el primero es que el ale- 
man introduce las obligaciones de un ciudadano hacia 
sus conciudadanos, y no ńnicamente hacia el estado; en 
segundo lugar, define las obligaciones especificas que, 
en su opinión> acompanan a los ciudadanos en determi- 
nadas situaciones. Sirvan las siguientes citas para aclarar 
estos dos aspectos: 

3. Un ciudadano debe a los dirigentes del Estado respeto, fide- 
łidad y obediencia. A esto se afiade [...] el peńsar y hablar bien 
y respetuosamente de ellos y de sus acciones. 

4. La obligación del buen ciudadano para eon la totalidad del 
Estado es preservar su bienestar y seguridad de la mejor manę- 
ra posible, y ofrecer su vida y propiedades si fuera necesario K 

5. El deber del ciudadano eon respecto a los conciudadanos es 
vivir padfica y amigablemente eon elIos> mostrarse amigable y 
afable, y no dar motivo de incidentes por morosidad o empeci- 
namiento, no envidiar la fortuna de los demas o intentar estor- 
barła (Pufendorf 2002:160). 

Los puntos (3) y (4) son reflexiones mas que habit uales 
sobre el cłima del pensamiento en el siglo xvn, al que ya 
se ha aludido de forma somera. Sin embargo, debemos 
detenernos brevemente en el punto (5), pues recoge un 

X. El apartado (4) de esta cita no se eneuentra en la edición espafiola 
del texto de Pufendorf, por lo que corresponde a nosolros su traduc- 
ción [N . de! T.]. 
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rasgo importante de la ciudadania en su acepción mds 
completa, y que en los tiempos de Pufendorf recibia el 
nontbre de «cortesfa»> un significado que se aproxima al 
expresado por Aristóteles eon la pałabra «concordia» y 
que en la jerga actual conocemos como ciudadania «ho- 
rizontal». La palabra «civil» presenta, precisamente, una 
interesante etimologia: proviene del latin ciyilis que, a 
su vez, deriva de civis, «ciudadano». Por tanio, «civil» 
quiere decir relacionado eon el estado, y de hecho le otor- 
gamos esta acepción en, por ejemplo, la expresión «servi- 
cio civil». En el siglo xvn inglćs adquirió el significado de 
«educado», un sentido que no guarda relación alguna 
eon ciudadania, aunque la cita de Pufendorf muestra que, 
originariamente, una conducta educada y ćivil era la que 
se esperaba de un ciudadano (yóase p. 98). 

Para concluir este anńlisis de Pufendorf, po demos citar 
un ejemplo extraido de su lista particular de obligacio¬ 
nes, en concrąto el referido a la responsabilidad de los 
profesores, lo que resultard familiara quienes estón fami- 
liarizados eon los debates sobre la educación para la ciu¬ 
dadania que se dieron a finales del siglo xx: 

Quienes tienen el deber de educar a los ciudadanos en el co- 
nocimiento no deben ensenar nada falso o pernicioso; por el 
contrario, deben ensenar la verdad para que sus oyentes la ad- 
mitan, no por costumbre de escuchar, sino porque han com- 
pfendido las sólidas razones de ella; deben huir de toda doctri- 
na dirigida a ella; deben considerar vacio todo conocimiento 
humano del que no redunde ninguna utilidad para la vida hu- 
manaycivil (Pufendorf 2002:161). 

Pufendorf no es una figura clave en la teoria de la his¬ 
toria de la ciudadania, ni tampoco su católogo de obłiga- 
ciones ciudadanas alude particułarmente a la extensa na- 


118 


CIUDADANfA; UNA BUBVE HIST0U1A 


3. ł*L MRDIEVO Y LA TEMEBANA EDAD MODEBNA 


119 


ción-estado (de hecho esta relación podda haber sido 
ełaborada perfectamente por Maquiaveło). Pero como 
lista de comprobación, ofrece una claridad y concisión 
que no śe encuentran facilmente en otros autores. Tam- 
poco sus mandamientos judiciales aluden especlficamen- 
te a las condiciones de la monarqufa absoluta. De hecho, 
en una sociedad mds librę que la dibujada en ese estilo de 
gobierńo, aquóllos necesitarlan el equ.ilibrio de una lista 
paralela que incluyera los derechos de los ciudadanos. 
Por tanto, ahora debemos preguntarnos si, en el siglo xvn, 
esos derechos ezistieron o fueron defendidos. 


BI fin de la monarąuia absoluta 

Aunque tanto los monarcas britanicos Carlos I como Ja- 
cobo II intentaron imponer un róg i men absolutista al es¬ 
tilo Continental, sus esfuerzos se vieron frustrados en for¬ 
ma de una guerra civil y de la Revolución «GIoriosa», 
respectivąmęnte. La fuerza del derecho comun inglós y 
de las tradiciones parlamentarias impidió que Inglaterra 
adoptara un modelo que tenfa muy a mano, en la vecina 
Prane ia. ■ 

■ Con frecuencia se hace una distinción -y volveremos 
sobre este punto en el capltulo sexto- entre los derechos 
civiles de-los ciudadanos y los politicos. Los primeros 
recaen en las leyes, mientras que los segundos descan- 
san en una asamblea legislativa de representantes. Cen- 
trdndonos en los derechos politicos de la Inglaterra del 
siglo XVII, podemos cuestionarnos hasta quó punto el 
Parlamento, o, mas concretamente, la Camara de los Co- 
munes, garantizaba a los ciudadanos ingleses los dere¬ 
chos politicos de ciudadanfa durante ese perlodo. Bdsica- 


mente apenas se produjeron alteraciones en el sistema 
electoral desde la etapa del «Parlamento Modelo» de 
Eduardo I (1295) hasta las Leyes de la Gran Reforma, 
de 1832. A pesar de ello, y aunque el tćrmino rara vez se 
utilizaba, sl existia una ciudadanla polltica de estado 
(distinta de la ciudadanla municipal), aunque de tipo muy 
restrictivo y a travós del sistema parlamentario. Ademds, 
el Parlamento solla convocarse con bastante frecuencia; 
de hecho, la llamada «TiranIa de los Once Anos» de Cai- 
los I, perlodo durante el cual no se reunió el Parlamento, 
fue uno de los factores que precipitó la Guerra Civil. 

Comparemos ahora los aeuerdos constitucionales in¬ 
gleses con los de Prancia. Aqul, la Asamblea Nacional a 
duras penas era una institución destinada al ejercicio de 
la ciudadanla, y tenla mucho menos poder que el Parla¬ 
mento ingles. El Tercer Estado carecla prdcticamente de 
potestad, en comparación con los dos Estados privilegia- 
dos, y, entre los ańos 1614 y 1789, nunca se reunió. 

Ademds, y en el caso de Inglaterra, la agitación polltica 
consecuencia de la Guerra Civil y de la dictadura de 
Cromwell propició un animado debate sobre el principio 
Msico de la ciudadanla polltica, es decir, sobre la cues- 
tión de quien debla tener el derecho a voto. Las dos posi- 
ciones fueron esplóndidamente expuestas por oficiales 
veteranos del ej er ci to en debates que se celebraron, en 
1647, en la.iglesia de Putney. En el siguiente extracto par- 
ticipan el coronel Rainborough y el generał Ireton: 

RAiNBOROUGH. Opino que el mds pobre de los ingleses tiene 
una vida como el que mas {...],y no creo que elhombremas 
pobre de Inglaterra estć en absoluto comprometido en sen- 
tido estricto con un gobierńo al que no ha tenido la oportu- 
nidad de elegir... 
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Ire7'ON. No considero que estć lo suficientemente justificado 
que, por el hecho de que un hombre nazca aquf, tenga cierto 
poder para disponer de las tierras de aqu(, y de todas las co- 
sas de aqui (...) Pero estoy convencido de que si mirźramos 
[...] como fue en sus orfgenes la constitución de este reino, 
seria asy que aquellos que eligen a los representantes quese 
encargan de elaborar las leyes por las cuales se rige este es- 
tado y reino son las personas en las que recae la tierra, y 
las que forman parte de los gremios dedicados al comercio 
(Wootton 1986:286-288). 

Existla, por tanto, la apariencia de una ciudadanla po- 
lltica en Inglaterra durante los siglos xvi y XVII, aunque la 
visión mas restrictiva de Ireton reflejaba la situación en 
la practica, que, de hecho, perviviria hasta bien entrado 
el sigloxix. 

Al observar lą ciudadanla civil apreciamos una tentati- 
va similar, si bien dentro de un panorama mds esperan- 
zador si lo contemplamos en retrospectiva. Algunos de 
estos derechos consiguieron imponerse gracias a una se¬ 
rie de medidas que datan de finales del siglo xvn, y entre 
las que se incluye una resolución legał de 1670 que prote- 
gla a los jurados de recibir algiin lipo de castigo en el caso 
de que su veredicto no coincidiera eon los deseos del juez. 
En 1679 se solventaron las lagunas existentes en el fun- 
cionamiento del derecho al habeas corpus, y en 1689 la 
Ley.de Tolerancia consiguió reducir ligeramente la discri- 
minación hacia los nonconformists (protestantes que no 
pertenecen a la Iglesia anglicana). 

De hecho, la intolerancia religiosa que invadfa la Ingla¬ 
terra del siglo xvn fue uno de los factores que provocó la 
oleada masiva de inmigrantes hacia Norteamćrica, Las 
trece cołonias en las que se coiwirtieron los primeros 
asentamientos pronto desarrollaron sus propios sistemas 


de autogobierno, aunque siempre bajo una autoridad 
constitucionał de la Corona britanica, que ejecutaban los 
gobernadores in situ. Sin embargo, el control que ćstos 
ejerefan no era, ni eon mucho, tan ferreo como en el caso 
de sus homólogos franceses o espanoles en otras zonas del 
continente americano, lo que constituye qtro ejenlplo de 
la libertad de los ingleses frente a las aspiraciones de la 
monarquia absoluta, 

Eli la prdctica -aunque no de nombre-, las cołonias 
ejerdan varias fonnas de ciudadanla, si bien las diferen- 
cias entre ellas eran considerables. Cada una contaba eon 
una asamblea que aprobaba las leyes, y se convocaban 
elecciones de formaregular. Pero tal y como ocurrfa en la 
mądre patria, el sufragio estaba casi siempre restringido 
a hombres acaudalados; asf, de nuevo, las circunstancias 
variaban dependiendo del lugar. Y adn mas, el numero 
de votantes era muy reducido y no a cud fan a las urnas de 
forma mayoritaria. La afirmación precedente no debe 
hacernos concluir que los colonos carecian de conciencia 
civica, sino que la participación civica estaba canalizada 
hacia el servicio comunitario en los ainbitos, mds limita- 
dos, de un condado o municipio. 

Ciertamente, las tx‘ece cołonias establecieron en el 
siglo XVIII unos sóliclos cimientos que desembocarfan 
en los nuevos brios que adquirirfa la ciudadanla en el 
siglo posterior. Por cohsiguiente, floreció tambien el in¬ 
teres intelectual por este concepto, los derechos se reafir- 
maron endrgicamente y las obligaciones se lłevaron a 
cabo de forma responsable durante los anos crlticos de la 
Revolución americana. 

Sólo entonces comenzó a ofrse en lengua inglesa, aun- 
que tfmidamente, la palabra «ciudadano» eon el sentido 
de pertenecer a un estado, y no sólo a una ciudad (de he- 
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cho, eon este significado no aparecena en la Enciclopedia 
britdnica hasta 1910). Tal y como dijo un historiador es- 
tadounidense, «en ingles, la acepción mds moderna de la 
palabra “ciudadano” es un americanismo» (Palmer 1959: 
224). Para comprender cómo se produjo este fenómeno, 
es necesario analizar tanto el pensamiento polltico del si- 
glo xviii como la Revolución americana. 




4. La era de las revoluciones 


Las ideas pren - evolucionarias 
Dos tradiciones 

El principio que podemos identificar como ciudadanla 
adopta una nueva perspectiva en Inglaterra y en sus colo- 
nias norteamerićanas en el siglo xvii. Ahora, de lo que se 
hablaba era del lenguaje de los derechos, tal y como hizo 
el coronel Rainborough, mientras que Maquiavelo habla 
escrito sobre los deberes. Desde este momento, y sobre 
todo en el siglo xvin y finales del siglo XX, compiten entre 
si dos lfneas distintas de pensamiento sobre la ciudadania 
que buscan el predominio la una sobre la otrą: la,cfvica 
republicana y la liberał, ya adelantadas en la Introduc- 
ción de este libro. 

El primero en plantear seriamente en la escena politica 
la noción de derechos fue Loclce. En su Segundo tratado 
sobre elgobierno civil> publicado en 1690, defiende Locke 
que todo hombre tiene derecho a «proteger [...] su vida, 
sulibertad y susbienes» (Locke 2003:102). Estafórmula 
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seguirfa resonando durante los siguientes cień aflos para 
ser consagrada, eon un lenguaje adaptado, en la Declara- 
ción de Independencia de los Estados Unidos (1776) yen 
la Declaración Francesa de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano (1789). El primero de estos documentos 
habla de «la vida, la libertad y la busqueda de la felici 
dad»; el segundo, de «libertad, propiedad, seguridad y 
resistencia a la opresión». Mds adelante trataremos, en 
secciones separadas, las ideas y experiencias estadouni- 
denses y francesas en el dmbito de sus respectivas revolu- 
ciones. Por el momento, nos centraremos en el contexto 
prerreyolucionario. 

Veamos, pnes, qud ocurrfa en Inglaterra en el siglo xvni, 
El sistema de gobierno parlamentario de este pais era 
digno de orgullo, si bien presentaba muchas imperfeccio- 
nes. Un derecho polftico bdsico de todo ciudadano, el 
sufragio, estaba organizado de modo caótico, por ló que 
a partii* de la dócada de 1760 comenzaron las reivindica- 
ciones para su reforma; de ahf el nacimiento, en 1780, de 
una organización llamada Sociedad para la Infonnación 
Constitucional, la cual, en su declaración de intenciones, 
utilizaba curiosamente el termino «ciudadanos» en su 
acepción moderna. 

Es objęto de la mdxima atención por parte de esta sociedad 
conseguir legislaturas breves y una representación del pueblo 
mas igualitaria. E>esea, tambićn, diseminar ese conocimiento 
entre todos los compatriotas, pues puede [...] inducirles a lu- 
char por sus derechos como hombres, como ciudadanos, eon 
fervor y firmeza (Dawson y Wall 1968:8). 

Aunque existen pruebas contundentes que demues- 
tran que eł conceplo liberał de los derechos de la ciudada- 


nfa estaba ganando terreno en el siglo XVIII, eł ideał cfvico 
republicano tambićn experimentaba un renacer casi equi- 
parable al desarrollado durante el Renacimiento -aspecto 
del que ya hemos habłado en el capituło tercero-. De he- 
cho, y como litego veremos, las revoluciones americana y 
francesa no eran otrą cosa que fascinantes combinacio- 
hes de ambas tradiciones. El ingrediente c iv i c orep u bl i - 
cano de estas revoluciones puede considerarse herencia 
de los debates sobre la virtud ctvica que precedieron a es¬ 
tos acontecimientos politicos tan significativos, 

En Inglaterra, pór ejempło, este asunto tuvo un eco 
considerable durante las primeras decadas de siglo, Uno 
de los mejores exponentes de los principios republicanos 
ciyicos fue el polftico Henry St. John, vizconde de Boling- 
broke. A partii* de 1726, y a traves de una publicación se- 
manal que gozaba de una extraordinaria acogida, The 
Craftsman [El artesano], St. Johnlanzó ataques contra 
la -en tćrminos .actuales- corrupción del gobierno de 
Walpole. Ademas, definfa la virtud polftica como «la dis- 
posición a hacer frente a cualquier ejemplo de mała ad- 
ministración» y como «un espfritu pubłico de yigilancia 
sobre todos los intereses nacionałes», al mismo tiempo 
que instaba a los ciudadanos a sentir «fervor por la cons- 
titución» (Burtt 1992:93-94). 

Uno de los extranjeros que mds admiración sentfa por 
la constitución inglesa, Montesquieu> eseribirfa en esta 
misma Ifnea anos mas tarde. Para 61 la virtud no era «fer- 
vor por la constitución», sino que «se puede definir esta 
yirtud como el amor a las leyes y a la patria» (Montes- 
quieu2003:5). Montesquieu, como otros muchos en el si¬ 
glo xvm en Europa y America, estaba muy influido por 
las ideas contenidas en los Discursos de Maquiavelo, a 
quien aludfa como «este gran hombre» (ibid.: 123), Tam- 
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bićn Rousseau tenia en gran estima al florentino, del que 
dijo era «un buen ciudadano» y un «profundo pol!tico» 
(Rousseau 2003:99, pota al pie). 

Debemos, sin embargo, posponer nuestro andlisis de las 
ideas de Rousseau sobre la ciudadania, pues antes se anto- 
ja necesario dedicar unas Hneas a la relación entre ciuda- 
dania y propiedad. Ya hemos visto cómo Locke inclula en 
su relación de derechos el de «los bienes», al mismo tiem- 
po que la Declaración Francesa hablaba de «propiedad», 
Pero la conexión entre ciudadania y propiedad es tan anti- 
gua como la misma condición de ciudadano; de abi que 
haya sido un tema bastante recurrente a lo largo de la his¬ 
toria. En Grecia, los espartiatas tenian propiedades, y de 
hecho Aristóteles afirmaba que ser propietario era una de 
las condiciones previas para optar a la ciudadania, una 
postura que ha contado eon muchos partidarios a lo largo 
de los siglos. En pocas palabras: un hombre sin propie¬ 
dades carecerla de tiempo librę para inyolucrarse en astm- 
tos de Indole publica y, ademds, la probabilidad de su- 
cumbir a' un soborno era menor si se contaba eon bienes 
propios. La propiedad era slmbolo de «virtud», en el sen- 
tido de contar eon una disposición plena. 

La cuestión de la propiedad, que se comdrtió en un 
asunto de suma trascendencia-en Inglaterra a partir de 
mediados del siglo xvn, y que, por ende, acabarla por ex- 
tenderse~a otros paises, podia ser tratada de dos formas 
diyersas: una, como laprolongación de la misma desde la 
Grecia cldsica; otrą, como una justa ampliación del dere- 
cho al voto, aspecto este ultimo que serd objęto de estudio 
en el capltulo sexto. La posición cldsica en torno a la pro¬ 
piedad se centraba en el valor polltico de poseer tierras, 
en contraposición eon la riqueza derivada del comercio, 
al mismo tiempo que se hacla hincapió en la influencia 


estabilizadora de los terratenientes. En su versión mds ra- 
dical, sólo ćstos eran considerados aptos para disfrutar 
de todos los priviiegios que acarrea la ciudadania. En In¬ 
glaterra, Daniel Defoe dejó clara su opinión al respecto 
en sus comentarios sobre los derechos pollticos: 

No confiero este derecho a los habitantes sino a los terratenien¬ 
tes, porąue ellos son los dueńos cabales del pals. El pals les per- 
tenece y los habitantes' no son mds que pensionistas, como 
quien alquila uńa casa, y deben atenerse a las leyes que el terra- 
teniente les imponga. De otro modo, deben marcharse del pals, 
porque como los terratenientes tienen el derecho de la tierra, 
los demds no tienen derecho de vivir alll a menos que el dueno 
lesdćpermiso (Dickinson 1977:86). 

Por otro lado, una polarización tan extrema de la po- 
blación chocaba eon un principio que ahora surgla y se- 
gńn el cual el estado se compone de ciudadanos, y todos 
los ciudadanos deben disfrutar de una igualdad.bdsica. 
A mediados del siglo xvm, esta idea, junto eon el empleo 
de la palabra «ciudadano» en su acepción moderna, ya 
empezaba a triunfar en Francia. Uno de los mds firmes 
partidarios de esta interpretación de la ciudadania fue 
Rousseau. 

•Rousseau y la ciudadania 

Jean-Jacques Rousseau, uno de los fenómenos mds extra- 
ordinarios de la historia del pensamiento europeo, es un 
personaje insólito tanto por su personalidad como por su 
yersatilidad e influencia. Nació en 1712 en Ginebra, lugar 
muy significativo porque> en el siglo xvni> era una peque~ 
fta ciudad-republica de alrededor de veinticinco mil ha- 
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bitantes, esto es, una especie de polis griega, pero sin es- 
clavos. De ellos, contaban eon derechos poUticos tan sólo 
mil ąuinientos, que eran los que ocupaban las dos po- 
siciones mas elevadas dentro una sociedad fuertemente 
estratificada: la de los «ciudadanos» y la de los «burgue- 
ses». Rousseau perteneda a la clase ciudadana^ algo de lo 
que se sentia muy orgulloso; de hecho, la pagina que con- 
tiene el titulo de su Contrato social alude al autor como 
«J.-J. Rousseau, ciudadano de Ginebra», Ademas,y co¬ 
mo veremos mds adeiante, creia que Ginebra, a pesar de 
lo elitista de su sistema de ciudadanfa, era lo mas cercano 
a su ideał de estado, lo que la ćonvertia en una supervi- 
viente en el corrupto mundo moderno. 

Rousseau pasó la mayor parte de su vida adulta en 
Francia, donde entabló amistad eon Diderot (una rela- 
ción que no durarfa demasiado). En 1749 Diderot fue en- 
carcelado por sus ideas antirreligiosas, por lo que Rous¬ 
seau decidió recorrer a pie los mas de nueve kilómetros 
que distaban del castillo de Vincennes para visitarle. Du- 
rante el trayecto, leyendo el periódico Mercure de France, 
se percató de un anuncio que convocaba el premio de en- 
sayo de la Academia de Dijon, y que debia versar sobre el 
siguiente tema: «Si el progreso de las ciencias y de las ar- 
tes ha contribuido a corromper o a depurar las costum- 
bres». Su reacción aparece recogida en su autobiografia, 
Las confesiones: 

Nada mós łeerlo, vi un universo distinto y me volvf otro hom- 
bre (...] Al llegar a Vincennes, me encontraba en una agitación 
rayana en el delirio [...] Mis sentimientos se acomodaron eon la 
lapidez m4s inconcebible al tono de mis ideas. Todas mis pe- 
quefias pasiones fueron ahogadas por el entusiasmo de la ver- 
dad,delalibertadydela virtud (Rousseau 1997:481-482). 


A partir de aqui su vida cambió. Escribió un ensayo en 
el que abordaba la corrupción de las costumbres, y se alzó 
eon el premio. Este acontecimiento no sólo le convirtió 
en un personaje famoso, sino que le hizo convencerse de 
que poseia una percepción personal unica sobre la deca- 
dencia de la sociedad europea moderna. En consecuen- 
cia, comenzó a centrar su trabajo en el analisis dentifico y 
social de este tipo de males. Asi, en 1750 vio la luz su Dis- 
curso sobre economta politica, al que seguina el Discurso 
sobre el origen de la desigualdad (1755). Sus escritos sobre 
politica alcanzaron su mdxima expresión en su obra ce- 
nit, Del contrato social, publicada en 1762. 

Al contrario de lo que ocurre eon Aristóteles, las ideas 
de Rousseau sobre la ciudadanfa no se nos presentan en 
un capitulo o conjunto de capitulos unitarios, sino que 
forman parte integral de su pensamiento politico global. 
Por tanto, a la hora de concentrarnos en el tema de la ciu- 
dadania, propouemos, aunque de modo un tanto artifi- 
cial, hacer una clasificación en cinco grandes secciones. 
Reservaremos sus opiniones sobre la educación para una 
sección independiente, mientras que finalizaremos este 
apartado eon su interpretación de la virtud civica, que, 
a su vez, estd intimamente relacionada eon la educación 
en su sentido mas amplio. Esto nos deja eon las tres sec¬ 
ciones restantes, es decir, las nociones de libertad, igual- 
dad y fraternidad. Al elegir estos tres principios, estamos 
tambien destacando la influencia ejercida por Rousseau 
en la Revolución francesa una vez que ósta estaba ya en 
marcha. Y es que fue su mds ferviente discipulo, Robes- 
pierre, el que acunó este lema trimembre para aglutinar 
todos los objetivos de la Revolución. 

Gomencemos, pues, eon la libertad. Uno de los epigra- 
mas mds famosos en literatura politica lo constituye la 
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frase eon la que Rousseau abre el capftuło primero de Del 
contrato social: «E1 hombre ha nacido librę, ypor doquie- 
la estd encadenado» (Rousseau 2003; 26). ,sQud hacer a 
este respecto? Rousseau no se mostraba a favor de liberar 
al hombre apretando los grilletes de la represión polltica, 
pues dste debe ser rescatado de la fuerza cmlizadora de 
una sociedad ordenada para que retorne a un estado na- 
tural; al contrario, intentó encontrar un nuevo modelo de 
existencia social que asegurara el tipo de libertad cml -y 
no tanto liberał- que se habia desarrollado en la tradición 
clvica republicana de la ciudadanla para conseguir los in- 
tereses individuales de cada persona. La libertad se goząy 
se conserva cumpliendo eon las obligaciones junto eon 
nuestros conciudadanos. 

Este estado se logra a traves de la noeión central de 
Rousseau sobre la voluntad generał, un concepto que en- 
ciena muchos matices. Bdsicamente, Rousseau concebla 
al pueblo de un estado como soberano y, como tal, podia 
juzgar, en conjunto y libremente, lo que era mej or para la 
comunidąd. P.or tanto, el pueblo estd formado por ciuda- 
danos y subditos, en este orden: son ciudadanos en vir- 
tud de la voluntad generał, y siibditos en cuanto acatan 
las consecuencias derivadas de sus decisiones, Pero en 
ambas capącidades son completąmente libres, indepen- 
dientes de cualquier autoridad arbitraria. 

Esta participación no debe verse deformada por las 
acusadas desigualdades entre los ciudadanos. Para ga- 
rantizarlo, Rousseau hizo uso de un recurso muy habitual 
en su epoca: un pacto social o, utilizando un tdrmino ha¬ 
bitual hoy dla, un contrato «virtual». Vivir en sociedad 
implica que los individuos deben respetar las normas de 
esa sociedad; de ahl que Rousseau afirme: 


El pacto social establece entre los ciudadanos tal igualdad que 
todos ellos se comprometen bajo las mismas condiciones, y to- 
dos ellos deben gozar de los misrnos derechos. Asi, por la natu- 
raieza del pacto, toclo acto de soberanla [...] obliga o favorece 
igualmente a todos los ciudadanos (Rousseau 2003:56). 

De ello surgen, cómo no, diversas preguntas: ,>En que 
modo estos ciudadanos libres e iguales van a participar 
en la definición de lo' que es la voluntad generał? iQud les 
empuja a constituirse en un todo organico? Siguiendo la 
tradición clvica republicana, Rousseau crela en la Con¬ 
cordia o, como dl la llamaba, «fraternidad publica». Y, de 
nuevo en la llnea de esa eseuela de pensamiento, defendla 
que esta igualdad se conseguirla de forma mds óptima en 
una comunidąd pequefiay fuertemente cohesionada. 

Ensupublicada Car ta a DAlembert, Rousseau aftrma- 
ba que nunca se cansarla de citar el ejemplo de Esparta, 
aunque era Ginebra la que siempre tenla en mente. En su 
Discurso sobre el origeny los fundamentos de la desigual- 
dad entre los hombres incluyó una «Dedicatoria a la Rę- 
publica de Ginebra» en la que plasmaba su modelo ideał 
de comunidąd basdndose, claramente, en su ciudad na- 
tał. Asi, dl habrla escogido una republica donde los ciuda¬ 
danos 

contentdndose eon sancionar las leyes y cleciclir corporati- 
vamente acęrca de las relaciones eon los jefes y los mas impor- 
tantes asuntos ptiblicos, estableciesen tribunales respetables, 
distinguiesen cuidadosaraente los distintos departamentos, 
eligiesen cada ano a los mds capaces e fntegros de sus conciu¬ 
dadanos para administrar justicia y gobernar e) Estado [...] y 
en la que, dando la virtud de los magistrados testimonio de la 
sabiclurla del pueblo, unos y otros se honrasen mutuamente 
(Rousseau 1995; 100). 
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Todo esto encajaba perfectamente en una teoria ideał, 
pero era diffcilmente reconocible como recomendación 
practica en el siglo xvm europeo. Pues, iąu6 relevancia 
podrfan tener estas propuestas en un estado como, pol¬ 
ej emplo, Polonia, un extenso y complicado pafs de alre- 
dedor de once millones de habitantes, de creencias pro- 
testante, católica y ortodoxa, y que por entonces abar- 
caba las hoy en dla Lituania, Bielorrusia y el oeste de 
Ucrania, ademds de la actual Polonia? Una monarqufa 
dźbil, una iiobłeza irresponsable y la intervención de sus 
vecinos mas poderosos hicieron que este pafs pasara de 
un gobierno potencialmente inestable a mediados del si¬ 
glo xvin a contar eon otro que casi le llevó al borde de la 
anaiqufa. Antę esta calamitosa situaćiónuii patriota pre- 
ocupado, el conde de Wielhorski, decidió en 1771 recu- 
rrir a Rousseau en busca de consejo. Rste le sugirió que 
adaptase su sentimiento de Concordia de ciudad-estado y 
no ohddase que el estado polaco carecfa de un caracter 
nacional y, por tanto, necesitaba un sentido de unidad na- 
cional, algo quepodfa conseguirse mediante 

instituciones nacionales, las cuales conforman el genio, el ca- 
idcter, los gustos y las costumbres del pueblo, y que convierten 
a ćste en lo que es, y no en otrą cosa, e inspiran ese cdlido amor 
por-el pafs enraizado en hdbitos que resultan imposibles de 
erradicar (Palmer 1959:411-412), 

Lo que Rousseau defendfa era una forma de naciona- 
lismo embriónica. La ciudadanfa se estaba convirtiendo, 
pues, en sinónimo de nación, una evolución que exami- 
naremos en el capftulo quinto. 

La identidad y lealtad nacionales difieren del patriotis- 
mo en virtud del mayor o menor grado de cohesión cul- 
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tural que se necesite. El patriotismo (lealtad al estado y 
compromiso eon dl, independientemente de su constitu- 
ción ćtnica o cułtural) siempre habia sido parte del lote 
de la virtud clvica republicana. Aun reconociendo las 
nuevas necesidades nacionales que hacian su aparidón 
a finales del siglo XVIII, Rousseau seguia transmitiendo a 
sus lectores eł valor tradicional del patriotismo, sobre 
todo a travćs de sus referencias positivas hacia Esparta y 
la Repiiblica romana. Asi, aseguraba que «el yerdadero 
republicanp mama de su mądre el amor por la patria» (eń 
Olfield 1990:71).- 

La admiración que Rousseau sentia por la ciudad-esta¬ 
do ctósica y por la virtud clvica de sus ciudadanos queda 
sobradamente demostrada comparando el siguiente pa- 
saje de Del contrato social eon el extracto de la Oración 
fńnebre de Pericles, citado enpaginas anteriores: 

Cuanto mejor constituido estd el estado, mds se imponen los 
asuntos piiblicossobre los priyados en el esplritu de los ciuda¬ 
danos, Hay, incluso, muchos menos asuntos privados, porque 
al proporcionar la suma del bienestar comun una porción mds 
considerable al de cada indiyiduo, le queda menos que buscar 
en los afanes particulares En una ciudadbien guiada, todos 
vuelan a las asambleas Tan pronto como alguien dice de los 
asuntos del estado: <qA ml quć me importa?», hay que contar 
eon que el estado esta perdido (Rousseau 2003:119). 

Rousseau y la educación cMca 

Es posible que los bebćs maniaran de sus madres el pa¬ 
triotismo, pero Rousseau no estaba del todo convencido 
de que su efecto durara sin un constante refuerzo a lo lar¬ 
go de la vida. Por eso crela que las escuelas deblan asegu- 
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r f rse de que los alumnos comprendieran las normas so~ 
ciales, el principio de igualdad y el sentido de fraternidad. 

Con todo, para Rousseau ni tan siquiera las escuelas 
eran płenamente eficaces a este respecto. La educación 
cfyica vitalicia (o socialización, utilizando un tórmino 
moderno) estarfa mejor dirigidapor una religión estatal 
designada especfficamente para propósitos civiles. Rous¬ 
seau concibió esa religión civil no con la fmalidad de pro- 
mulgai y sostener principios teológicos, sino para trans- 
mitii un credo de conducta y obligaciones. La disciplina 
impuesta habria de ser implacable: 

Hay por tanto una profesión de fe puramente civii cuyos artlcu- 
los corresponde al soberano fijar, no precisamente como dog- 
mas de religión, sino como sentimientos de sociabilidad, sin los 
cuales es imposible ser buen ciudadano ni subdlto fiei [...] Puede 
desterrar del Estado a todo el que no los crea [los dogmas de re¬ 
ligión], puede desterrarlo no como a impfo, sino como a inso- 
ciable, como a incapaz de atnar sinceramente las leyes, la justi- 
cia, y de inmolar en la necesidad su vida a su deber. Que si 
alguien, tras haber reconocido publicamente estos dogmas, se 
conduce como no creyendo en ellos, sea condenado a muerte; 
ha cometido el mayor de los cdmenes, ha mentido antę las le¬ 
yes (Rousseau 2003:163-164). 

Un ciudadano que miente antę la ley no es totabnente li¬ 
brę en el sentido civico de vivir una libertad comunal me- 
diante la dispensa de obligaciones mutuas. Esa libertad es 
primordialyla garantiza la voluntad generał. De ahi su fa- . 
mosa frase: «Quien rehuse obedecer a la voluntad generał 
(•■•] se ie forzard a ser Hbre» (Rousseau2003:42). 

Las ideas de que los ciudadanos reciban enseftanzaś de 
virtud cfvica por medio de una religión civil, y que acaten 
disciplinadamente la obediencia a la voluntad generał, 


p no fueron simples apuntes teóricos para las pdginas de 
| Del contrato social, sino que sirvieron de inspiración a 
| Robespierre, quien trató de ponerlas en practica durante 
| la Revolución francesa. Por el contrario, la influencia de 
Rousseau en el pensamiento politico estadounidense se 
? pospondria hasta la consumación de su Revolución. 

La Revolución americana 
De la teoria a la prńctica 

Tras su victoriosa lucha contra el control imperial brita- 
nico, las trece colonias americanas se transformaron, una 
vez ratificada la Constitución (1789), en los nuevos Esta- 
dos Unidos de Amórica. Dos arios mds tarde se anadieron 
a este documento diez enmiendas, conocidas conjunta- 
mente como Bill ofRights, destinadas a aclarar y cons- 
tatar los derechos de los estadounidenses. Los subditos 
britariicos sehabian metamorfoseado, pues, en ciudada¬ 
nos estadounidenses. 

Pero hizo falta una guerra para que esta transmutación 
se hiciera efectiva. En cualquier caso, las condiciones 
(una mezcla de tradición, experiencia y teorias politicas 
en boga) eran propicias y, por tanto, la forma de ciudada- 
nia surgida de la experiencia y de la oportunidad brin- 
dadas por la Revolución combinaba la continuidad de las 
practicas de la era colonial con el nuevo experimento de 
una constitución federal, esta ultima una autóntica nove~ 
dad para una nación del tamano de los Estados Unidos. 

Las trece colonias ya llegaban con sus propias institu- 
ciones y leyes, si bien todas compartian posturas que, a 
mediados del siglo xvhi, se habian convertido en aprecia- 
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das tiadiciones. No hay que olvidar que las colonias> 
sobre todo los asentamientos puritanos de Nueva Ingla- 
terra, estaban pobladas por personas en busca de la liber- 
tad, Dejando a un lado, por el momento, la desafortuna- 
da excepćión (o la gran hipocresia, segrin se mirę) que 
supuso la esclavitud, a lo largo de la historia los estado- 
nnidenses han visto en el ideał de libertad su bien mas 
preciado; no en vano lo personificaron en la Estatua de la 
Libertad. Ademds, estos colonos habfan acordado ayu- 
darse mutuamente e iniciar una nueva vida. En 1620, los 
primeros colonizadores (los Ilamados Pilgrim Fathers), 
reunidos en el puerto de Plymouth a bordo del buque 
Mayflower, firmaron el llamado «Acuerdo de Mayflo- 
wer», mediante el cual resoMan uńirse en una «entidad 
pollticacivil». 

Asi, cuando el descontento legał, polltico y económico 
comenzó a hacer mella en los vlnculos eon la mądre pa- 
ti ia, muchos colonos consideraron que el concepto de Ieal- 
tad, hasta entonces prioritario, debla dar paso a la defen- 
sa de la libertad y al derecho a constituir una forma 
propia de gobierno, llegando incluso a la sublevación si 
fuera necesario. Asi, rechazaron el derecho del Parlamen- 
to en Westminster, del que no formaba parte ningun es- 
tadounidense, a gravar nuevos impuestos transatldnticos 
(;Nmgun impuesto sin representación!), Pusieron en en~ 
tiedicho, ademds, el principio constitucional britónico de 
la soberanla parłamentaria, pues era el pueblo quien, in- 
dudablemente, debla ser soberano. La cuestión de la ciu- 
dadanla se convertla, asl, en uno de los puntos mds im- 
portantes. 

Tampoco los colonos careclan de la experiencia de la 
ciudadanla. En Nueva Inglaterra y en algunas partes de 
otias colonias encontramos pequeńas unidades adminis- 
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trativas que sereglan autónomamente, de un modo simi- 
lar a las ciudades-estado griegas o medievales: munici- 
pios -pueblos, en realidad- rodeados de tierra de cułtivo 
y regidos por un grupo seleccionado por aquellos que te- 
nfan derecho a voto, el cual, a su vez, era el encargado de 
ełegir al funcionariado, subir los impuestos łocales o 
aprobar łeyes parroquiales. Las colonias sitnadas mas al 
sur tenlan como unidad administrativa el coridado, que 
utilizaban de la misma manera. Por encima de estas dis- 
posiciones locales estaban los sistemas de gobierno de las 
colonias; cada una de ellas contaba eon una asambłea eon 
potestad para otorgar el voto y elegir a sus miembros 
constitutivos. 

El nbmero de votantes que acudla a las urnas era bajo, 
aunque esto no hnplica necesariamcnte niveles pobres de 
conciencia polltica. Ademds, y en el caso de las pequenas 
poblaciones, la oportunidad de votar y prestar un servi- 
cio pdblico, ya,fuera en el ambito de un municipio, eon- 
dado o asambłea, o de formar parte del jurado, hacla que 
iina buena proporción de habitantes varones de raza 
blanca adquiriera experiencia en la prdctica de la ciuda- 
dania. La toma de conciencia sobre cuestiones politicas 
se hizo mas evidente durante la Guerra de Independencia 
y en los ańos subsiguientes, estimulada, sobre todo, por 
la Revolución francesa y por la guerra entre la Francia re- 
volueionar ia y Gran Bretaha. 

Esta conciencia polltica encontró su modo de expre- 
sión en periódicos y panfłetos, que surgian ahora y susci- 
taban gran interds, asi como en la elaboración y ratifica- 
ción de decłaraciones de derechos y constituciones, tanto 
en el ambito estatal como nacional, entre los anos 1776 y 
1791. iPero quć ideas politicas subyacfan tras estos deba- 
tes y documentos? 
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A veces, las ideas politicas animan o inspiran a las per- 
sonas a hacer campafta para darłaś a conocer, y, a veces, 
los politicos consiguen llevarlas a la practica. Otras veces, 
las ideas politicas se aprovechan —en ocasiones cfnica- 
mente- para justificar medidas o decisiones adoptadas 
por cuestiones pragmdticas que no siempre tienen que 
vei eon la teoria. La Revolución americana constituye un 
buen ejemplo de cómo funcionan estas relaciones entre la 
teoria y la prdctica. 

Mucho se ha escrito -y no siempre eon dnimos templa- 
dos- sobre cudl de las dos tradiciones mds importantes del 
pensamiento sobre la ciudadanla ejerció mayor influencia 
en los orlgenes y resolución de la Revolución americana, 
pero nadie duda del destacado papel que desempenaron 
tanto las ideas republicanas cMcas de Maquiavelo como 
las opiniones de Locke sobre los derechos. Sin embargo, las 
circunstancias eran mas complejas: los ftlósofos e historia- 
dores cldsicos, los teóricos renacentistas, los comentaristas 
ingleses del siglo xvn opinando sobre su propio perlodo 
revolucior)ario, los hombres de la Ilustración procedentes 
de Escocia y del continente; todos ellos hicieron su apor- 
tación a las ideas y pensamiento revolucionarios y cons- 
titucionales. 

No obstante, a pesar de que muchos de los dirigentes 
nprteamericanos eran pensadores de renombre (Benja¬ 
min Franklin, Thomas Jefferson, John Adams, Alexander 
Hamilton o James Madison, por ejemplo), la mayor parte 
de los polfticos en activo carecla de infulas intelectuales, 
y, simplemente, deseaba liberarse del control imperial y 
crear un nuevo modelo de gobierno aprovechando su lar¬ 
ga experiencia de cuasi autonomia en las colonias. Nece- 
sitaban, sobre todo, justificar el porquó de su renuncia a 
la lealtad britanica, tanto a Gran Bretana como al mundo, 
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sin olvidarnos de un numero, bastante significativo, de 
estadounidenses que eran leales a la Corona britdnica. 

Dos aftos antes de la Declaración de Independencia, 
escribla Jefferson unas palabras eon las que rechazaba la 
autoridad del Parłamento de Londres: 

Antes renunciarlamos a los principios del sentido comun y a 
los sentimientos propios de la naturaleza humana a que los 
subditos de su majestad aqu( asentados puedan llegar a creer 
que su existencia polltica depende de la voluntad del padamen- 
to britanico. ^Serdn estos gobiernos [los de las colonias] disuel- 
tos, sus propiedades aniquiladas y sus habitantes reducidos al 
estado natura!, por la arrogancia de un grupo de hombres [...] 
en los que nunca han confiado y sobre los cuales no tienen po- 
der ni para castigarłes ni para expulsarles? (Beloff 1949: 166), 

Vemos aqul elementos propios de las ideas de sobera- 
nla del pueblo y del pacto contraldo. Estas ideas permi- 
tieron la formación de un estado y la aprobación de de- 
claraciones de derechos y constituciones nacionales. Se 
adoptó un principió mediante el cual las personas debran 
refrendar estos documentos, es decir, se comprometfan a 
vivir bajo las nuevas normas. El mejor ejemplo de este 
aeuerdo lo constituye la constitución de Massachusetts, 
que fue sometida a referendum para su aprobación por 
todos los varones adultos libres. Los votantes ejerclan su 
derecho fundamenta! como ciudadanos del nuevo esta¬ 
do, aun cuando algunos no estuvieran censados como 
ciudadanos pollticos debido al restringido sistema de su- 
fragio existente por entonces. 

El concepto mśs poderoso y convincente fue, sin 
embargo, el de los derechos. Entre 1776 y 1787 los trece 
estados aprobaron sus propias constituciones eon las 
consiguientes declaraciones de derechos, que, en lineas 
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genei aleś, eran mas completas que la Declaración de De- ^ 
rechos nacional cuando ós ta se aprobó, finalmente, en 
1791. Sin embargo, estos documentos de extensión esta- 
tai y la Declaración de Independencia aluden bdsicamen- | 

te a los derechos- deł hombre; asf reza la Declaración de 
Independencia: «Todos los hombres son creados iguales, ; i 

y son dotados por su Creador de ciertos derechos inalie- \ 
nables», esto es, son seres humanos que reciben sus dere¬ 
chos del Creador, y no es el estado quien otorga al duda- 
dano sus derechos, si bien es cierto que estos no podrfan i 
sei disfrutados plenamente si el estado no los proporcio- ' 
nai a al ciudadano. En este sentido, el primer artlculo de 
la Declaración de Derechos es fundamental: 

El Congreso no hard ley alguna [...] que coarte la libertad de ■ 
palabra o de imprenta, o el derecho del pueblo para reunirse 
pacificamente y para pedir al gobierno la reparación de aera- I 
vios. | 

Despuós de todo, óstos son los derechos que constitu- i 
yen los pilares de la ciudadanla en sentido polftico. 1 


El sufragio y los derechos legałeś 

No consta en esta lista de derechos, sin embargo, uno de 
los rasgos fundamentales de la ciudadanla polltica: el de¬ 
recho a voto, Con anterioridad a la Revolución todas las 
colonias contaban con su propia constitución, cada una 
de las cuales inclula disposiciones diferentes en cuanto a 
la generosidad con la que se otorgaba el derecho a votar 
y la diligencia con la que se respetaban los requisitos esti- 
pulados. Con relación a este segundo aspecto, en 1706 se 


interpuso una queja por la falta de rigor con la que se 
celebraban las elecciones en Carolina del Norte, donde 
«cualquier persona, incłuso sirvientes> negros, extranje- 
ros, judlos y simples marineros, tenfa derecho a votar» 
(Kettner 1978:122). 

El sufragio, singular en cada colonia hasta los mas mi- 
nimos detalles, estaba, sin embargo, unido a la propiedad 
privada en todos los casos. Por ejemplo, en yfsperas de la 
Revolución, en las zonas rurales de Virginia sólo podlan 
votar los yarones que poseyeran yeinte hectdreas de te- 
rreno, si careclan de vivienda, o diez sin contaban con 
una casa de al menos trece metros cuadrados, mientras 
que en las ciudades podlan hacerlo los propietąrios de vi- 
yiendas, aplicdndose las mismas dimensiones minimas. 
Se cree que algo menos de la mitad de la población mas- 
culina librę reunfa estos requisitos. En Massachusetts, 
que contaba proporcionalmente con el mayor porcentaje 
de electorado, j.a cifra era superior al ochenta por ciento. 

. Incluso antes de la Declaración de Independencia, al- 
gunas colonias preparaban nuevas constituciones. Virgi- 
nia fue la primera en promulgar la suya, concretamente el 
29 de junio de 1776. El sufragio apareda descrito de for¬ 
ma bien sencilla: «El derecho a voto en las elecciones para 
ambas Cdmaras seguiró siendo como hasta ahora» (en 
Morison 1929: 153). Pensilyania, por el contrario, optó 
por una fórmula mas democratica: 

Todo hombre librę que haya cumplido los veintidn aftos de 
edad, haya residido en este estado por espacio de un afto com- 
pleto, cumplićndose źste eł dla anterior a las elecciones para la 
Chmara de Representantes, yhaya satisfecho los impuestos co- 
nespondientes a ese perlodo, tendra derecho a ejcrcer el voto 
(Morison 1929:165). 
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Ademds, los hijos adultos de titulares de plena propie- 
dad, aun sin pagar impuestos, gozaban tambićn de ese 
derecho. 

Estos ejemplos, indicadores de un avance hacia la demo- 
ciacia, ptovocaron un considerabłe mai es tar que se refłeja 
claramente en los debates mantenidos durante la Conven- 
ción constitucional, que fue convocada en 1787 para acor- 
dar el diseno de una constitución federal. Madison dejó 
clara su preocupación al respecto en el transcurso de estas 
reuniones, hasta el punto de hacer la siguiente afirmación: 

El derecho al voto constituye uno de los arttculos fundamenta- 
les del gobierno republicano [...] Mirando las cosas tai y como 
son, los propietarios de tierra serfan los mds seguros deposita- 
riosdelaIibertadrepublicana(Morisonl929: ?27). 

Los distintos tipos de sufragio eon los que contaban 
los ttece estados para el desarrollo de sus respectivas 
elecciones fueron utilizados tambidn parała celebración 
de los comicios nacionales; de hecho, la Constitución de 
los Estados Unidos no incluyó en sus artfeulos el sufra¬ 
gio federal. 

Pero la capacidad de voto no es el unico rasgo de ciuda- 
danla polftica; tambidn lo es el derecho a ocupąr cargos 
publicos. Por ło generał, los'requisitos para acceder a un 
puesto publico habfan sido mas rigurosos que los exigi- 
dos para ejercer el voto en unas elecciones. Sobre este 
particular, la Constitución federal sx incorporó normas; 
nadie podfa pertenecer a la Camara de Representantes a 
menos que hubiera cumplido los veinticinco anos de 
edad y fuera legalmente ciudadano de los Estados Unidos 
desde haefa, al menos, siete anos. Un senador debla tener 
treinta anos y una antigiiedad como ciudadano de, al me- 
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nos, nueve. No obstante, resulta llamativo que en ningun 

caso se exigiera algńn tipo de preparación. 

La ciudadanla polltica estaba, por tanto, restringida. 
La ciudadanla civil o legał era factible para todos, al me¬ 
nos si nos remithnos a la Constitución, eon la excepción 
de la población esclava. Estos derechos quedaron consa- 
grados en la Quinta Enmienda, que tambićn incłuye dos 
conocidos derechos: el de no ineriminarse a sl mismo y el 
de contar eon las debidas garantlas procesales; 

Ninguna persona podrd ser llamada a respondei de un delito 
capitai u otro considerado infame, salvo bajo evidencias pre- 
sentadas por un Jurado especial [.,.] Tampoco serd compelida 
a ser testigo en su propia contra en un caso penal, ni a ser priva- 
da de su vida, libertacl o propiedad, sin el debido proceso legał. 

El segundo artlculo de la Declaración de Derechos debe 
contemplarse como si una nota a pie de pdgina se tratase: 
«Siendo necesaria una miliciabien ordenada para la segu- 
ridad de un Estado Librę, no se violara el derecho del pue- 
■blo de poseer.y portar armas». Este aspecto fue objęto de 
una acalorada polemica a finales del siglo xx, pues, mien- 
tras la espantosa cifra de asesinatos por arma de fuego no 
dejaba de crecer, la Asociación Nacional del Rifle (siglas 
inglesas NR A), gracias al extraordinario apoyo recibido y 
ampardndose en su derecho constitucional, se oponla a 
los intentos de restringir la venta y propiedad de armas. 
Pero el autóntico objetivo de esta enmienda aparece reco- 
gido en las primeras catorcepalabras,un derecho que de- 
riva del deber c(vico del estado a defenderse y que se re- 
monta a los «milicianos» de 1776, quienes se movilizaron 
rdpidamente contra lo que consicleraban la opresión bt i- 
tanica. Y, no menos importante, este derecho tambien es 
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parte de la herencia de la Republica y de las ideas civicas 
republicanas de Maquiavelo, quien lo dejaba asi de claro 
en El arte de la guerra: «La constitución de una milicia 
fuei te y bien ordenada elimina las divisiones [en un esta- 
do] yrestaura la paz» (en Olfield 1990:42). Estaspalabras, 
tan similares a las presentes en la Segunda Enmienda, de- 
jan reflejado nuestro anterior comentario acerca de las 
dos tradiciones paralelas del pensamiento civico y su con- 
tribución a la Reyolución americana, 


Cuestiones tlpicamente estadounidenses 

Las ideas politicas imperantes y la creación, por parte de 
los estadounidenses, de un estado completamente nuevo 
componian un contexto en el que resultaba inevitable 
que no se dictaran ciertas directrices para regular el su- 
fragio, o que se creara una relación de derechos, tal y 
como harian los franceses al cambiar de rógimen en 1789. 
Pero la Unión Americana se enfrentaba eon tres aspectos 
fundamentales relativos a la ciudadanfa que resultaban, 
cuando menos, peculiares para la ópoca. 

El piimero era la cuestión de la nacionalización. Los 
estadounidenses se sabfan un pafs de inmigrantes (curio- 
samente los americanos nativos «no contaban», salvo 
como un inconveniente del que habrfa que deshacerse en 
su momento). Los treceestados ocupaban un extenso te- 
lreno poco poblado, tal y como se desprende del primer 
censo (1790), que arroja una población de algo menos de 
3,9 millones de habitantes, de los cuales setecientos mil 
eran de raza negra, esclavos en su mayorfa (lo que con- 
trasta eon la población de Inglaterra y Gales, geogrdfica- 
mente mas reducida, que era de casi 9,2 millones en 1801). 


Se necesitaban nuevos ciudadanos estadounidenses, y 
para ello resultaban fundamentales unas leyes de nacio- 
nalización. 

El segundo aspecto era el sistema federal de gobierno. 
^Górno podia un individuo ser ciudadano de un estado y 
de una nación al mismo tiempo? Los ónicos precedentes 
que existian, las Provincias Unidas y Suiza, no eran, dada 
su reducida extensión, de mucha ayuda. 

El tercer asunto en cuestión era el de la esclavitud. Nin- 
gun otro estado que se jactara de ser una sociedad moder¬ 
na permitia la esclavitud interna (es decir,' la que excluia a 
las colonias), ni mucho menos una proporción tan eleva- 
da de habitantes sometida a dicha condición. ^Cuónta ho- 
nestidad cabria esperar de una concepción de estado 
compuesto de ciudadanos libres e iguales, si mds de un 
sexto de la población estaba excluido? . 

Para concluir esta sección, examinemos brevemente el 
primero de estos tres asuntos apenas mencionados. Los 
puntos segundo y tercero se iricluyen en otros apartados 
del capftulo quinto, pues, en realidad, los Padres Fundado- 
res ignoraron ainbas cuestiones, por lo que fueron las fu- 
turas generaciones las que tuvieron que enfrentarse a ellas. 

Pero volvamos a la etapa prerrevolucionaria y a la 
cuestión de la nacionalidad. Las colonias necesitaban in¬ 
migrantes, tanto para el desarrollo de su economia, en 
calidad de. mano de obra, como para defenderse de los 
nativos americanos y de los franceses (en este óltimo 
caso hasta la cesión de las colonias galas en 1763). La nor- 
mativa inglesa sobre nacionalización era mucho mas es- 
tricta de lo que los colonos desearian. Algunas colonias, 
como Nueva Inglaterra, hallaron dos soluciones para 
resolver esta situación: una era la de considerar a los 
extranjeros subditos britdnicos; asi, a partir de 1641 Mas- 
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sachusetts permitió que los extranjeros asistieran a las 
reuniones municipales si deseaban 

proponer cualąuier cuestión legttima y relevante, o presentar 
alguna moción, queja, petición, declaración o solicitud de in- 
formación que consideren oportuna (Kettner 1978:111). 

La otrą forma de esquivar las leyes inglesas era que las 
asambleas coloniales aprobaran sus propias disposicio- 
nes legałeś. Pero en 1773 el gobierno britdnico prohibió 
estas extravagantes medidas, eon el consecuente enfado 
de los colonos, 

Asi las cosas, tras conseguir la independencia, las colo- 
nias comenzaron a diseftar sus propias leyes. Estas varia- 
ban en los detalles y en el rigor eon el quą se vigilaba su 
cumplimiento, pero bdsicamente todos los estados exi- 
glan un juramento defidelidady unperlodo de residencia 
para conseguir la ciudadanla o, al menos, para disfrutar 
de derechos pollticos plenos. Tambićn la Constitución fe- 
deral, como hęmos vistó, requerla un perlodo mlnimo de 
residencia para poder ser elegido miembro del Congreso, 
y estipulaba ademds que «EI Congreso tendra facultad 
[...] para establecer un rćgimen uniforme de.naturali- 
zación» (artlculo 1.8). 

.La necesidad de poner fin a la cónfusión creada duran- 
te este perlócło de transición se bizo mds que evidente en 
las elecciones al Senado de 1793, en concreto eon la figura 
de Albert Gallatin, quien, tras haber emigrado de Suiza 
en 1780, participó en la Guerra de Independencia, cum- 
plió eon su juramento de fidelidad y adquirió tierras tan- 
to en Massachusetts como en Virginia. No obstantei su 
condición de ciudadano fue puesta en entredicho tras 
alegarse que su elección como senador por Yirginia no 


era vdlida tócnicamente, por ło que tuvo que abandonar 
su escano en 1794. Al ano siguiente el Congreso aprobó 
una ley por la que la nacionalización pasaba a depender 
del control federal, una medida que fue acatada progresi- 
vamente por los distintos estados. 

Las noticias sobre la Revolución americana (la guerra 
y los cambios constitucionales) causaron un tremendo 
impacto en Europa, especialmente en Francia, que habla 
proporcionado un considerable apoyo militar a los es- 
tadounidenses. En 1789, el joven dramaturgo franc^s 
Marie-Joseph Chćnier puso en escena su tragedia Char¬ 
les IX > en la que criticaba, de modo descarado e implaca- 
ble, tanto a la iglesia como a la monarqufa, y que tuvo 
muy buena acogida por parte de los espectadores, Los si- 
guientes versos corresponden a esta pieza: 

Este vasto continente rodeado de ocćanos 
pronto cambiard a Europa y al mundo. 

Surgen para uosotros, en los campos de Estados Unidos, 
nuevos intereses y un nuevo modelo polltico. 

(Palmer 1959:506) 

Pero, por entonces, los franceses ya se hablan embarca- 
do en la tarea de definir su propia ciudadanla. 


La Revolución francesa 
La conciencia de ciudadanla 

En sus observaciones sobre la influencia de la Revołución 
americana, afirmaba Tocqueville que «los franceses vie- 
ron en ella una confirmación brillante de teorlas que ya 
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les eran familiares». Este autor demuestra, por ejemplo, ; | 
que, en vfsperas de su propia Revo!ución> hasta los cam- 11 
pesinos franceses se dirigfan a sus vecinos como «ciuda- | Ż 
danos» ( Focąueyiłle 2004: 388). El concepto de una ciu- 
dadania nacional ya estaba muy extendido antes de 1789, 
y en esta fecha paso a convertirse en el elemento mds || 
llamativo de la Revolución, simbolizada por la drastica || I 
decisión por parte de la Asamblea Nacional, en junio i 
de 1790, de abolir los tltulos de rango social, esto es, a 
partir de ese momento todos serian citoyens y citoyennes ; i 
(aunque, en honor a la verdad, esta denominación sólo 
fue muy utilizada durante un corto perlodo en la etapa de |) 
mayor tensión politica, en los aftos. 1793-1794). |) 

Pero no nos precipitemos. Estamos en 1789, un ano || 
cargado de acontecimientos muy significativos. El gobier- \ f 

no reał, desesperado por recaudar dinero, no tuvo nuis re- I f 
medio que restablecer los Estados Generales, que durante :• 

tanto tiempo habfan estado inutilizados. Para que cada L 
uno de los estamentos tuyiera su voz representada, se soli- j =, 

citó al electorado que elaborase listas de quejas (cahiers de | 
doUance). Estos documentos, fuente extraordinariamen- i | 
te rica de testimonios sobre ideas, opiniones y problemas 
de la ćpoca, revełan una conciencia muy extendida de la | I 
noción de ciudadanfa, en tanto que se saltan las divisiones 
entre los órdenes constituidos. .j.. 

Los.dere.chos solicitados, que eran fundamentalmente 4 
de naturaleza legał, se consagraron eon la Declaración de ] i; 
Derechos del Hombre y del Ciudadano. Sin embargo, hay j i 
dos asuntos que requieren una atencióft especial. El pri- i 
mero de ellos es una interesante reflexión sobre la tradi- 
ción cfvica republicana de que todo ciudadano debe rea- i 
lizar el servicio miłitar. Una de las entradas de los cahiers 
dice, precisamente, lo siguiente: «Todo ciudadano es un 


soldado en dpocas de necesidad» (Hyslop 1934: 121). El 
segundo aspecto que hay que tener en cuenta es la ind- 
dencia sobre la necesidad de crear un sistema nacional de 
educación en el que tuviera cabida la educación clvica. 
Tomemos, a modo de ejemplo, un cahier procedente del 
estamento nobiliario en el que se solicitaba fehaciente- 
mente la enseftanza de 

un catecismo patriótico que explique, de forma sencilla y ele- 
mental, las obligaciones ciel ciudadano, asl como los derechos 
que emanan de esos deberes [,..] obediencia a los magistrados, 
devoción por lapatrie y por elrey {Hyslop 1934:180). 

Y es que, para los Estados Generales, los cahiers cons- 
tituyeron algo parecido a los puntos de un orden del dia. 

Reunido este organismo, y una vez que sus miembros 
reformistas se convirtieron en la Asamblea Nacional 
Constituyente,,se empezó a trabajar a toda prisa en la re- 
dacción de una nueva constitución, a la que precederia 
una Declaración de Derechos. Muchas de las preguntas 
que se plantearon estaban relacionadas eon la ciuda- 
dania: ^Cudles eran estos derechos? ^Quión iba a disfru- 
tarlos? iQuien elegiria la nueva Asamblea una vez apro- 
bada la nueva constitución? ^Quó requisitos deberfan 
reunir los ciudadanos para poder ser elegidos represen- 
tantes? 

La Declaración de Derechos promulgó derechos civiles 
fundamentales, tales como igualdad antę la ley, elimi- 
nación del sistema de detención discrecional y libertad 
de expresión. Mds adelante, el extenso capftulo V de la 
Constitución explicaba eon detalle las salvaguardas que 
protegran al ciudadano antę el sistema judicial. La Cons¬ 
titución tambićn exponia minuciosamente quiónes eran 
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ciudadanos franceses, cómo los extranjeros podfan eon- 
seguir la nacionalidad y el modo en que podia perderse la 
condición de ciudadano. 

Aunque no fue facil llegar a un aeuerdo en la redacción 
finał, la disposición de derechos cmles suscitó menor 
controversia que la provocada por los derechos polfticos. 
Se aceptaron eon facilidad las definiciones legałeś gene- 
rales de quienes eran ciudadanos, aunque la cuestión de 
si se deberfan exceptuar ciertas categorias fue motivo 
de discrepancia. ^Cómo se iban a aceptar excepciones si 
la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano 
afirmaba claramente que las distinciones eran incompa- 
tibles eon los principios fundamentales? El primer ar- 
tlculo reivindica de forma clara y directa que «todos los 
seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y en de- 
rechos». Por su parte, el tercer artfeulo estipula que «toda 
soberanfa reside esencialmente en la nación», mientras 
que el sexto reza asf: «La ley es la expresión de la yołuntad 
generał. Todos los ciudadanos tienen derecho a contri- 
buir a su elaboración, personalmente o por medio de sus 
representantes». ^Cudl podria ser, pues, la definición de 
ciudadaniay cómo se podia explicar la ostentación de de¬ 
rechos cuando palabras clave como «iguales», «nación» y 
«voluntad general» se consagraban en el texto funda- 
mental? 

Por otrólado, y aunque en prdcticamente ningun sitio 
escłavos, judfos y mujeres gozaban de derechos polfticos, 
en Francia se discutió la posibilidad de que estos sectores, 
y otros adn mas problemdticos, pudieran recibidos. Este 
aspecto en particular serd tratado a continuación; la con- 
troversia suscitada por los derechos de la mujer y su pa- 
pel en la sociedad se verd eon cletenimiento en el capftulo 
sexto. 


Los polfticos de Paris se vieron obligados a centrarse 
en la cuestión del estatus de la pobłación negra, tanto li¬ 
brę como esclava, dada su situación en las colonias ca- 
ribenas -especialmente en Haiti-, sumidas en un autenti- 
co caos por los rumores sobre igualdad provenientes de la 
metrópoli (no resulta sorprendente, pues, que los sucesi- 
vos gobiernos franceses vacilaran a la hora de tratar este 
problema). A las minorias religiosas mas importantes se 
les concedieron derechos civiles (a los hugonotes tras un 
duro debate; a los judios eon la condición de que hicieran 
un juramento de lealtad civico). Existia, ademds, otio 
sector de la pobłación sobre el que se tenia dud as, y no ei a 
otro que los miembros de dos profesiones consideradas 
infames por muchos: las de verdugo piiblico y actot. Pero 
incluso 6stos consiguieron el derecho a la presunción de 
inocenciay alvoto. 

Todos estos debates, algunos de ellos largos y acalora- 
dos, eran, por razones practicas, marginales a la cuestión 
central, es clecir, ^era o no factible, por ley, exigii piopie- 
dades o dinero como condición primordial para ohtenei 
derechos polfticos? Antę esta crucial controversia, los dos 
pensadores polfticos m&s destacados de la Revolución 
francesa, Sieyfes y Robespierre, se alinearon en posicio- 
nes radicalmente opuestas: el primero a favor de exigir 
ciertos requisitos; el segundo, en contra. 


Siey^s y Robespierre 

Abbć Sieyes nace en 1748 y muere en 1836, por lo que so- 
brevivió al Ancien Reginie, la Revolución, Napoleón, la 
Restauración, la Revolución de 1830 y los primeros ahos 
de la monarquia orleanista. Ademds de sus escritos sobre 
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cuestiones polfticas> Sieyfes desarrolló una notable carre- 
ra como actmsta polltico, si bien es cierto que cuando le 
preguntaron sobre su actuación durante el Reinado del 
Terror, bajo la dirección del Comitć de Seguridad Publi- 
ca, su respuesta fue la ya mltica frase: J’ai vecu (sobre- 
vivf). Sieybs tiene en su haber mas de cuarenta publi- 
caciones, en su mayorla bastante breves, la mds famosa 
de las cuales, Qu’est-ce que le Tiers Utai? [; Quć es el Tercer 
Bstado?], se comdrtió en la obra de tono polltico mas co- 
nocida de todas las aparecidas a ralz de la Revolución 
francesa, En enero de 1789 presentó, de forma anónima, 
este panfleto, el cual causó un profundo impacto dadas 
las dui as ci Iticas que, contra los privilegios, se lanzaban 
desdeól. 

En Julio de 1789 Siey&s publicó sus reflexiones sobre 
los derechos del hombre y del ciudadano. Es aqul donde 
encontramos un pasaje que resulta crucial para entender 
tanto su concepción de ciudadanfa como el debate sobre 
los derechos pollticos del ciudadano en esta fasę tempra- 
na de la Revolución. Asi, distingue bdsicamente entre los 
derechos naturales y ciyiles, por un lado, y los pollticos, 
porotro: 

Por i azones de claridad lingulstica, seria conveniente denomi- 
nar .a los primeros derechos pasivos, y activos a los segundos. 
Todos los habitantes de un pafs deben disfrutar en ć\ de los de¬ 
rechos pasivos del ciudadano, todos tienen derecho a su inte- 
gridad flsica y a que se protejan sus bienes, libertades, etc., pero 
no todos tienen dereclio a ser parte activa en la constitución de 
los poderes piiblicos, pues no todos son ciudadanos activos 
[...] Luego quienes no contribuyan al sostenimiento de las ins- 
tituciones pdblicas no deberlan ejercer influencia activa en el 
bien publico (Forsyth 1987:117-118). 


Muy a su pesar, Sieyfes situó a todas las mujeres en la ca- 
■ tegorla pasiva debido al rechazo publico a que obtuvie- 
ran el derecho a voto. Admitla, ademds, que alrededor de 
un cuarto de los varones franceses adultos no estaba pre- 
parado para ejercer ese derecho, 

Esta clasificación de Sieybs entre ciudadanla activa y 
pasiva era mas que una simple reflexión teórica. Cuando 
la Asamblea Nacional tuvo que decidirse sobre la cues- 
tión del voto para poder incorporar sus leyes en la Consti¬ 
tución, la mayorla de los miembros aceptaron la división 
de Sieyes por considerarla muy razonable; no obstante, se 
introdujo una nueva distinción: un ciudadano activo era 
aquel que pagaba el equivalente a tres dlas de trabajo no 
especializado en concepto de impuestos directos, 

{ La discriminación pór cuestiones económicas no se 
detuvo aqul, y por dos razones diferentes. Una de ellas era 
consecueńciadel sistema de elecciones indirectas, que es¬ 
taba organizado en dos niveles: los ciudadanos activos 
; eleglan a los łlamados electores, que eran aquellos capa- 
ces de pagar en impuestos directos al menos el equivalen- 
te a diez dias de trabajo. La otrą razón tenla que ver eon 
los requisitos para ser diputado, puesto para el que se exi- 
gia el equivalente en impuestos al sueldo de cincuenta 
dlas y que, en tórminos monetarios, se describla como 
marc d^rgent (marco de piata). 

Las elecciones, convocadas de aeuerdo eon la Consti¬ 
tución de 1789, se cełebraron en 1791. Por entonces, se 
calculaba que el nu mero de ciudadanos activos ascendla 
a 4.298.360 hombres (que, ademds, deblan ser mayores 
de veinticinco aflos), mientras que la población total era, 
posiblemente, inferior a los veintiseis millones, una pro- 
porción razonable si la comparamos eon la existente en 
Inglaterra o en las colonias americanas por aquel enton- 
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ces. Antes de que se celebraran las elecciones para formar 
la nueva Asamblea Legislativa, unos pocos diputados de la 
Asamblea Nacional pusieron en entredicho la igualdad 
democrdtica; entre ellos, destacó Robespierre. 

Maximilien Robespierre nació en Arras en 1758. Tras 
hacer practicas como abogado, entró en polltica en 1789 y 
se coiwirtió en el lider indiscutible del Club Jacobino y, du- 
rante un breve periodo, del Comite de Seguridad Piiblica. 
Acabaria personificando la Revolución gracias a su eslo- 
gan «Libertad, igualdad y fraternidad», asi como a su pro- 
fundo compromiso eon el concepto de Rousseau de volun- 
tad generał y del ideał de virtud civica, amón de -lo que 
resulta mis espantoso- su vinculación eon la polltica del 
terror, de la cual ćl mismo seria victima tras un paradójico 
cambio de facciones politicas y una reacción de miedo. 

Las convicciones democraticas de Robespierre resulta- 
ron evidentes desde el mismo comienzo de la Revolución. 
Tras haber sido invitado por los fabricantes de zuecos de 
Arras para que les redactase su cahier, atacó la actitud 
discriminatoria de las autoridades hacia los pobres, «pre- 
cisamente los que estdn mds necesitados de protección, 
atenciónyrespeto» (Hampson 1974: 38). 

No resulta sorprendente, por tanto, que, mas adelante 
en ese mismo ano, y en calidad.de diputado, se pronun- 
ciara incisivamente en la Asamblea contra las restriccio- 
nes de vó'to, alegando que la distinción entre ciudadanos 
activos y pasivos se contradecia eon la igualdad que, eon 
tanto orgullo, promulgaba la Declaración de Derechos. 
Asi de claro lo explicaba: 

Por tanto, todo individuo tłene derecho a participar en la ela- 
boración de las leyes que le gobiernan, asi como en la adminis- 
tración del bien publico, que es el suyo propio. De no ser asi, ńo 
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seria cjerto que todos los hombres tienen los mismos derechos, 
y que cada hombre es un ciudadano. Si aquel que sólo paga en 
concepto de impuestos el equivalente a un dia de trabajo tiene 
menos derechos que el que aporta el equivalente a tres dias de 
trabajo (...) entonGes el que ingresa cień mil libras multiplica 
por .cień los derechos del que sólo ingresa mil libras (Hunt 
1996:83). 

Para volver a lanzar nuevos ataques en abril de 1791: 

No son los impuestos lo que nos comuerte en ciudadanos; la 
ciudadania sólo obliga a un hombre a que contribuya eon el 
gasto póblico segón su capacidad. Puedes dar nuevas leyes a los 
ciudadanos, pero nunca privarles de la ciudadania. Los defen- 
sores del sistema que estoy denunciando son conscientes de 
esta verdad. Sin embargo, temerosos de cuestionar el titulo 
de ciudadanos a aquellos a los que castigan eon la expropia- 
ción, se han ocupaclo de destruir el principio de igualdad inhe- 
rente a este titulo mediante una distinción entre ciudadanos 
activosypasivos (Ciarkę 1994:114). 

A pesar de su habiłidad para la argumentación y la ló- 
gica, los esfuerzos de Robespierre por democratizar el 
sistema de votación fracasaron. No obstante, en su cam- 
pana contra el sistema del marco de piata exigido a los 
candidatos si contó eon algunos apoyos (parece que ni 
tan siquiera Sieyós estaba de aeuerdo eon dicho precep- 
to), y asi nació una Constitución que exigia unicamente 
ser ciudadano activo para poder presentarse a las eleccio¬ 
nes. Fue, no obstante, una victoria vana, porque los en- 
tresijos electorales para constituir la nueva Asamblea Le- 
gislativa ya estaban en curso antes de que este cambio 
pudiera aplicarse. 

No fue ósta la unica discrepancia entre intención cons- 
titucional y prdctica electoral. Otorgar la condición de 
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ciudadano activo mediante el procedimiento del pago de 
impuestos no era muy factible, y una de las razones radi- 
caba en las variaciones del salario. Ademós, el grupo de 
ciudadanos asl designados por este metodo no respondió 
eon mucho entusiasmo a la Ilamada a las urnas de 1791. 

A pesar de ello, la historia de la dudadanla durante la 
Revolución francesa no esta marcada, en absoluto, poi¬ 
ła baja participación en esas elecciones nacionales. Mu¬ 
cho mds destacada fue la actividad clvica local, especial- 
mente en la Capital, una ciudad muy politizada donde se 
estaba gestando la ideologia jacobina. 

El desarrollo de la ciudadania 

Si ciertos aspectos de la ciudadanla pueden identificarse 
eon la manifestación de opiniones sobre asuntos publicos 
y eon la organización ciudadana para lograr cambios, en- 
tonces no hay duda de que los hombres y mujeres fran- 
ceses demostraron que sablan usar sus tltulos de ciuda¬ 
dano cuando transformaron eon empeno los gobiernos 
municipales de miles de poblaciones. Este papel tambien 
se hizo evidente en los violentos altercados de las llama- 
dasjournees, o levantamientos populares que, de forma 
periódica, acontecieron en Parts. 

El resentimiento albergado contra las oligarqulas de 
los gobiernos municipales y contra la intromisión del go- 
bierno central en los asuntos de las ciudades se extendió 
en la primavera de 1789. Tras el increlble exito de los pa- 
r isinos al conseguir la rendición de La Bastilla el 14 de Ju¬ 
lio, se aceleraron y radicalizaron los pasos encaminados 
a reformat* los obsoletos sistemas de administración lo- 
cal. Esta reforma de los gobiernos municipales provin- 


ciale.s tuvo varias caras, y en algunas ciudades se hizo 
efectiva por medio de la violencia para, asl, expulsar del 
poder a los oligarcas y erigir una autoridad mds derno- 
crdtica. 

En diciembre, una ley autorizaba la revolución muni- 
cipal de los ciudadanos comerciantes y artesanos. Ade- 
nićis, y al autentico estilo clvico republicano, estos ayun- 
tamientos recićn formados constituyeron sus propias 
milicias, al mismo tiempo que alardeaban eon orgullo de 
sus recien estrenadas identidady autonomia clvicas. 

Mientras tanto, los ciudadanos de Parts se haclan eon 
las riendas de sus propios asuntos. Con el fin de elegii* a los 
representantes para los Estados Generales, se dividió a la 
ciudad en sesenta distritos. Tras las elecciones, los elegi- 
dos (cuatrocientos) continuaron reunidndose, desplazan- 
do asl, de forma efectiva, a las autoridades del Ancien Re¬ 
ginie. Ya calda La Bastilla, estos distritos constituyeron 
una Comuna dp 120 miembros elegidos democratica- 
mente. Tambien formaron su propia milicia, constituida 
por doce mil hombres, fundando asl el ejćrcito ciudadano 
de la Guardia Nacional. Mds adelante, en 1790, Parts fue 
de nuevo redistribuido en 48 secciones, cada una de las 
cuales resolvla sus propios asuntos por medio de reu- 
niones masivas de todos sus ciudadanos activos (una 
media de diecisiete mil, aproximadamente), asl como a 
travćs de numerosos comitźs de sabiosy de su propio tri- 
bunal de magistrados. Estas secciones desempenaron un 
papel determinantę en los turbulentos acontecimientos 
que asolarlan a la ciudad entre 1792 y 1794. 

El escritor Anatole France, en su excełente novela Les 
dieax ont soif (traducido al espanol como Los dioses tie- 
nen sed) dibuja, a traves del personaje de fivariste Gamę- 
lin, un retrato m4s que eyocador de las secciones parisi- 
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nas. La escena se situa en abril de 1793, en vfsperas de la 
expulsión de los diputados gironclinos de la Convenęión 
por la fuerza dominantę cle los jacobinos montaneses. El 
siguiente extracto procede de las primeras paginas: 

fivariste Gamelin, pintor, discfpulo de David, miembro de la 
sección del Pont-Neuf [...] hablase encaminado, muy de ma- 
nana, hacia la antigua igłesia de los barnabitas, que serv(a de 
sede desde hacia tres anos, desde el 21 de mayo de 1790, a la 
asamblea generał de la Sección, 

Las bóvedas [de la nave] presenciaban ahoralas asambleas que 
ceiebraban los patriotas, eon gorro frigio, reunidos para elegir a 
los representantes municipales y deliberar acerca de los asun- 
tos de la Sección [...] Una mesa eon los Derechos del Hombre 
ten (a preferencia encima de aquel altar desmantelado. 

En aquelia nave tenlan lugar, dos veces por semana, y desde las 
cinco de la tarde hasta las once de la iioche, las asambleas póbli- 
cas [..,] Un tosco tablado de madera, situado junto y frente a la 
Epistoła, acogfa a un gran niimero de mujeres y de nifios que 
asistlan en masa a aquellas reuniones. Aquełla maftana, delante 
de una mesa cle despacho se encontraba [...] uno de los 
doce del Ćomitć de yigilancia, 

*Evariste Gamelin cogió la pluma y firmó [la proscripción de los 
«gironclinos»]: 

-Ya sabia yo ~dijo el magistrado artesano- que vendrfas 
para dar tu nombre, ciudadano Gamelin. Tu eros puro. Pero 
la Sección no estd por la labor; le falta virtucl (France 1991; 
43-44), 

Gamelin era, pues, un hombre de virtud civica en el 
sentido de entregay dedicación jacobinas, 


Para fomentar cuidadosamente este sentimiento ciu- 
dadano, durante el transcurso de la Revolución se cele- 
braron por toda Francja ceremonias clyicas, tales como la 
płantación de «los drboles de la libertad». El espectdculo 
mas extraordinario tuvo lugar en Parts eon motivo del 
primer aniversario de la tonią de La Bastilla, cuando mds 
de doscientas cineuenta mil personas se dieron cita en la 
capital para presenciar un increlble espectóculo teatral en 
los Campos de Martę. 

A principios de la dócada de 1790 Francia se estaba 
convirtiendo paulatinamente en una nación democrati- 
ca, tanto en intención como en la prdctica, Cuando, de- 
puesto Luis XVI, la Convención se dispuso a elaborar una 
nueva Constitución republicana, las diferencias eon su 
predecesora se hicieron mds que evidentes en un buen 
niimero de casos. En el asunto de la ciucladama, resulta- 
ba de crucial importancia que se aboliese la dlstinción 
entre ciudadanos activos y pasivos, una decisión reforza- 
da por la declaración de que «el pueblo soberano es la 
universalidad de los ciudadanos franceses». 

Se atisba, ademds, la idea de lo que hoy denominarla- 
mos estado del bienestar, o ciudadanla social. Asi reza el 
artlculo 21 de la Declaración de Derechos: 

Las ayudas piiblicas constituyen una deuda sagrada. La socie- 
dad debe garantizar la subsistencia de los ciudadanos que se 
eneuentran en desgracia, ya sea prociuindoles trabajo o asegu- 
rdndoles los medios de vida a aąuellos que no se eneuentran en 
condiciones de trabajar. 

Esta constitución nunca llegó a ponerse en prdctica. Su 
interes radica, por tanto, en su condición de espejo del 
pensamiento polltico preponderante, esto es, el jacobino, 
tal y como se expresaba en los clubes jacobinos. Los po- 
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llticos de las sucesivas asambleas representativas a par¬ 
tii' de 1789 fundaron clubes donde podlan reunirse sus 
simpatizantes, a los que se unieron tambićn entendidos 
en polftica y ciudadanos entusiastas. Es mós, esta practi- 
ca parisina pronto encontró su rćplica en ciudades de 
provinćia, Los clubes mas influyentes y aclivos eran los 
jacobinos, cuyo nombre proviene del lugar donde cele¬ 
br aba sus reuniones la sociedad mądre de Parls, en con- 
creto el monasterio de los monjes dominicos (tambićn 
conocidos como «jacobinos») de la Rue St Honorć. 

En 1793, afto demayorapogeo de los clubes jacobinos, 
eł numero total de miembros podrla haber ascendido a 
medio millón aproximadamente, que se distribula grosso 
modo en seis mil clubes. Sus socios mds beligerantes fue- 
ron realmente los ciudadanos activos de la Revolución en 
el sentido de participación dvica por iniciativa propia, y 
no por su supuesta capacidad, como rezaba la definición 
de Sieybs. Esta sociedad estaba constituida por un amplio 
espectro de clases medias y trabaj adoras. Ademós, los ja¬ 
cobinos que vivlan completamente comprometidos eon 
los ideales de la Reyolución y que participaban en los 
asuntos publicos, sobre to do en el gobierno de las seccio- 
nes parisinas, seconsideraban a sf mismos una elite, los 
autónticos patrio tas cfvicamente virtuosos, 

' Ningun jacobino estaba tan dispuesto a recalcar la ne- 
cesidad vital de la virtud cfvica como Robespierre. Sin 
embargo, esta convicción le llevó tanto a el como a sus se- 
guidores a hacer una interpretación de la ciudadanla de- 
finitivamente poco acertada. Para los^jacobinos mds fa- 
naticos, la ciudadanla debla ocupar el centro de la vida 
personal, por lo que familia, apego regional o cristianis- 
mo deblan sacrificarse por la causa cmea. Lamentable- 
mente para Robespierre, su ingenuo convencimiento (si- 


l.\ ERA DII LAS HI:VOI.UCION)BS 

guiendo a Rousseau) en la bondad natural del pueblo 
acabó chocando, en su mente, eon la mds que evidente 
maldad humana, sobre todo en los meses mds crlticos de 
losanos 1793-1794. 

Para explicar esta contradicción, Robespierre argiila la 
existencia de, por un lado, los justos pollticamente, esto es, 
los verdaderos ciudadanos, y, por otro, los pollticamente in~ 
justos, que eran una deshonra para el tltulo de ćiudadano: 

En Francia existen dos tipos de personas. Uno de ellos estd 
constituido por la masa ciudadana, gente pura, sencilla, sedien- 
ta de justicia y amiga de la libertad. Son personas virtuosas ca- 
paces de derramar su sangre para asentar las bases de la liber¬ 
tad {...] El otro grupo estd formado por una plebe sediciosa e 
intrigante, [...] granujas, extranjeros, contrarrevolucionarios 
hipócritas (Cobban 1957:187). 

Quienes carecieran de virtud civica deberlan ser dirigi- 
dos eon contupdencia hacia la autdntica ciudadanla (el 
modelo de Robespierre era el rćgimen de Licurgo en la an- 
tigua Esparta), pues, en caso contrario, habrla que łimpiar 
la patria de su presencia peligrosamente corrupta median- 
te la guillotina: en otras palabras, habrla que recurrir a la 
polltica del terror, pues Robespierre llegó a creer que vir- 
tud y terror estaban unidos simbióticamente: «La virtud, 
sin la cual el terror es funesto; el terror, sin el cuał la virtud 
es impotente» (Rudd 1975:118). 

El concepto de ciudadanla habrla alcanzado un terrible 
radicalismo si los ideales griegos de una elite de iguales y 
de la virtud clvica se hubieran podido sostener entonces, 
en un contexto tan diferente al de una gran nación-esta- 
do, sólo y exclusivamente mediante una atmósfera de te¬ 
rror impuesta por un grupo reducido de hombres que se 
tenlan a sl mismos como virtuosos. 
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5. Cuestiones modernas 
y contempordneas (I) 


Nacionalidad y multicułturalismo 

i 

Finales del siglo xvm 

Segun el distinguido politólogo britdnico Graham Wa¬ 
das, tras ła Revolución francesa los estadistas europeos 
pensaban.ąue; 

ningtin ciudadano puede concebir su estado o convertirlo en 
objęto de afecto polftico a menos que crea enla existencia de un 
tipo nacional eon el que puedan asimilarse los habitantes indi- 
viduales de un estado; y no puede continuar creyendo en la 
existencia de ese tipo nacional a menos que sus conciudadanos 
se parezcarilos unos a los otros, tanto como a 61 mismo, en cier- 
tosaspectosfundamentales (Oommen 1997:135). 

Resulta alecciońador comparar esta cita eon otrą pro- 
cedente del importante sociólogo aleman Jurgen Haber- 
mas, quien se muestra convencido de que «la ciudadanla 
no ha estado nunca ligada conceptualmente a la identi- 
dad nacional» (Habermas 1994:23). 


Como es obvio, eon anterioridad al siglo xviii apenas si 
podlan relacionarse ciudadanla y nación, pues ambos 
conceptos estaban ligados a diferentes entidades socio- 
pollticas, tal y como ponen de manifiesto los siguientes 
tres ejemplos: los ćiudadanos de las antiguas polis gi iegas 
deblan su estatus clyico a una ciudad en particular, a la 
que les unia un fuerte vlnculo, hasta el punto de librar 
eon frecuencia cruentas guerras contra ciudades rivales. 
Sin embargo, esta condición no exch.ua un sentimiento 
de «sentirse griego», que Heródoto bien definió como «la 
misma sangre y la misma lengua, templos y sacrificios 
comunes y semejanza de costumbres» (Heródoto 2006: 
289). Por su parte, los ćiudadanos romanos se asentaron 
a lo largo y ancho de su extenso Imperio sin tener que 
despojarse necesariamente de sus culturas etnicas parti- 
■| culares. Y, ya en la Edad Media, ła ciudadama no se sus- 
| cribla a palses o regiones ótnicamente identiflcables, sino 
% almunicipio. 

1 No hay duda de que estos tres casos constituyen ejem- 
| plos bastante evidentes. No obstante, ya entrado el si- 
| glo xvm la confusión semóntica no nos permite despejar 
■I totalmente la aparente contradicción que dejan ver las ci- 

| tas de nuestras dos autoridades acadómicas. Y es que, 
hasta el siglo XVIII, la palabra «nación» tenla connotacio- 
nes distintas de las de hoy en dla, y en esa fecha empezaba 
Ą ya a convertirse en sinónimo de «pals» o «patria» y a ser 
:1 utilizada para designar a sus habitantes. Asi, a medida 
i que la palabra «ciudadano» se despojaba de su connota- 
ción municipal para acercarse a la de estado, tambien el 
tórmino «nación» empezaba a aproximarse al de estado. 
s Obviamente, esto no quiere decir en absołuto que am¬ 
bos conceptos contaran eon significados idónticos en el 
;• siglo xvm; nada m£s łejos de la realidad, dado que aun 
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quedaba por resolver si la nación debia ser definida por 
criterios polfticos o culturales. 

En el caso de una definición por criterios polfticos, 
dentro de un estado razonablemente democrdtico am- 
bos tćiminos serfan casi sinónhnos, tal y como sucedió 
durante la Revolución francesa. La base teórica nos la 
dejaba.Abbć Sieyds, quien, al preguntarse quó era una 
nación, respondfa asf: «Un cuerpo de asociados que vi- 
ven bajo lina ley comtin y representados por una misma 
legislatura» (Sieyds 2003: 92). No es ćste el intento mds 
desafortunado de definir la ciudadanfa en los sentidos 
civil y politico. La división entre nación y ciudadanfa 
tambićn hizo su aparición en la Declaración de Dere- 
chos, en la que quedaba claro que «la soberanfa residfa 
fundamentalmente en la nación» y que «las leyes son la 
expresión de la voluntad general», 

Adernds, la Constitución de 1791 ofrecfa a los extranje- 
ios la posibilidad de hacerse ciudadanos franceses, de lo 
que se desprende que no es indispensable la conexión en- 
tie estatus cfvico y nacionalidad, tanto en el sentido cul- 
tuial como en el ótnico o racial. La lista de los que eran 
considerados ciudadanos franceses inclufa a aquellos 
«nacidos en Francia de un padre extranjero cuando ha- 
yan fijado su domicilio en Francia», asf como a «los ex- 
tł anjeros nacidos fuera del Reino de padres extranjeros 
sieinpre cjue lleven cinco aho.s domiciliados en Brancia», 
y a condición de que cumplieran ciertos requisitos que no 
dejaran dudas sobre su compromiso eon este pafs. De he- 
cho, que en el siglo xvii algunos pafses (especialmente 
Gran Bretaha y Francia) vieran nacer un sentido -dirfa- 
mos incluso que una expectación- de lealtad nacional 
puede interpretarse como una transmutación de la anti- 
gua virtud cfvica repubiicana del patriotismo hacia la 


nueva atmósfera de cultura polftica nacionalista y mo¬ 
derna. 

El siglo XIX 

En la practica, Francia no constituyó un ejemplo de aper- 
tura a la ciudadanfa nacional; fue la emigración masiva 
a los Estados Unidos la.ąue erigió en modelo a este pals, 
adonde, entre 1820y 1865, llegaron cinco millones de in~ 
migrantes, cifra que aumentarfa hasta casi los veinte mi¬ 
llones entre 1870 y 1920. Sin embargo, para adquirir el 
rango de ciudadano ło habitual era someterse a dos prue- 
bas: un examen polftico-cfvico, que evaluaba el conoci- 
miento de la constitución, y otro, mds funcional, de alfa- 
betización. Lógicamente saber leer y ęscribir presuponfa 
cierto dominio bdsico de la lengua. Pero si la ciudada¬ 
nfa con!leva comprender el idioma de la nación-estado, 
el concepto de nación/nacionalismo del siglo xix exigfa 
tambión, en lfneas generales, una base lingiifstica. La 
unión de ciudadanfa polftica y nacionalidad a travćs del 
instrumento de una lengua comtin fue expuesta magis- 
tralmente por John Stuart Mili: 

Es prdcticamente imposible que existan instituciones libres en 
un pafs integrado por varias nacionalidades. En un pueblo 
donde no haya un sentimientb de ćómpaneriśmó, especial¬ 
mente si se hablan lenguas diferentes, no puede existir esa opi- 
nión publica unificada que es necesaria para que funcione el 
Gobierno representativo (Mili 2001: 311). 

Sin embargo, cuando Mili escribió estas palabras la 
conjunción entre ciudadanfa y nacionalidad lingiifstica 
apenas si se daba en los tres pafses europeos mds impor- 
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tcUites del niornento* por no mcncionai* otros ejemplos 
arin menos significativos. 

Comencemos, breveinente, por Italia. Mazzini conce- 
bla la unificación nacional de la peninsula a partir de la 
voluntad de «todos los ciudadanos que conforman Italia» 
(Mazzini 1961: 236). No obstante, durante el proceso de 
unificación (de 1859 a 1870) se calcula que tan solo el dos 
por ciento de la población sabla hablar italiano. 

Incluso en Prań ci a, lanación-estado europeapor exce- 
lencia, se estima que en 1789 la mitad de sus habitantes 
desconocfa la lengua francesa, algo que resultaba alar- 
mante. De esta preocupaclón se hizo eco, en 1794, Bar£- 
re, miembro del Comitć de Seguridad Publica: 

jCiudadanosI La lengua de un pueblo librę debe ser una y la 
misma para todos [...] Hemos visto cómo el dialecto llamado 
basbretón, el dialecto vasco y las lenguas italiana y alemana han 
perpetuado el reino del fanatismo y de la superstición [.,.] im- 
pidiendo que la Revoluci<5n penetre en nueve Departamentos y 
favoreciend.o a los enemigos de Francia Hagamos desapa- 
recer el imperio de los sacerdotes mediante la ensenanza de la 
lengua francesa [..,] Permitir quelo$ ciudadanos desconozcan 
la lengua nacional es traicionar a la patria (Macartney 1934: 
110 - 111 ). 

I 

Sin embargo, en una fecha tan tardla como 1870, el ideał 
jacobino de una Francia unida por una lengua comun 
y, gracias a ćsta, por una misma identidad nacional no 
habia conseguido que millones de campesinos renuncia- 
ran al apego que sentlan, ya desde la ópoca medieval, ha- 
cia su pueblo y lengua locales. Estos habitantes de las zo- 
nas rurales eran, por ley, ciudadanos, y algunos de ellos 
incluso tenfan derecho a voto (alrededor de cinco millo¬ 


nes en las elecciones de 1876). Pero estariamos antę un 
tipo de ciudadania frdgil si un ciudadano muestra tan 
poco -en palabras de Mili- «sentimiento de companeris- 
mo» y escaso contacto eon su nación-estado. Durante la 
dćcada de 1880 el estado frances luchó, mediante la edu- 
cación y el semcio miłitar, por «nacionalizar» a todos sus 
ciudadanos; se dice, incluso, que en algunas eseuelas de 
Rennes se podian leer anuncios eon el siguiente mensaje: 
«Prohibido escupir y hablar en bretón». 

Al mismo tiempo, el nuevo Imperio aleman no cesaba 
en su polltica de gerinanización dirigicla a la población 
de lenguas polaca, francesa o danesa, pese a que estos ha¬ 
bitantes, que vivlan a lo largo de la frontera alemana, 
nunca alcanzarlan la consideración de alemanes «autón- 
ticos» aunque aprendieran la lengua, pues no pertene- 
cian al Volk. Al contrario que, por ejemplo, en Estados 
Unidos, Gran Bretana y Francia en el siglo XIX, donde la 
ciudadania legał era practicamente idźntica a la naciona- 
• lidad (independientemente de cómo se definiera ósta), en 
Alemania dos obstacuios impedian esta comunión: uno 
era el estado de división del pais, que duraria hasta 1871; 
el otro, el concepto de Volk. 

En 1807-1808 Fichte intentaba, en sus Discursos a la na- 
ción alemana, conjugar nacionalidad alemana y ciudada¬ 
nia del estado bajo la teoria de que cuanto mas amase un 
indmduo a su patria alemana, mejor ciudadano seria en 
su propio estado. Pero por entonces ya estaba emergien- 
do el concepto del Volk, la idea de un pueblo imido por 
una «esencia» comdn natural, esto es, los alemanes en su 
forma mas pura. Esta creencia en la nación como vólkisch 
implica que toda persona nace eon una nacionalidad, la 
cual no puede ser conferida. No se trata de un concepto 
legał, sino que es algo que se łleva en la «sangre». 
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Por tanto, y en contraposición a la tradición francesa 
postenor a 1789, los conceptos de ciudadanfa alemanay 
f f 11 cuItural establecieron unos vlncu!os mucho mas 
ruertes, hasta el punto de fusionarse. Esta interpretación 
se consohdó en el derecho alenum en 1913, cuando se 
apiobo una ley que garantizaba en perpetuidad la ciuda- 
danfa alemana a todos los «alemanes», independiente- 
mente del pais en el que residieran. 

El siglo xx 

El concepto de Volk fue, en sus orlgenes, un producto del 
moyumento romdntico. No obstanie, su significado ad- 
qumó tmtes mas oscuros al ser utilizado por la doctrina 
azi de la Blut undBoden (sangre y tierra), adoptada para 
lustificar la -fundamentahnente antisemita- Ley de Ciu- 
adanfa del Reich de 1935 y sus terribles consecuencias. 
En su artfculo 2 puede leerse la siguiente defłnición: 

Ciudadano del Reich es aquel sujeto que sólo es de sangre ale- 
mana o afm y que, a trayfc de su conducta, ha demostrado que 

Peio negar el derecho a ser ciudadano por cuestiones 
de i aza no fue practica exclusiva del Tercer Reich: el so- 
metnmento de la pobiacibn negra al regimen apartheid, 
p ‘ Sudafnca como en los estados surenos de los 
Estados Umdos, constituye otro buen ejemplo. 

En el ano 1910 Gran Bretafia estableció la Unión de Su- 
ddh lca, a la que dotó de un parlamento federal propio, si 

ioJphX d 243977 ns' a Ci , ta CH b^^fonun. stornifront.org/show- 
t>osi.pnp.p_2439770&j)ostcount=36 [N. del T.J, ' & 
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bien en el proceso polltico sólo tenfan cabida los blancos. 
Sin embargo, dado que ningun otro africano de raza ne¬ 
gra,' residente en otras colonias, gozaba de derechos pob- 
ticos en esa epoca, el hecho de que se les negara el sufra- 
gio en Sudafrica no resultaba, en absoluto, sorprendente. 
Pero Io que conyirtió a este pais en un caso unico fue el 
modo en el que la mayorla negra fue paulatinamente des- 
pojada de cualąuier tipo de derecho al que, en principio, 
habria podido aspirar.-Mediante una disposición legał 
por la cual el setenta por ciento de la población negra p'a- 
saba a ser ciudadana del 13,5 de tierra que se les asignó 
como sus homdands o «bantustanes», el góbierno de la 
Unión (mas adelante Republica deSuddfrięa), dominado 
por los afrikdners, alegaba apartir de 1950 aproximada- 
mente un tipo de falsa estabilidad al privar a los negrós 
de sus derechos en la mayor parte del estado. Ademas, el 
estilo eon el que se pretendia hacer cumplir el sistema 
convertla en di,'aconiana esta negación de derechos. Un in- 
forme de las Naciones Unidaś hablaba «del armamento 
del terror, despłegado eon elpermiso de las leyes» (Fried¬ 
man 1978: 39). De hecho, Suddfrica no se convirtió en 
una «nación» multirracial de ciudadanos eon idónticos 
derechos antę la ley hasta 1996, aiio en el que se promul- 
gó la nueva Constitución postapartheid. Su articulo 1.3 
reza asl: 

1. Existe una unica ciudadanfa sudafricana comiin a todos los 
ciudadanos. 

2. Todos los ciudadanos 

(a) gozarśn de los mismos derechos, priviłegios y benefi- 
cios respecto de la ciudadanfa; y 

(b) tendrdn las mismas obligaciones y responsabilidades 
respecto de la ciudadanfa. 
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Pero, al menos> la poblacióii negra sudafricana no era 
esclava, al contr ario que los cuatro milion es de negros es- 
tadounidenses en la epoca de la emancipación, durante la 
clćcada de 1860, A la Enmienda Trece de la Constitución, 
que abolia la esclavitud, seguirfa tres ańos mas tarde> en 
1865, la Enmienda Catorce, que confirmaba que: 

Todas las personas nacidas o naturalizadas en los Estados Uni- 
dos y sometidas a su jurisdicción son ciudadanos de los Estados 
Unidos y de los Estados en que residen. Ningiin Estado podrą 
dictar ni dar efecto a cualquier ley que limite los privilegios o 
inmunidades de los ciudadanos de los Estados Unidos. 

Podfan, pues, ser ciudadanos por ley, pero aiin existian 
muchos mecanismos, desde las bandas de linchadores 
hasta las leyes de segregación «Jim Crow», para que la 
comunidad negra, durante ał menos otrą centuria y par- 
ticularmente en el profundo sur, siguiera siendo una 
sociedad de ciudadanos de -en eł mejor de los casos- 
«segunda clas.e» (tćrmino este acunado por el polftico 
Wendell Wilkie en 1944 para condenar una discrimina- 
ción que si se daba en la prdctica). Poco a poco, luchando 
muchas veces contra la cruda hostilidad y trabas impues- 
tas por los blancos, la pobkción.negra dio muestras de 
una conciencia civica propia protestando contra las desi- 
gualdacles-de las que era objęto. Asi, se convirtieron 
paulatinamente en algo similar a ciudadanos eon plenos 
derechos, lo cual lograron haciendo constar su derecho 
polftico a ejercer el voto, exigiendo y asegurando su de¬ 
recho civil a una justicia autóntica e imparcial, manifes- 
tdndose para exigir sus derechos sociales en contra del 
llamado mpartheid menor» (petty apartheid, termino 
acunado en Sudófrica) y łogrando la abolición de la se¬ 


gregación racial en autobuses y restaurantes, sin dejar de 
presionar, al mismo tiempo, para aproximarse al nivel 
económico ylaboral del que disfrutaban los estacłouni- 
denses blancos, una lucha que, al menos en parte, obtuvo 
los resultados deseados. 

Las yicisitudes sufridas por los estaclounidenses ne- 
i| gros constituyeron una amarga crónica sobre la igualdad, 
la vida, la libertad y la bósqueda de la felicidad, puntos 
estos que proclamaba la Declaración de Independencia 
como derechos inalienables de todos los estadouniden- 
ses. Ademds, y si la situación en la que vivfa la población 
de color se contradecia descaradamente eon la proclama- 
ción hecha en el siglo xviii, en virtud de la cual todos los 
hombres eran iguales, una vez conseguida la emancipa¬ 
ción tambićn entrarfa en contradicción eon el supuesto 
principio por el que todos los ciudadanos tienen un esta- 
tus identico. Pero esta esencia que se ie suponia al ideał 
cfvico se habfa violado tantas veces que no podia esperar- 
se una fugaz transición de un estado de esclavitud a otro 
de disfrute pleno de la ciudadania. 

Con todo, a pesar de que un origen esclavo y una pig- 
mentación de piel claramente distinta retrasaron la 
incorporación de los negros en una sociedad civil esta- 
dounidense homogenea,.al menos no tuvieron que en- 
frentarse a otras barreras, como pudieran ser las deriva- 
das de profesar diferentes religiones, o de hablar lenguas 
diversas. De hecho, la cuestión linguistica si supuso un 
problema para otros grupos de población de los Estados 
Unidos. Asi, los emigrantes que, en el siglo xix, provenian 
de Europa y Asia debian aprender inglós para obtener la 
ciudadania, al mismo tiempo que daba sus frutos la poli- 
tica gubernamental de eliminar muchas de las «Lenguas 
bdrbaras» de los nativos americanos (quienes, casual- 
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mente, no obtendrfan la ciudadanfa hasta 1924). No obs¬ 
tanie, el gran numero de ciudadanos hispanohablantes 
haplanteado en la actualidad la cuestión del bilinguismo 
en los Estados Unidos, 

Los ultimos anos del siglo xx constituyeron una etapa 
de creciente conciencia y sensibilidad ćtnicas en todos los 
contmentes. La reclamación de derechos y/o la institu- 
cionahzación de identidades culturałes distintas provo- 
caron graves tensiones en muchas de las llamadas nacio- 
nes-estado. En ocasiones se culpaba de este descontento 
algobierno, que aparecfa como instrumento de opresión 
u homogeneización; en otras, a los pueblos que compo- 
nlan el estado, mcapaces de convivir de forma pacffica. 

a transferencia de competencias, ćaso de Gran Bretana 
y Espana, constituye un ejemplo de acuerdo civilizado' 
por el contrano, las matanzas periódicas entre los tutsi y 
los huto.en Burundi y Ruanda encarnan el desmorona 
miento de los valores y conductas cmlizadas. 

Todos estos aspectos relativos a la ciudadanfa cobran 
gian relevancia: el objetivo prioritario de la ciudadanfa 
es el de crear ylnculos entre todos los indhdduos eon 
el estado; la prioridad de la identidad ćtnica es la de 

cultum T UlOS i entre l0S individuos con ^ comunidad 
ultui al, la cual viene generahnente defmida por su len- 

gua^y/o rehgión. La creencia decimonónica de que los 

ciudadanos, como miembros de una nación, encarna- 

defakciT ldentldades ha sido freeuentemente tachada 

mo^ eStUdi °? S °^' e laS relaciones entre ciudadanfa 
dema y multiculturahsmo han arrojado tres catego- 
ifas fundamentales de minorfas cuyos intereses deben 
considerarse si lo que se persigue es preservar la buena 
salud polftica del estado y la realidad de la ciudadanfa 
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La primera de ellas es la de Los llamados «pruneros pue- 
blos», los aborfgenes; la segunda, la de los inmigrantes 
procedentes de otras tierras, y la tercera, aquella consti- 
tuida por los pueblos que eonforman bloques coheren- 
tes desde una perspectiva geogrifica y que convierten a 
sus pafses en autćnticos estados multinacionales. Los 
estados que, de una u otrą forma, han conseguido aco- 
. modar las necesidades -siempre en pugna- de ciudada¬ 
nfa e identidad etnica en cada una de las anteriores cate- 
gorfas han adoptado medidas destinadas a incorporar 
(ya sea en la Constitución, en el derecho o el sistema po- 
lftico) derechos o priyilegios para las minorfas, sin que 
por ello la integridad del estado se viera excesivamente 
afectada. 

El caso canadiense es digno de estudio por constituir 
un claro ejemplo de este proceso de biisqueda de equill- 
brio. Y es que Canada siempre ha sido un mosaico de 
pueblos que han conseguido distintos derechos para las 
diverśas identidades, hasta el punto de que, en 1992, un 
comentarista conjeturaba que este pafs podrfa conver- 
tirse.en la primera democracia posmoderna (vóase Po- 
coclc 1995:47), es decir, un conjunto de grupos, cada uno 
de ellos con su propia identiclad y papel participativo, 
que sustituirfa a una ciudadanfa holfstica. 

Los primeros en asentarse en Canada fueron los pue¬ 
blos amerindios -los hurones y los cris-, asf como los ha- 
bitantes del Artico denominados inuitas. Estos pueblos 
han conservado su lengua celosamente y no han titubea- 
do en reclamar su derecho a recuperar las tierras que, en 
su dfa, łes fueron expropiadas por «Canadd». Baste citar 
un ejemplo de cada caso para mostrar el apasionamiento 
con el que viven su identidad, Asf, en 1969 el gobierno 
acordó conceder a los amerindios el estatus de ciudada- 
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nfa plena, que les habia sido negado hasta ese momento, 
pero los beneficiados despreciaron esta resolución por- 
que no enmendaba en ningiin caso el largo historial de 
injusticias padecidas. El otro ejemplo tiene como prota- 
gonistas a los inuitas, quienes consiguieron cierta auto¬ 
nomia tras la creación, en 1999, de una nueva provincia, 
Nunavut, nacida a partir de los Territorios del Noroeste. 

La historia de Canadó ha sido la de una inmigración 
continuada, en un prinćipio de procedencia europea y, 
mds recientemente, de Asia, lo cual se suma a suya de por 
sf complejidad ćtnica. Algunos de estos inmigrantes se 
han preocupado de conservar aspectos de su cultura ori- 
ginaiia; tal es el caso de los candidatos sij a ingresar en la 
Real Policla Montada del Canadd, quienes solicitaron 
permiso para llevar turbante y prescindir,.asf, del tradi- 
ciottal sombrero de ala ancha. 

Con todo, el ejemplo mds representativo de la situa- 
ción canadiense de mezcla de gentes ha sido el de Quć- 
bec, en origen una colonia francesa (Nueva Francia) que 
pasó a manos britanicas a mediados del siglo xviii tras su 
victoria en la Guerra de los Siete Anos. Los ąuóbćcois y 
ottos francocanadienses, como los saskatchewan, han 
mantenido una profunda relación con la cultura france¬ 
sa. Desde la creación de la Federación en 1867, Canadd ha 
sido un pals bilingtie, una situación que se consolidó con 
la Ley de Idiomas Oficiales de 1969, a ralz de la cual anun- 
cios, sefiales de trdfico y comunicados oficiales pasaron a 
expresarse en inglćs y francćs. 

Esta ley lespondfa a una actitud radical y separatista 
de Qućbec que impulsó el presidente De Gaulle en la Ex~ 
posición Internacjonał de Montreal cuando, en un dis- 
curso, pronunció la siguiente frase incendiaria: Vive le 
Ouebec librę! Pronto aparecerfan el Partie Qućbćcois y el 
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Front de Liberation du Quebec. En toda la provincia se 
I promovió con empeflo el uso del francćs, que acabó 
siendo declarado lengua oficial por el gobierno de Quó- 
becenl974. 

I La identidad nacional y ciudadana pancanadiense 

$ nunc a ha carecido de sólidos apoyos, sea por cuestiones 

de lealtad, sea por razones de conveniencia, en este ulti- 
Ą jno caso xnotivadas por el temor a las consecuencias que 

jf podrfa acarrear una disolución de la Federación. Con 
todo, Canadd sigue siendo un caso que ha sentado juris- 
:| prudencia por la validez y flexibiiidad del concepto, es- 
tatuś e ideał de ciudadania-nacionalidad, siempre y 
4 cuando entendamos la «nacionalidad» como lo hacfa 
Siey£s, es decir, como la identificación polltica con el es- 
tado. Pero esta fórmula es demasiado bńsica para les- 
ponder a la complejidad, tanto teórica como prdctica, 
de la noción de ciudadania en la actualidad, pues ćsta se 
ha enrevesado aun mds tras la expansión de modelos es- 
calonados de ciudadania, buena parte de ellos lesultado 
de la adopción de constituciones federales por un nu- 
mero considerable de estados. 


El federalismo 

1 Ciudadania estratificada 

ij 

.„H 

i Hasta este momento, hemos relatado la historia de la ciu- 

•j dadanla entendida ósta como un estatus ostentado poi 
i un individuo en relación directa con una unidad indivi- 
j dual cohesionada polltica o administrativamente, ya sea 
I una ciudad-estado, un municipio o una nación-estado. 
yj Sin embargo, en tćrminos de estructura constitucional 
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algunas sociedades han diseiiado sistemas de gobierno 
de dos niveles. En Europa, hasta finales del siglo xvm el 
ejemplo mds representativo lo constitufan las amplias 
proyisiones confederales del Sacro Imperio Romano y de 
Smza, desde esa fecha, Io fueron los estadounidenses, que 
lestringieron el control del gobierno central al optar por 
un modelo de constitución federal. Desde entonces, el 
federalismo se ha convertido en una forma de estado 
extr a ordmariamente p opula r. 

Por razones practicas, en este apartado haremos refe- 
lencia a tres tipos diyersos de constituciones escalona- 
das, partiendo de lo que aquf denominados ciudadanfa 
«estłatificada», esto es, el estatus de ciudadanfa tanto en 
un mvel estatal como provincial, y que puede llegar a es- 
tai tonnada por tres capas en aqueIlos lugares donde 
existe una ciudadanfa local, municipal y/o rural muy ac- 
tiva. Estas constituciones escalonadas son: el federalismo 
propiamente dicho, la Union Europea -como un acuerdo 
sui generis- y la disposición denominada transferencia 
de competencias. Estos sistemas permiten que el poderse 
reparta entre los estratos superiores e inferiores, eon el 
objetivo, entre otros, de combinar autoridad y toma de 
decisiones desde el poder central eon una identidad co- 
munitaria para los estados y provincias que lo compo- 
nen. Se complica, pues, la noción de ciudadanfa, pues 

participación, identidad y fidelidad deben acomodarse 
en ambas capas. 

Dado que existe un gobierno en cada nivel, los ciuda- 
danos tambićn tienen la oportunidad de rotar y ser ele~ 
gidos en ambos. De hecho, uno de los argumentos mis 
poderosos en el siglo xx a favor del federalismo y la 
transferencia de competencias ha sido, precisamente, su 
encacia para reforzar el caracter democratico del esta- 
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do. Por otro lado, una estructura estratificada presupo- 
ne que los ciudadanos estan lo suficientemente motiva- 
dos como para interesarse simultśneamente por ambos 
dmbitos de la vida publica, y que la constitución vi- 
gente es capaz de delimitar de forma' suficientemente 
clara quó dreas de actividad corresponden a cada nivel. 
Si en este reparto no se produce un equilibrio aceptable 
para, al menos, el grueso de la ciudadanfa poiiticamente 
activa, el estado se tornarfa inestable y podrfa llegar a 
desintegrąrse, como estuvo a punto de suceder en los 
Estados Unidos en la dócada de 1860, y como de forma 
efectiva ocurrió en Yugoslavia en los anos noventa del 
siglo pasado. 

El federalismo admite que el ciudadano tenga dos 
identidades; por ejemplo, y aprovechando los dos ejem- 
plos anteriores, se puede ser de Virginia y de Estados 
Unidos, o croata y yugoslavo. El individuo necesita acep- 
tar gustosa y tranquilamente esta dobie identidad cfvica, 
y sentir que el sistema polftico reconoce eon justicia am¬ 
bas identidades. Suele suceder que las constituciones fe- 
derales o autónomas se adoptan debido a la existencia de 
claras diferencias culturales dentro del estado; tal es el 
caso de Nigeria, pafs de una extraordinaria diversidad 6t- 
nicay ejemplo, un siglo despuós de la Guerra Civil Ame- 
ricana, de desintegración practicamente total. 

Mantener identidades cfvicas dobles no es, por tanto, 
sóło una cuestión de provisiones constitucionales y polf- 
ticas gubernamentales, sino tambidn de lealtad real del 
ciudadano hacia ambos estratos. Un sentido de fidelidad 
al gobierno central muy acusado puede debilitar la fuerza 
emocional de la provincia o estado del pafs, y lo contrario 
podrfa hacer que el poder centrfpeto del propio estado se 
viese resentido. De hecho, la fuerza del interes local, so- 
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bre todo si es impulsada por el cardcter distintivo de cier- 
tas etnias culturales, ha supuesto en este segundo caso 
que, en el siglo xx, se viese afectada la integrklad de un 
importante mimero de estados, Esta situación ha desem- 
bocado, por ejemplo, en una guerra civil en Nigeria, o en la 
desintegración de Pakistdn, la Unión Sovićtica y Yugosla- 
via, ademds de llevar a diversos tipos de transferencias 
gubernamentaies en algunos palses de Europa Occiden¬ 
tal, como pudieran ser Espafta, Bólgica y Reino Unido. La 
cuestión del vlnculo entre ciudadania, por un lado, y leal- 
tad e identidad nacional/ćtnica/cultural, por otro, estd 
relacionada, claro estd, eon lo tratado en el primer apar- 
tado de este capltulo. 

Dos de los ejemplos mds significativos de ciudadania 
estratificada pueden encontrarse en la historia de los Es¬ 
tados Unidos (como caso de federalismo cldsico) y en la 
de la Unión Europea (aunque aquf de forma mds dćbil), 
casos ambos de los cuales hablaremos a continuación. No 
obstante, y antes de finalizar esta sección introductoria, 
debemos ęłedicar algimas palabras a Suiza, fascinante pa- 
radigma de cómo la ciudadania puede evolucionar de 
una forma cuando menos peculiar. 

Uno de los historiadores mas distinguidos del siglo xix, 
Jacob Burckhardt, nacido en Basilea, dęcia lo siguiente a 
propósito de Suiza: 

El peąuefio Estado existe para que haya sobre la tierra un lu- 
gar eon la mayor proporción posible de habitantes que sean 
ciudadanos en el sentido absoluto de la palabra [...] El pe- 
quefto Estado no dispone de nada mas que de libertad real, 
una posesión ideał que equilibra por completo la increfble 
ventaja de la que disfruta el gran Estado (Bonjour, Offler y 
Potter 1952:338). 









A escala local, la ciudadania suiza tenia dos raices me- 
dievales: los gremios de las ciudades y, en las zonas rura- 
les, las asambleas populares (lasllamadas Landsgemeinde, 
que presentaban afinidades eon la asamblea de la polis 
ateniense). La ciudadania estatal se constituyó a partir de 
la adopción de una constitución federal en el siglo xix 
que, a su vez, tenia orlgenes medievales: las Iigas cantona- 
les y las conexiones confederales. Los cincuenta alios 
comprendidos entre 1798 y 1848 fueron vitales para el 
desarrollo moderno tanto de la ciudadania como del fe¬ 
deralismo. 

En el siglo xvm, Suiza era una confederación abierta 
formada por trece cantones en los que existlan ciudades 
gobernadas por un sistema polltico oligdrquico y comuni- 
dades rurales de montańa dotadas de un sistema baslante 
democrdtico, si bien en ambos casos los asuntos publicos 
apenas despertaban interds; por ejemplo, en el cantón de 
Uri los vecinos eleglan cada ano a un Landammann (ma- 
gistrado jefe), pero los candidatos procedlan siempre de 
un limitado mimero de familias. Suiza no podia hacer ol- 
dos sordos a las ideas revolucionarias, y, a partir de 1789, 
ya se sentlan voces relativas a los derechos del hornbre 
y del ciudadano. Mds adelante, en 1798, los franceses se 
impusieron y exportaron su revolución a los suizos, que 
dstos adoptaron creando una formación unitaria (la Re- 
publica helvótica) y una constitución que incorporaba de¬ 
rechos a lafranęaise. 

Tras las guerras napoleónicas se restituyó, aunque eon 
algunos cambios, el antiguo sistema, que contó eon el vis- 
to bueno de los conservadores pero eon la oposición de 
los liberales. La Revolución de 1830 en Francia estimuló 
de nuevo los deseos de reformas, una tendencia que, en su 
momento, estallarla en forma de una breve guerra entre 
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Sistema 

parlamentario 

Federal 

Cantonal 

Consejo del Estado: 
representantes por cada 
uno de los 23 cantones. 

Consejos Nacionales: nu~ 
mero de representantes 
proporcional al tamańo 
del cantón. 

Consejos Cantona- 
les elegidos en 21 
cantones. 

Landsgemeinde 
(asambleas comar- 
cales ał aire librę) 
en cinco cantones. 

Referendum 

Decisiones sobre leyes y 
tratados internacionales 
sometidas a voto popular 
si asl io quieren 50.000 
votantes u ocho cantones. 

Los asuntos trata¬ 
dos varian entre los 
21 cantones eon 
Consejo. 

Iniciativa 

popular 

Las enmiendas constitu¬ 
cionales pueden introdu- 
cirse si asf lo solicitan 
100.000 votante$. 

Para asuntos cons- 
titucionałesyłegis- 
lativos, 


Tabla 2. Participación ciudadcma en Suiza, 


los cantones protestantes Iiberales y los cantones católł- 
cós conservadores, estos ultimos establecidos como u na 
union propia (Sonderbund), Los cantones lib.erales.fue- 
ron superiores, y a partir de este incidente nació, en 1848, 
una primera constitución plenamente federal que incor- 
poraba el estatus de ciudadano del estado suizo. 

La Constitución, tras ser sometida a voto> fue adopta- 
da por la mayona de los cantones. El periódico de Zurich 
Neue Zurcher Zeitung, ignorando la histórica forma lo- 
cal de ciudadanfa, sintetizaba asf la atmósfera existente: 


Los corazones laten eon fuerza. La nación suiza ha hablado por 
fin y ha recibido por derecho propio la facultad de ejercer el 
voto. La nación, que hasta este momento habfa existido exclu- 
sivamente en los corazones de sus buenos ciudadanos, se 
muestra ahora antę nosotros como una realidad innegable, eon 
un voto decisivo, eon una autoridad amplia. Los ciudadanos 
suizos de los diferentes cantones ya no seran considerados 
miembros de una nación sólo cuando viajen al extranjero; se- 
rdn suizos y sólo suizos tambión en casa, sobre todo en nuestras 
relaciones eon tierras foraneas. Ahora, a cualquier punto de 
Suiza que vayamos nos senliremos como en casa, pues ya, nun- 
ca mas, seremos ex'tranjeros (Kohn 1956:109-110), 

La Constitución de 1848 sigue siendo, en el dla de hoy, 
el pilar del modelo de gobierno suizo, aunąlte periódica- 
mente se le anaden enmiendas pormenorizadas. Ademós 
de la Landsgemeinde, aun siguen vigentes dos caracterls- 
ticas que, como muestra de su cardcter de democracia di- 
recta, reflejan lą fuerza de la ciudadanfa y que son prdeti- 
camente exclusivas de Suiza: el referóndum y la iniciativa 
popular. Los derechos pollticos actuales de su ciuda- 
danla, herencia del pasado, aparecen resumidos en la 
tabla 2. 


Los Bstados Unidos 

En los Estados Unidos, precisar la relación entre el go¬ 
bierno federal y el ciudadano, por un lado, y entre los 
gobiernos de los estados y el ciudadano, por otro, es una 
tarea que nunca ha estado del todo resuelta. Desde 1777, 
tanto los artlculos constitucionales como los fallos emiti- 
dos por el Tribunal Supremo y las pollticas gubernamen- 
tales se han esforzado por definir e interprelar los intrln- 
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gulis propios de este sistema federal. Sin embargo, aun 
hoy siguen existiendo puntos de desacuerdo, clara mues- 
tra de la extrema dificultad que entrańa definir la ciuda¬ 
danla en un estado federal. 

La Guerra de Independencia de 1776 fue un conflicto 
entre la mądre patria y trece colonias independientes en- 
tre sl. Obviamente, se hada necesario algun lipo de coor- 
dinación entre las colonias americanas, lo que llevó a la 
redacción de los Artlculos de la Confederación, qne, aun- 
que no fueron flnaimente ratificados hasta 1781, ya cons- 
titulan una tentativa de formación de un gobierno cen¬ 
tral, La cuestión de la ciudadanla aparecla recogida en el 
artlculo IV, en la «cMusula de reciprocidad», as! llamada 
por su propósito de impulsar un sentimiento comunita- 
rio entre los diversos estados. Veamos unextracto de este 
artlculo: 

Con el fin de asegurar y perpetuar mejor el jntercambio y 
amistad recfprocos entre los pueblos de los diferentes Estados 
incluidos en esta Unión, los habitantes libres de cada uno, 
hecha excepción de los indigentes, vagabundos y prófugos de 
la justicia, tendrdn derecho a todos los privilegios e inmunida- 
des de los ciudadanos libres de los diversos Estados (Kettner 
1978:220)* 

Pero esta aclaración no hizo sino proyocar otro próbie- 
ma. JamesMadison llamó la atención inmediatamente 
sobre una ambigiiedad: la supuesta -y errónea- implica- 
ción derivada de,convertir «pueblos» y «habitantes» en 
sinónimos de «ciudadanos»: 


1, Traducclón de este extracto en hup://www.monografias.coin/traba- 
jos35/independencia-usa/indepejidencia-usa.shtml [N. delT.}, 
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Encontramos aqul una notable confusión en el uso del len- 
guaje (...) Parece ser una interpretación casi inevitabłe [...] 
que aquellos que reciben la denominación de habitantes del 
Estado, aun sin ser ciudadanos de ese Estado, tienen derecho, 
en cualquier otro Estado, a todos los privilegios de los que dis- 
frutan en este ultimo los ciudadanos libres, es decir, cuentan 
con mds privilegios aqui que en su propio Estado (The hede- 
ralist, 43). 

Nos encontramos, pues, antę una redacción extraordi- 
nariamente descuidada, una senal temprana que advertia 
de la falta de lucidez y adecuada reflexión en un estado 
federal. 

En cualquier caso, muchos estadounidenses pensaban 
que los Artlculos de la Confederación formaban una es- 
tructura nuty poco compacta, por lo que se dispuso todo 
para la redacción de una constitución que garantizara 
un estado federal mas cohesionado. Durante dicho pro- 
ceso se desencadenaron acalorados debates y crlticas; de 
ahl que, para salvaguardar a los artifices del documento, 
se publicara en los aftos 1787yl788 una serie de ensayos 
que recibió el nombre de The Federalist. Uno de sus auto- 
res fue, precisamente, Madison, de cuyas aportaciones se 
ha extraldo la cita anterior. 

Ahora cabe pregimtarse si esta Constitución consiguió 
mejores resultados que los Artlculos de la Confederación 
en su intento por resołver el problema de la ciudadanla 
estratificada «a dos niveles». Lo que sl es cierto es que 
dejó muy clara la cldusula de reciprocidad, como asl lo 
prueba el artlculo IV.2: 

Los ciudadanos de cada estado tendrdn derecho en los demds 
estados a todos los privilegios e inmunidades de los ciudadanos 
que habitan en estos ultimos. 



’>} 
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Es una ldstima, por tanto, que la Constitución presen- 
tara per se esta confusión. Su preambuło arranca eon la 
ra niosą dcclćircición» 

Nosotros; el Pueblo de los Estados Unidos (...] estatuimos y 
sancionamos esta Constitución para los Estados Unidos de 
Amórica. 

Y sin embargo, el artlcuio VII exigla que este docu- 
mento fuera ratificado por las convenciones de los dife- 
rentes estados. 

iPodemos decir, entonces, que la Constitución nació 
del conjunto de la nación («E1 Pueblo de los Estados 
Umdos») o mas bien que brotó de los pueblos plurales 
de los distintos estados constituyentes por voz de sus 
respectivas conyenciones? O por decirlo de otro modo: 
^Era esta Constitución, que definla pollticamente a los 
Estados Unidos, creación de unos ciudadanos que ac- 
tuaban como nación, o lo era de quienes representaban 
a los ciudadanos de los trece estados? No se trataba 
simplemente de un delicado asunto de derecho consti- 
tucionał, sino de la cuestión sobre quó estrato (la na¬ 
ción o los estados) podria reclamar una mayor sobera- 
nfa. Este fue, en parte, uno de los motivos por los que, 

no muchos anos despues, se librarla una sangrienta 
guerra civil. 

Pcró la ciudadanfa es mas que una mera cuestión de 
derecho constitucional; tambión atahe a los sentimientos 
de los ciudadanos respecto de sus compromisos cfvicos. 
Dos de los comentaristas mas eminentes sobre la joven 
nación estadounidense crelan que cuanto mayor fuera la 
inmediatez del gobierno estatal en comparación eon el 
federal, mas intenso seria el compromiso mostrado por 
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| el ciudadano. El primero de estos escritores era, cómo 

i no, Madison: 

.> 

| Muchas reflexiones [...) parecen no dejar duda de que el 
i| compromiso primero y mas natural del pueblo serd eon el go- 
■ bierno de sus respectivos estados. A la administración de ćs~ 
I tos, el numero de individuos que espera optar es cada vez ma- 
:j yor {...] Bajo la supervisión de ćstos, se regulard y proveeró e) 
j resto de intereses domesticos y personales del pueblo. Seran 
| los asuntos de óstos de los que el pueblo hablarś eon mds fa- 
j miliaridad y detalle [...) Se espera, por tanto, que el juicio po- 
| pular se incline de forma contundente de su lado (ThcFedera- 
\ list, 46). 

| En 1831 y 1832, el polltico y erudito francós Alexis de 
i • Tocqueville visitaba Nueva Inglaterra. Fruto de sus estu- 
dios nació la óbra La democracia en Amórica, publicada 
| en dos volumenes en 1835 y 1840. Enlo que to ca al com¬ 
promiso primario, sus opiniones no difteren de las expre- 
| sadas por Madison: 

| Estando el gobierno central de cada estado situado junto a sus 
j gobentados, se balia constantemente al tanto de las necesida- 
des que se dejan sentir. Asi, se ve cómo cada afio se presentatt 
| nuevos planes [...] y reproducidos luego por la prensa excitan 
] el interós universal y el celo de los ciudadanos (Tocquevilłe 
| 2005:239). 

B 

i En estos pronunciamientos no se vislumbra indicio al- 
guno de injusticia o de peligro. Sólo cuando el tema de la 
i esclavitud y de los derechos civiles de los negros se vio 
| mezclado eon la incertidumbre sobre la prioridad de la 
\ ciudadanfa federal o estatal, quedaron manifiestas las po- 
sibles implicaciones negativas. El primer signo claro de 
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las repercusiones que comportaria esta profunda divi- 
sión en la sociedad estadounidense tuvo lugar en 1857, 
cuando el presidente del Tribunal Supremo dictaminó su 
fallo en el caso de Dred Scott. Veamos de forma resumida 
los antecedentes y resultado de este caso. 

En 1820, el acuerdo alcanzado eon el Compx'omiso de 
Missouri prohibla la esclavltud en los estados del norte. 
En 1834, un esclavo llamado Dred Scott acompafió a su 
amo al estado norteno de Illinois. Ya de vuelta en Mis¬ 
souri, Scott reclamó su libertacl, alegando que habfa re- 
sidido en un estado librę. Tras prolongadas y polćmicas 
consideraciones judiciales, el Tribunal Supremo dictó 
su veredicto: Scott no podia ser ciudadano de los Esta¬ 
dos Unidos porąue la Constitución exclula de esta con- 
dición a los que perteneclan a «la raza africana». Ade- 
mds, aunque cualquier estado pudiera otorgar derechos 
a los negros, el resto de los estados no estaba obligado a 
reconocer el nuevo estatus de ęse individuo. Mds con- 
cretamente, alegaba que el Compromiso de Missouri 
era inconstitucional si implicaba, tal y como afirmaba 
Scott, la pćrdida de la condición de esclavo por el simple 
hecho de cruzar la frontera a un estado librę. Un esclavo 
es una prbpiedad, y la propiedad estd salvagu.ardada por 
la Quinta Enmienda. 

■ Una ddcada mds tarde, como resultado de la Guerra 
Civil, se itivirtieron las tornas. Se suprimla el derecho de 
los estados a negar la ciudadanla, as! como la potestad 
para privar a la población negra de cualquier tipo de de¬ 
recho ciudadano, de manera tał que se abolla la misma 
base de la esclavitud. 

La Enmienda Catorce, incłuida en 1868, no dejaba 
-como hemos visto- ninguna duda, aunque en la prdeti- 
ca esto no impidió la discriminación flagrante y la cruel 


persecución a los negros durante otro largo siglo. El tono 
:j quedaba claro tras un fallo dictaclo, en 1896, por el Tribu- 
nal Supremo: 

Es posible que el propósito de la Enmienda [Catorce] (...) no 
■3 fuera el de abolir las distinciones por razón de color (...) Por lo 
4 generał (...] se ha admitido que las leyes que permiten, o, inclu- 
•j so, exigen, la separación [de las dos razas] (...) son competen- 
Ą cia de las asambleas iegislativas de cada estado en el ejercicio de 
su poder para legislar (.Chandlet 1971:132). 

"-j 

| La lucha por los derechos civiles de los negros no su- 
| ponla, en principio, un conflicto entre los niveles de ciu- 
> dadanla federal y estatal, pero un conocido incidente 
puso a prueba la Enmienda Catorce. El enfrentamiento 
.; se remonta a 1954, cuando el Tribunal Supremo declaró 
;] «inherentemente desiguales las instalaciones segrega- 
7i das para ninos de diferentes razas»> es decir, no se po- 
4 dian asignar eseuelas distintas para alumnos blancos y 
] negros. Tres anos despuds, los planes para abolir la se- 
;j gregación racial en Little Rock (Arkansas) encontraron 
*1 la fuerte oposición de algunos ciudadanos de la zona, 
.] hasta el punto de que el gobernador Faubus decidió en- 
i viar alll a la Guardia Nacional para prohibir la entrada 
1 al centro escołar de nueve estudiantes negros. iQue de- 
Ą rechos del ciudadano deblan prevalecer?> ^los de los raa- 
nifestantes blancos, que contaban eon el apoyo del go- 
bernador del estado, o los de los ninos negros, que 
■{ venlan avalados por el Tribunal Supremo Federal? El 
presidente Eisenhower no podia permitir tal desacato a 
1 un fallo emitido por el Tribunal Supremo, ni tampoco 
| que siguiese creciendo la confusión en Little Rock. Lo 
4 contrario habrla significado, en sus propias pałabras, 
• 1 «dar vla librę a la anarqula y la disolución de la unión» 
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(Polembeig 1980; 161), De ahf que resolviera enviar 
soldados federales para que escoltaran a los alumnos 
negros a su entrada al colegio, 

Con todo> tanto la educación como el resto de los ser- 
vicios sociales habfan sido tradicionalmente considera- 
dos responsabilidad de los diyersos estados. Los derechos 
de ciudadanfa social se otorgaban al ciudadano a nivel 
estatal, no federal. Si para garantizar estos semcios los 
presupuestos de un estado recibfan fondos federales su- 
plementarios, ćstos se canalizaban por medio de los go- 
biernos estatales. No obstanie, en la dócada de 1960 la 
doctiina del «federalismo creativo» desautorizó esta 
auaigada practica, al conceder subvenciones de apoyo 
a la polftica social del gobierno federal independiente- 
mente de las prioridades de los estados, La administra- 
ción Reagan intentó, en la d dc ad a de 16$ ochenta, modifi- 
car radicalmente esta polftica medianie su doctrina del 
«nuevo federalismo», Y asf, de este modo, el toma y daca 
entre ciudadanfa estatal y federal ha seguido vigente has~ 
ta la actualidad. 

Peio a pesar de todos los contratiempos sufridos, el sis- 
tema federal estadounidense contaba con muchos admi- 
radores en loda Europa, De hecho, en el siglo xixya se es- 
taba gestando en el viejo continente un movimiento cuyo 
fin era la creación de unos «Estados Unidos de Europa», 

t. 

La ciudadanfa europea 

Una unión de estados europeos no implica necesaria- 
mente la institución de una categorfa juridica de ciudada¬ 
nfa europea. Desde el siglo XVII, y hasta la actualidad, 
pensaclores polfticos y estadistas han propuesto diverso$ 
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proyectos de creación de instituciones conjuntas, si bien 
no cuajarfan hasta el nacimiento del Consejo de Europa, 
en 1949, de la Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero (CECA), en 1952, y de la Comunidad Económica 
Europea (CEE), en 1957. Pero ninguno de los documen- 
tos fundacionales de estos organismos hacia referenda a 
la ciudadanfa europea; de hecho, esta nociónjyo aparece 
en ningun documento de la Comunidad Europea (CE) 
hasta 1961. 

Sea como fuere, ya se estaba gestando una tfmida forma 
de ciudadanfa a travós del Consejo de Europa y de la CE. 
Por razones practicas, se habla de cuatro formas diversas 
de desarrollo de la ciudadanfa europea, a saber: la inclu- 
sión de los derechos europeos del hombre por el Consejo 
de Europa; la formación de un parlamento europeo por 
parte de la CE; la experiencia de la CE/UE, y la constitu- 
ción, en 1993, de una ciudadanfa formal de la Unión Eu¬ 
ropea (UE) mediante el Tratado de Maastricht. Dedique- 
mos unas pocas palabras a justificar la utilización de la 
palabra «ciudadanfa» en los tres primeros contextos. 

Durante los cincuenta ailos siguientes a la creación del 
Consejo de Europa el numero de estados miembros se 
fue incrementando paulatinamente, pasando de los diez 
originarios a cuarentay cinco en 2003. En consecuencia, 
todos los habitantes de estos pafses contaban, al menos 
■legalmentej con los auspieios de la Convención Europea 
para la Protección de los Derechos Humanos, el incum- 
plimiento de los cuales puede ser juzgado, vfa Comisión 
de Derechos Humanos, en el Tabunal Europeo de Dere¬ 
chos Humanos (fundado en 1959). Estas medidas, en 
particuiar el artfculo 25 de la Convención, parecen estar 
encaminadas a impulsar los derechos civiłes de los cluda- 
danos europeos: 
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La Comisión tiene jurisdicción para ofr peticiones cle cualquier 
persona u organización no gubernamental o grupo de indivi- 
duos afirmando ser vlctima de una violación de la Convención 
por una de las partes contratantes, siempre y cuando la parte 
conlratante contra la cual se formula la queja haya declarado 
que reconoce las competencias de dicha Comisión para ofr es- 
tas peticiones. 

En otras palabras, en este contexto la ciudadania euro- 
pea plena se obtiene siempre que haya sido concedida por 
tu propio estado, algo que, en el caso del Reino Unido, 
por ejemplo, no se producirla hasta 1966. 

Un aspecto comun y fundamental de la ciudadania po- 
lltica lo constituye el derecho a elegir a los representantes 
parlamentarios. Al principio, los miembros de la Asam- 
blea Europea (de la CE) procedlan de sus propios par- 
lamentos nacionales. Sin embargo, el Tratado de Parls, 
creador del primer drgano comunitario, la CECA, esta- 
bleció Un sistema de elecciones directas. Las primeras 
se celebraron en 1979, aunque es justo decir que la par- 
ticipación eri algunos estados miembros, sobre todo el 
Reino Unido, no constituyó, precisamente, un ejemplo 
de comproiniso euroclvico. 

Dado que la CE arrancó en los alios de la posguerra 
como una iniciativa fundamentalmente económica, no 
resulta sorprendente que los individuos se hayan sen- 
tido mas'trabajadores que ciudadanos. La Comisión Eu¬ 
ropea ha fijado sus directrices, el Tribunal de Justicia 
Europeo ha conformado su propia jurisprudencia y el 
Tratado de Maastricht cuenta eon un capltulo social en 
forma de apóndice. Todo ello conforma un ingente con- 
junto de derechos que pueden interpretarse como dere- 
chos sociales y económicos de los ciudadanos -tanto 
como de los trabajadores- de la Unión Europea. 
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El Tratado de Maastricht, aprobado en 1993, impulsó 
el proceso de integración (consagrado en la fundación de 
la Unión Europea) mediante toda una serie de medidas, 
reales o proyęctos, de colaboración. El Tratado tambión 
estableció formalmente el estatus de ciudadania de la 
Unión. 

La decisión para dar este paso surgió de la preocupa- 
ción existente en el seno de las instituciones de la CE antę 
la falta de compromiso del pueblo hacia la Comunidad, el 
distante estiło tecnócrata del trabajo desempeńado por la 
Comisión y el llamado «dóficit democratico». Este tercer 
factor alude a la debilidad del Parlamento Europeo y de 
otros organismos antę los cuales se ven obligados a res- 
ponder tanto el Consejo de Ministros como la Comisión. 
En 1984, el Consejo Europeo (los dirigentes del gobierno 
de los estados miembros), reunido en Fontainebleau, re- 
solvió promover medidas que alentaran una «Europa del 
Pueblo», una frase que, traducida al francós, dio la reve- 
ladora expresión Europę des Citoyens. A esta iniciativa se- 
guirlan otras nóvedades, como la emisión de pasaportes 
comunitarios. 

No obstante, el artfeulo 8 del Tratado de Maastricht era 
el que deflnia los derechos politicos que, en lo sucesivo, 
pasarfan a ser de los ciudadanos de la Unión Europea. La 
tabla 3 recoge los aspectos principales contenidos en el 
texto. 

Pero a finales de siglo la realidad de la ciudadania eu¬ 
ropea, tanto en la prdctica como en sentimiento, no era 
mds que una palida sombra al lado de la ciudadania na- 
cional, y su relevancia, apenas mds notoria que la mani- 
festada por la ciudadania mundial. 
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Artfculo Derechos generales Artfculo Derechos electoraies 


Todo ciudadano de la 
Unión tendrd dere- 
cho a circular y resi- 
dir libremente en el 
territorio de los B$ta- 
dos miembros, 


Todo ciudadano de la 
Unión podrd acoger- 
se, en el territorio de 
un tercer pafs en el 
que no estć represen- 
tado el Estado miem- 
brodel quesea nacio- 
nal»ala protección de 
las auloridades diplo- 
mśticas y consułares 
de cualquier Estado 
miembro. 


Todo ciudadano de la 
Unión ąueresidaenun 
Estado miembro de! 
que no sea nacional 
tendrd der echo a ser 
elector y elegible en las 
elecciones municipa- 
les del Estado miem¬ 
bro en el que resida. 

[...] Todo ciudadano 
deja Unión que re- 
sida en un Estado 
miembro del que no 
sea nacional tendrd 
derecho a ser elector 
y elegible en las elec¬ 
ciones al Parlamento 
Europeo en el Estado 
miembro en el que re¬ 
sida. 


Todo ciudadano de la 
Unión Europea ten¬ 
drd derecho de peti- 
ción antę el Parla¬ 
mento 

Todo ciudadano de la 
Unión Europea pue- 
de acudir al Defensor 
del Pueblo. 


Tam.a 3, Lr? ciudadanto de la Unión Buropea. 
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I La ciudadanfa mundial 
El renacer de los cldsicos 

J A los estoicOvS (vćase el capftulo segundo) debemos el de- 

sarrollo del concepto de ciudadanfa mundial, aunque 
como poco mis que una figura retórica, en cuatito despo- 
sefdo de estatus jurfdico o polftico. Su visión nó conterm 
plaba la constitución deun estado mundial formalizado, 
Ese sueno, que pervivió a lo largo del primer milenio y 
medio de nuestra era, adoptó la ambiciosa forma de un 
Imperio Romano universal, o nuevo Imperio renovado, 
\ en el que el asunto de la ciudadanfa no tenfa cabida. 

Desde finales del siglo XV hasta mediados del xvi> el 
renacer de la cułtura clósica en la ópoca renacentista pro- 
movió la publicación y traducción de muchos textos grie- 
gos y latińos, entre ełlos las obras de los escritores estoi- 
cos. Una de las ułtimas habfa sido las Meditaciones de 
Marco Aurelio, publicada en 1558. Los filósofbs y escrito- 
res de los siglos XVI y XVII absorbieron eon avidez los es- 
critos estoicos, razón por la cual recibieron el apelativo de 
«neoestoicos». 

El mis influyente entre ellos fue Justo Lipsio, quien 
|1 pasó la mayor parte de su vida en los Pafses Bajos. Lipsio, 
i para quien «nuestra patria es el mundo entero» (Lip- 
| sio 1939: IX), se haefa eeo de una anócdota contada, qui- 
| por primera vez, por Epfcteto en el siglo i d.C.: cuan- 

j do preguntaron a Sócrates a quó pafs perteneefa, este 
I respondfa que era ateniense, aunque tambićn «ciudadano 
j del univer$o». El ensayista frances Montaigne, influido, 
j a su vez, por la obra de Lipsio, citarfa la anćcdota sobre 
I Sócrates para avaiar sus propias convicciones cosmopo- 
j litas. 
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No obstante, fue durante la segunda oleada del resur- 
gir cldsico, eon la Ilustración, cuando la noción de ciuda- 
dania mundial comenzó a extenderse de modo notable. 
Durante un siglo, el ideał cosmopolita cautivó, aunque 
eon distintos matices en su modo de expresión, la imagi- 
nación de numerosos pensadores, entre los que se inclu- 
yen dos giganteś del pensamiento polltico: Loclce y Kant, 
uno a cada extremo de este lapso de cień anos. Al hablar 
de la ley de la naturaleza, Locke aseguraba lo siguiente: 

Por virtud de esa ley, ćl [el hombre] y el resto de la humanklad 
son una comunidad, constituyen una sociedad separada de las 
demds criaturas. Y si no fuera por la corrupción y małdad de 
hombres degenerados, no habda necesidad de ninguna otrą 
sociedad, y no habda necesidad de que los hqmbres se separa r 
sen de esta grandę y natural comunidad para reunirse, median- 
te aeuerdos declarados, en asociaciones pequeńas y apartadaś 
las unas de las otras (Locke 2003:136). 

Aunque Lęcke no hace uso de la expresión «ciudada- 
nia mundiab>, su argumento contiene un sentido de ciu- 
dadanfa polltica del mundo mds claro que el incluido en 
los comentarios de los ilustrados del siglo xvih, que sf uti- 
lizaban esas palabras de modo expllcito. Voltaire, Fran¬ 
klin y Schiller se decłaraban ciudadanos del mundo, fun- 
damentałmente en el sentido de disfrutar de contactos 
transnacionales y de una cultura tambidn transnacional. 
Thomas Paine, por su lado, utilizó tambidn esta idea, 
pero eon un trasfondo polltico, lo cual se debla, en parte, 
a su participación en los asuntos politicos tanto de Fran- 
cia y Estados Unidos como de su Inglaterra natal,'y en 
parte por su interpretación de la Revolución americana 
como el inicio de una nueva era, en la que los ideales de 
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| acjuella, tras extenderse por todo el globo, inspirarlan la 
;il! evolución de una ciudadania mundial. 

Muchos de los revolucionarios franceses sentian tam- 
| biśn que su revolución estaba desempenando un papel 
| semejante. Por ejemplo, Robespierre intentó, aunque 
| sin ćxito -tal y como dl mismo admitió-, anadir a la 
Declaración de Derechos jacobiną de 1793 el siguiente 
jj artfeulo: 

'A 

| Los hombres de todos los palses son hermanos y los diferentes 

i] pueblos deben ayudarse muluamente se gńn su poder> como 
los ciudadanos de urx mismo estado (Bouloiseau et al 1952: 

% 469)L 

•i 

Dado que Robespierre era un gran conocedor de los 
7 clasicos, podemos llegar a pensar que tenfa en mente el 
.] comentario del estoico Plutarco, quien afirmaba que de- 
berfamos considerar «a todos los hombres conciudada- 
nos de una misjma comunidad, y que haya una u nic a yida 
y un unico orden [...] bajo una ley comun» (Plutarco 
li 1989:240). 

f La elaboración de un plan completo para crear un esta- 

j do universal pobłado por ciudadanos del mundo formó 
| parte de la excćntrica imaginación de Anacharsis Cloots, 
j el autoproclamado «Orador del genero humano», en su 
'I obra Bases Constitutionnelles de la Rćpubiiąue du Genre 
| Humain. Una vez que, por aclamación popular, estuviera 
j plenamente constituida esta republica mundial, la paz en 
( el globo estarla garantizada: 

;i 

i 

ii 

•j 

-i 

j 1. Traducción de este extracto en )ittp://wwvv.lainsignia.org/2005/ 
rnayo/cuL039.htm del TJ. 



196 


Cl UDA DA NfAl UNA DUfiVB HISTORIA 


Calcuiese de antemano la felicidad de la que disfrutardn los ciuda- 
danos cuando las leyes universales pongan freno a la avaricia del 
comerao y a las enWdlas del vecino, cuando las ambidones se 
vean eclipsadas por la mayoda de la raza humana (Cloots 1793:15). 

Cloots planteó este proyecto en 1793, pero no consi- 
guxó despertar el entusiasmo de la Convención, a la cual 
habia presentado el documento en busca de apoyo. 

Dos ailos mas tarde, Kant publicaba un proyecto infini- 
tamente mds serio ymeditado. Este filósofo prusiano dejó 
constancia de su concepto de ciudadanfa mundial en Sobre 
lapazperpetua, donde identifica tres tipos de leyes, la ter- 
cera de las cuales es la ley cosmopołita (o derecho cosmo- 
polita, en aleman Recht). He aqul una breve definición de 
ella, tal y como deberla incorporarse en una constitución: 

Una constitución segiin el derecho cosmopołita {)o es] en cuan- 
to que hay que considerar a hombres y Estados, en sus relacio- 
nes, como ciudadanos de un estado universal de la humanidad 
(lus cosmopoliticum) (Kant 2002:52> n. 3 ). 

Al postulat- una ley cosmopołita, Kant ten la en mente 
dos pnncipios principales. El prjmero de ellos era que, 
dado que la movilidad de los seres humanos es cada vez 
mayor, estos tienen derecho a ser bien acogidos en cual- 
quxer pafs en el que se encuentren. El segundo principio 
afirmaba que, tras haber logrado una comunidad casi 
universal, «la violación de un derecho en un punto de la 
herra repercute en todos los demds» (Kant 2002:67) Una 
de las consecuencias de este segundo principio es la obli- 
gación por parte del ciudadano del mundo de estar atento 
yyigilar que estos derechos se respeten en todo el planeta 
No sorprende, pues, que las ideas de Kant vuelvan a estar 
de actuahdad dos siglos despuós de haberlas formulado. 
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i Reacciones a la guerra total 

| El concepto de ciudadanfa mundial, y a pesar del impul- 
so de la Ilustración, tuvo escasa repercusión si lo com- 
paramós eon el poder ideológico del nacionalismo, que 
hizo desaparecer practicamente el ideał cosmopołita 
durante al menos siglo y medio. La forma mds cruda del 
i mai inherente al nacionalismo quedó manifiósta en las 
dos guerras mundiales- Las reacciones de horror antę 
ambos conflictos provocaron un clima de opinión que 
condujo a la creación real de organismos intefnaciona- 
les. Pero ni la Liga de Naciones ni la Organización de las 
! Naciones Unidas encontraron un hueco dentro de sus 
i principios o instituciones para ałbergar la nacionaliza- 
ción de la humanidad en calidad de ciudadanos del 
mundo. 

{ Quienes ansiaban, en 1918 y en 1945, la creación de, al 
i menos, una asamblea mundial elegida democrdticamen- 
j te acabaron desilusionados. Este deseńcanto motivó de- 
liberaciones y propuestas a favor de una institución mun¬ 
dial revisada. Los propułsores de estas ideas -que, como 
veremos, aiin siguen muy vivas en la actualidad- han vis- 
to cómo se desinflaban las expectativas creadas para su 
: implantación, que iban desde un ingenuo optimismo 

hasta la mds realista de las cautelas. Entre los numerosos 
i proyectos estadounidenses que abogaban por un gobier- 
no federal (o casi federal) mundial, uno de los mejor aco¬ 
gidos fue el propuesto por Mortimer J. Adler en su Ho w to 
Think about War and Peace [Cómo pensar la guerray la 
paz)> publicado en 1944. En esta obra, Adler no dudo en 
hacer la siguiente aflrmación: 


1 

1 
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Parece razonablepredecir que los miembros de la raza humana 
podi fan estar preparados para la ciudadanla mundial en un 
plażo de quinientos anos (Laursen 1970:82). 

A partit de 1945 la falta de ideas e iniciativas cosmopo- 
litas adquiri<5 un tono de urgencia aun mayor, debido 
tanto al recrudecimiento de la Guerra Frla como a la 
posibilidad de un holocausto nuclear. La conexión entre 
esta situación tan peligrosa y la noción de ciudadanla 
mundial fue puesta de manifiesto por Bernard Barach, a 
quien, en 1946, el presidente Truman nombraba delega- 
do de la comisión de las Naciones Unidas para el contro! 
internacional de materiał atómico. Y es que Barach se di- 
rigió a esta institución eon las siguientes palabras: 

Queridos companeros de la Comisión de Energia Atómica de 
las Naciones Unidas; queridos Ciudadanos del Mundo: esta- 
mos aqul para elegir entre los vivos y los muertos (en Walker 
1993:165). 

En los primeros anos de la posguerra comenzaron a de- 
sarrollarse tres movimientos, habitualmente interreiacio- 
nados, ligadosdirecta o indirectamente al concepto de ciu¬ 
dadanla mundial. Uno de ełlos intentaba convencer a los 
individuos de que se declaf asen ciudadanos del mundo, se 
movilizas.en y crearan una fuerza que promoviera intere- 
ses globales. El segundo de estos movimientos pretendla 
disenar programas para la construcción de un gobierno fe- 
deral mundial. El tercero, finalmente, era una manifesta- 
ción de descontento eon las Naciones Unidas, a la que pre- 
sentaron un conjunto de directrices para su reforma. 

En 1945, el frances Robert Sarrazac fundo el Front Hu- 
main des Citoyens du Monde, el cual inclula entre sus pio¬ 


rą 
; 

■a 

;k 5. CUKSTIONBS MOOGUNAS Y CONri;MBORANKAS (l) 

.3 

pósitos la idea de que los ciudadanos se censaran como 
j| ciudadanos del mundo. El estadounidense Garry Davis 
(j decidió poner en prdctica esta idea y creó el Registro de 
■i Ciudadanos del Mundo, logrando en pocos meses m4s 
:i de ochocientos mil censados. Este registro aun existe, pero 
1 Davis no estaba en absoluto de aeuerdo eon el procedi- 
] miento burocratico de expedir carnes de identidad para 
i ełlos. Asi, en una busqueda deliberada de publicidad, re- 
| nunció de forma teatral a su ciudadanla estadounidense 
i acampando a la entrada del Palacio de Chaillot (por enton- 
4 ces -1948- sede de la Asamblea General de las Naciones 
] Unidas) para exigir que las instituciones mundiales le re- 
( conocieran como ciudadano del mundo. Este aconteci- 
j miento fue toda una noticia, y su foto e historia acapararon 
1 las portadas de los periódicos de todo el globo. 

! La meta de Davis era la creación de un gobierno fede- 
; ; rai mundial, que luego, a toro pasado, explicarla: 

Pens^ en la constitución de un gobierno mundial del mismo 
J modo que hablan sido ereados todos los demds gobiernos: sim- 

plemente declarandome un ciudadano real de ese gobierno y 
j comportdndome como tal (Davis 1961:19). 

•1 

Aunque históricamente erróneo, Davis no estaba solo 
al defender esta postura; de hecho, el objetivo de crear un 
I gobierno global eon un parlamento elegido democrdtica- 

j mente se remonta a finales del siglo xvm, y la idea pervi- 
| vió durante todo el siglo XIX y principios del xx. Asi, en 
1842, lord Alfred Tennyson escribla śu Locksley Hall , 
’ donde dejaba constancia de su visión del «Parlamento del 

! Hombre, la Federación del Mundo». 

En la etapa, rnds democratica y apremiante, posterior a 
la Segunda Guerra Mundial, uno de los asuntos funda- 
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ment aleś fue el de realzar el papel de, al menos, una parte 
del supuesto electorado mundial, involucrdndolo en la 
tarea de disenar una constitución para una federación del 
mundo, una propuesta que se recoge, por ejemplo, en la 
Declaración de Montreux. En 1948, se celebro en esta pe-. 
quena localidad suiza un encuentro destinado a fundar el 
Movimiento Mundial por un Gobierno Federal Mundial 
(conocido en la actualidad como Movimiento Federalista 
del Mundo). En sus documentos constitutivos se apre- 
cian dos lfneas de acción, una de las cuales reza as£: 

La preparación de una asamblea constituyente mundial, cuya 
campafta sera dispuesta por el Consejo del Movimiento en e$- 
trećha cooperación eon los grupos parlarnentarios y los movi- 
mientos federalistas de los distintos pafses Este plan [esto 
es, la elaboración del borrador dela constitución) serdpresen- 
tado para su ratificación no sólo a gobiernos y parlamentos, 
sino tambićn al propio pueblo. 

La declaración reforzaba el mensaje de la participación 
popular, al asegurar: 

Una cosa es cierta, nunca lograremos un gobierno federal mun¬ 
dial a no ser que los pueblos del mundo se unan en esta cruzada 
(Walker 1993:175). 

. Pero «Nosotros, los pueblos del mundo» ya constituia- 
mos, de aeuerdo eon el preambuło de los Estatutos de las 
Naciones Unidas, la autóntica base de esa organización, 
El unico inconveniente radica en que su estructura insti- 
tucional apenas deja a los pueblos del mundo hacer ofr su 
voz. Los autoproclamados ciudadanos del mundo han 
sido, por tanto, extremadamente crlticos eon la tinica or¬ 
ganización politica mundial que existe desde 1945. Dado 


l que seria poco prdctico fundar un organismo paralelo 
l mds democrdtico, la mayor parte de los federalistas del 
mundo han puesto sus esperanzas en una reforma radi- 
\ cal de las Naciones Unidas y de su funcionamiento, algo 
que siempre ha estado presente en el programa del Mo- 
vimiento Federalista Mundial desde sus comienzos. La 
j mds realista de estas exigencias ha sido la de crear una 
\ asamblea mundial de ciudadanos que coexista eon la 
Asamblea General de representantes de los diversos esta- 
dos del mundo, una propuesta que volvió a adquirir im- 
por tancia a finales del siglo XX. 

Finales del siglo xx 

La idea de una ciudadania mundial se reavivó durante el 
ultimo cuarto del siglo xx como consecuencia de dos 
acontecimientos fundamentaies. El primero fue una apre- 
surada mentalización sobre los problemas medioam- 
bientales en el mundo, un conjunto de peligros obserya- 
dos y calculados, algunos de los cuales podrian resultar 
tan terribles a largo plażo como lo fue, a corto, la amena- 
za termonuclear durante los ahos de mayor tensión de la 
Guerra Fria. El segundo acontecimiento fue el desmoro- 
' namiento del comunismo, ól antagonista americano en la 
Guerra Fria, tras las «contrarrevoluciones» de 1989-1991, 
asi como las esperanzas depositadas en un nuevo nśgi- 
men internacional en el que primase la colaboración. 

■j Pero debemos situar ambos acontecimientos en su 
contexto. El interós por creerse un ciudadano del mundo 
se desvaneció tras el entusiasmo inicial de los ahos inme- 
] diatamente posteriores a 1945, mds alld del esfuerzo de 
estadouniclenses y franceses por conservar cierto com- 
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promiso. De hecho> fue en los Estados Unidos y en Fran- 
cia donde los partidarios de la ciudadama mundial rea- 
nudaron su actividad a mediados de los anos setenta. En 
esa ćpoca se fundaron los Ciudadanos Planetarios y Le 
Mouyementpopulaire des Citoyens du Monde , y en 1975 
se celebró en San Francisco el primer encuentro de la 
Asamblea de Ciudadanos del Mundo. 

Era inevitable que los participantes en estos aconteci- 
mientos no mostraran su apoyo al Movimiento Federa- 
lista Mundial. Sin embargo, la posibilidad, o, incluso, el 
deseo de crear uh estado global, a pesar de seguir reci- 
bieado cierta atención, desapareció rdpidamente.- Los 
federalistas mundiales habian pasado, en el ultimo cuar- 
to del siglo xx, a conęentrarse en la reforma de las Nacio- 
nes Unidas y en la elaboración de un autćntico derecho 
mundial. 

La Asamblea de Ciudadanos del Mundo desempenó 
un papel decisivo al inyectar un entusiasmo renovado en 
la campanapor una Asamblea de Ciudadanos (o del Pue¬ 
blo, o Segunda Asamblea) de las Naciones Unidas. El 
esfuerzo conjunto dio como fruto la creación, en 1982, 
de una Red Internacional para una Asamblea de las Na¬ 
ciones Unidas (siglas inglesas INFUSA), y, en 1989, la 
Campana por unas Naciones Unidas Mds Demoerdticas 
(CAMDUM). La polltica de INFUSA ha despertado el in¬ 
teres de organizaciones no gubernamentales, dado que 
parece mds factible que la mayorfa de los proyectos eon 
objetivos similares. La INFUSA propone un órgano me- 
ramente consuItivo, subsidiario de la Asamblea General 
y, en consonancia eon el artfeulo 22 de los Estatutos de las 
Naciones Unidas, elegido por los pueblos del mundo. Por 
el contrario, la CAMDUM persigue una revisión de los 
Estatutos para cambiar su sistema actual de representa- 


■[Ą 

. \ 
yi 

■..i 

•i 

•:;! ción a un sistema bicameral; en otras palabras, constituir 
.; una asamblea elegida d e m o cr a lic a m e n te que funcione 
paralelamente al cuerpo de delegados de los estados, esto 
es, la Asamblea General, 

:j Aparte de su naturaleza no democratica, una de las crl- 

; j ticas mis repetidas hacia las Naciones Unidas es su rela- 
j tiva incapacidad para, a escala mundial, transformat las 

i esperanzas de los ciudadanos en derechos y obligaciones. 
.ii Esto es el resultado de un principio de soberanfa de eśta- 
•« do muy enraizado, asl como del control que las grandes 

potencias ejercen sobre esta institución, Por ejemplo, del 

ii mismo modo que las constituciones de Francia y Estados 
j Unidos en el siglo xvm venian acompanadas de una lista 
! de derechos, los Estatutos de las Naciones Unidas cuen- 
J tan, tambićn, eon una Declaración Universal de Dere- 
| chos Humanos. Por tanto, al igual que los ciudadanos de 

un estado esperan que ćste garantice esos derechos, los 

i ciudadanos del mundo deberlan confiar en que las Na- 
f cłones Unidas tambien los preservaran. Sin embargo, los 

abusos de derechos humanos -desde detenciones arbi- 
ij trarias hasta el genocidio- y, por ende, la violación de la 
j Declaración han sido una constante. 

.i] Ademds, aparte de los Principios de Nuremberg, en 
;j virtud de los cuales a partir de la Segunda Guerra Mun- 
•j dial se consiguió procesar a los criminales de guerra, 
'! nunca ha existido un código completo de derecho mun¬ 
dial, Con todo, y para no dejar impunes tales abusos, el 
Estatuto de Roma de 1998 facilitó la creación de un Tri- 
| bunal Mundial permanente para administrar justicia 
j criminal, lo cual se consiguió gracias a la votación con- 
1 junta de 110 palses que acordaron crear un Tribunal Cri- 
4 minal Internacional (TCI). Con este gęsto, se reconocia 

ii impllcitamente que todos somos ciudadanos del mundo 
i 
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en el sentido de estar vinculados por un derecho mun¬ 
dial embrionario capaz de responder antę cualquier 
agresión. Este Tribunal se creó en 2003 pese a la negativa 
de un buen niimero de paises, entre ełlos los Estados 
Unidos. 


El concepto de ciudadania del mundo ha sufrido mu- 
chos altibajos a lo largo de la historia. Su interpretación 
ha sido vaga y muy variada, desde un deseo a comprome- 
terse eon un código morał universal hasta la conyicción 
de que la formación de un estado mundial es esencial. Es 
mds, hasta la dćcada de 1990 este tema no recibió una 
atención realmente seria. Al cuestionar las probables im- 
plicaciones futuras tanto para las instituciones demo- 
cr&ticas como para el control y comportamiento de los 
increiblemente rdpidos procesos de globalización de la 
cultura, la economia y las conumicaciorieS) un reducido 
niimero de estudiosos, entre los que destaca el erudito 
David Held > ha sugerido el concepto de «democraciacos~ 
mopolita». Y> claro esta, una democracia cosmopolita no 


florece sin ciudadanos cosmopolitas. 

La obra de Held titulada La democracia y el orden glo - 
bal resulta clave para entender el concepto de democracia 
cosmopolita, ya que el autor contempla los principios de- 
mocrdticos que impregnan los sistemas politico y jurfdi- 
co en el mundo. Por tanto, si todos los estados llegaran a 




dez de una ley global aprobada democrdticamente. 


podrian coincidir los derechos y las responsabilidades del pue- 
blo qua ciudadanos nadonales eon los del pueblo qua subditos 
del derecho cosmopolita, y la ciudadania democratica podrla 
adquirir, en principio, u n status genuinamente universal (Held 
1997:278). 
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La elaboración detallada de una democracia cosmopo¬ 
lita es una tarea compleja; sólo cabe aqu£ hacer una breve 
mención al mapa conceptual, algo que se justifica exclu- 
sivamente por su contribución a la noción de ciudadania 
mundial. 

Debemos imaginar este sistema desde dos dimensio- 
nes. En la primera de ellas (la gama de actmdades) los 
ciudadanos cosmopolitas deben gozar de la opOrtunidad 
de participar en la vida.polit.ica, tener la garantia de un 
sistema juridico justo y exigir responsabilidades en cues- 
tiones de economia. En la otrą dimensión (el alcance geo- 
grdfico e institucional) hay que garantizar el derecho de 
los ciudadanos a operar a escala local, regional, nacional 
y global, asi como -y esto es de vital importancia- a par¬ 
ticipar en los asuntos de la sociedad civil, en concreto en 
organizaciones no gubernamentales y funcionales tales 
como sindicatos, colegios profesionales y grupos de pie- 
sión. La demqcracia reforzaria el cardcter democrdtico 
de esta red tan compleja, y, a śu vez, los ciudadanos sal- 
drian ganando: la ciudadania mundial contaria eon una 
realidad viva que sobrepasa los esquemas mentales y mo- 
rales de los que hacian gala los estoicos, si bien uno no es- 
pera, ni mucho menos, que, por desconocimiento u olvi- 
do, dejen de considerarse los criterios dticos de ćstos 
como los ideales. 
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6 . Cuestiones modernas 
y contempordneas (II) 


Derechos civiles, pollticos y sociales 
El andlisis de Marshall 

Tras la publicacióri Del contmto social de Rousseau, ten- 
drlamos que esperar dos siglos para encontrar un texto 
de relevancia sobre ciudadania, En el ario 1949, T. H. 
Marshall, catedrdtico de sociologfa en la London School 
of Economics and Political Science, pronunció en Cam¬ 
bridge una serie-de conferencias que, en lina versión am- 
pliada, fueron publicadas un ano mas tarde eon eł tltulo 
Ciudadania y clase social Eń esta obra Marshall transmi- 
te dos importantes mensajes: uno, su tesis de que la igual- 
dad inherente a la ciudadania puede ser compatible eon 
la desigualdad consustancial a la estructura de clases; el 
otro, su percepción de que los derechos del ciudadano se 
componen de tres partes que evolucionaron, histórica- 
mente, en orden civil, polltico y social Hay que senalar, 
no obstanie, que todo su andlisis se centra en la historia 
inglesa, y que Marshall habla sido historiador antes de 


que comenzara a aplicar sus intereses academicos al cam- 
pode lasocioiogla, 

Sus ideas quedan patentes en algunos extractos en los 
que ilustra la primera de las tesis senaladas: 

[Existe] una igualdad humana bdsica asociada al concepto de la 
pertenencia plena a una comunidad -yo dirla, a la ciudadanla- 
que no entra en contradicción eon las desigualdades que distin- 
guen los niveles ecohómicos de la sociedad. En otras palabras, 
la desigualdad del sistema de clases seria aceptable siempre que 
se reconociera la igualdad de la ciudadania (Marshall y Botto- 
more 1998:20-21). 

Es mds, apunta que la coexistencia entre las desigual¬ 
dades de clase y la igualdad del ciudadano estaba tan 
aceptada que «la propia ciudadania se habla convertido, 
en ciertos aspectos, en el arquitecto de una desigualdad 
social legitimada» (Marshall y Bottomore 1998: 21-22). 

Asi explica Marshall su segunda tesis, o interpretación 
tripartita de la ciudadania: 

El elemento civil se compone de los derechos necesarios para la 
libertad individual: libertad de la persona, de expresión, de 
pensamiento y religión, derecho a la propieclad y a estabłecer 
contratos vdlidos y derecho a la justicia [...) Por elemento poll¬ 
tico entiendo el derecho a partłcipar en el ejercicio del poder 
polltięo como miembro de un cuerpo investido de autoridad po- 
lltica, o como elector de sus miembroś [...] El elemento social 
abarca todo el espectro, desde el derecho. a la seguridad y a un 
mlnimo bienestar económico al de compartir plenamente la 
herencia social y vivir la vida de un ser ciyilizado conforme a los 
estóndares predominantes en la sociedad (Marshall y Botto¬ 
more 1998:22-23). 
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Cabe preguntarse como percibió Marshall la evolución 
de estos tres elementos en diferentes estadios a lo largo de 
la historia de Inglaterra. A grandes rasgos, podemos decir 
tjue observó el desarrolio de los derechos civiles en eł si- 
glo XVIII, de los derechos polfticos en el siglo xix y de los de¬ 
rechos sociales en el siglo xx. Sin embargo, reconoce la ne- 
cesidad de permitir cierta «elasticidad» a la hora de defrnir 
estos tres estadios. Asi, ciertas leyes de finales del siglo xvn, 
como el habeas corpus y las Leyes de Tolerancia, o, ya a 
principios del siglo xix, la Ley de Emancipación Católica y 
la abolición de la Ley de Asociaciones (las llamadas Com- 
bination Acts, que consideraban ilegales a los sindicatos), 
forman parte de la fasę correspondiente «al siglo xvm». 

No obstante, Marshall otorga atin una mayor maleabi- 
lidad a la cronologla de la ciudadania social. Asi, anade 
que el sistema de beneficencia Speenhamland, introduci- 
do en 1795 para combatir la pobreza, incorporaba «un 
cuerpo importante de derechos sociales» (Marshally Bot- 
tomore 1998:32). Tambićn califica de avance relevante en 
los derechos sociales del siglo xix la intervención eslatal 
para proteger a los trabajadores (las Leyes de Fabrica), asl 
como para garantizar un mfnimo nivel de escolarización. 
Sin embargo, las leyes que mas impresionaron a Marshall 
fueron las aprobadas entre 1944 y 1946, marco cronológi- 
co sobre el que basa todo su analisis. Asi, el Informe Beve- 
ridgede 1942 trajo consigo directamente las reformas del 
estado del bienestar, mientras que la Ley de Educación de 
1944 introducia «la ensenanza secundaria para todos». 

Un resumen tan conciso no nos permite hacer justicia 
a la riqueza e infinidad de matices que presenta la obra de 
Marshall. Ahora bien, no podemos dejar de seńalar dos 
comentarios cruciałes que este autor hizo sobre su triada 
de deiechos del ciudadano, Uno de ellos es que los dere- 
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chos sociales tienen una naturaleza distinta de los civiles 
o polfticos, pues mientras que estos ultimos pueden defi- 
nirse y reconocerse eon cierta precisión (el clerecho a un 
juicio eon jurado o el derecho a voto, por ejemplo, bien 
existen, bien no, tanto en derecho como en la prdctica), 
los derechos sociales ataften a la calidad de vida. El acceso 
a la educación o al sistema sanitario, por ejemplo, son de¬ 
rechos sociales, pero el principio de ciudadania social no 
puede prescribir el nivel que cabe esperar de eseuelas y 
hospitales. 

La otrą observación de Marshall es que los derechos 
sociales, que hasta entonces hablan pasado practicamen- 
te desapercibidos como componentes de la ciudadania, 
son bdsicos para el disfrute efectivo de los derechos civi- 
les y polfticos, pues la pobreza y la ignorancia merman 
inevitablemente el deseo y la oportunidad de poder be- 
neficiarse de ellos. 

Las contribuciones de Marshall sobre este particular 
son inestimables. No en vano, un acadćmico britdnico 
dęcia de sus conferencias, casi medio siglo despućs, lo si- 
guiente: 

La aportación mas significativa a ła teoria social y polltica reali- 
zada en este siglo por un britanico es la de “ciudadania”, y [...] 
es obra de [.,.] T. H. Marshall (Bulmer y Rees 1996: sobre- 
cubiertą). 

Con todo, no debemos olvidar que el estudio de Mars¬ 
hall es bastante limitado, pues se cifie exclusivamente al 
panorama inglćs. Cabe tambión preguntarse quć puede 
aportar su noción tripartita de ciudadania a ła historia de 
la ciudadania de otros palses en las eras moderna y con- 
temporanea. 
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La negación de derechos 

La ciudadania en un estatus legał, sinónimo de nacionali- 
dad en la nación-estado moderna. En lfneas generales, 
los residentes de un pals son o ciudadanos o extranjeros. 
Hipotóticamente, pues, un individuo puede ser ciuda- 
dano de un estado cuyo gobierno le niegue cualquiera 
de los tres tipos de derechos que la teoria liberał, desde 
Marshall, ha aceptado como ingredientes de la condición 
ciudadana. De producirse asl, la ciudadania seria un tltu- 
lo o identidad jurldico-polltica vacla de su autóntico sig- 
nificado. En ningiin caso estamos habłando de una mera 
hipótesis abstracta, al contrario, esta situación ha sido 
mds que recurrente en eł siglo xx. 

Los reglmenes autocrdticos se han mantenido eń el po¬ 
de r privando a sus supuestos ciudadanos de sus dere¬ 
chos, especialmente de los civiłes y pollticos, mientras 
que en el caso de aquelłos construidos sobre ideologlas 
racistas o comunistas la ciudadania se denigraba aun 
mds, para oonvertirse en una forma de identidad secun- 
daria a la raza o a la clase social, respectivamente. En la 
medida en que los gobiernos autocraticos han apelado a 
sus ciudadanos a comportarse como tales, su objetivo ha 
sido el de emplazarlos a llevar a cąbo su obligación clvica 
de apoyar eł rógimen. Las espectaculares concentracio- 
nes nazis, por ejemplo, despertaron tal entusiasmo clvi- 
co que superaron las expectativas de Rousseau al respec- 
to, Y en lo que atafie al derecho al voto, los constantes 
informes que muestran el apoyo y los resułtados favora- 
bles (superiores al noventa por ciento) recibidos por los 
candidatos comunistas en los estados estalinistas tras la 
Segunda Guerra Mundial desmienten cualquier defensa 
de una ciudadania polltica real en esos palses. 
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Pero vołvamos a nuestra proposición inicial: es fre- 
cuente que los reglmenes autocrdticos adopten un dobie 
rasero entre el conjunto de derechos que garantizan legał 
y constitucionalmente y su apłicación en la vida real, algo 
de lo que la historia de la Unión Soviótica constituye un 
edificante ejemplo. Durante la ópoca de la Revolución, y 
siguiendo el precedente de Francia, se abolieron todos 
los tltulos, incluido el de «Sr.», que fueron reemplazados 
por el de «ciudada'no» (grazhdenin). Sin embargo, en la 
Constitución de 1924 Lenin ya habla sustituido estapala- 
bra por otros vocablos para designar clase: asl, el pueblo 
de la Unión Sovietica pasaba ahora a constituirse de «pro- 
letarios», «campesinos» y «soldados». 

Doce ahos mds tarde, Stalin se jactaba de la calidad de- 
mocratica de su Constitución de 1936, que reincorpora- 
ba el tćrmino «ciudadano». La Constitución provela una 
extensa nómina de derechos civiles, tales como igualdad 
antę la ley y libertad de conciencia, expresión, reunión y 
prensa, entre otros. 

En cuanto a los derechos pollticos, la historia del Par ti- 
do Comunista de la Unión Sovićtica se enorgullecla de 
que: 


Todos los ciudadanos de la U.R.S.S. que hayan cumplido los 
18 afios, cualquiera que sea su raza y nacionalidad, su credo re- 
ligioso, su grado de instrucción, su residencia, su origen social, 
su situación económica y su conducta en el pasado, tienen de¬ 
recho a participar en las elecciones a diputados y a ser elegidos, 
eon excepción de los alienados y de las perspnas privadas de sus 
derechos electorales por sentencia judicial (Coinitć Central del 
P.C. (B) de la URSS, 1939). 


Los derechos sociałes comprendlan el derecho al tra- 
bajo, al ocio, a la educación y a recibir pensiones; óstas se 
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percibian al llegar a una avanzada edad o durante perto- 
dos de enfermedad o incapacidad flsica. Pero tambión se 
incorporó una lista de obligaciones del ciudadano: cum- 
plir las leyes, disciplina en el trabajo, defensa de la patria 
y el deber, tfpicamente comunista, de «respetar las regłas 
de convivencia de la sociedad socialista, [y] salvaguardar 
y fortalecer la propiedad social, sociaiista» (Comite Cen¬ 
tral delP.C. (B.) de la URSS, 1939). 

Sin embargo, estas eran las disposiciones constitucio- 
nales bajo las cuales la mayorla de la población vivla en 
un estado de aprensión, incluso terror. La NKVD y la 
KGB obligaron a exiliarse a millones de personas, que 
languidecieton y fallecieron en campos de trabajo; los 
disidentes fueron declarados culpables por un código 
penal que hacla caso omiso a los derechos civiles pro- 
clamados, y las elecciones se limitaban a candidatos 
oficiales. Es cierto que esta situación se compensaba, 
parcialmente, eon una eficaz gestión de los derechos so~ 
ciales en educación y sanidad, pero la ciudadanla en el 
sentido bdsico, tanto civil como politico, era una mera 
fachada. 

Lo mismo puede decirse de otros gobiernos autorita- 
rios, freeuentemente reglmenes militares, tan habituales 
en Latinoamórica y en otros estados poscoloniales de 
Africay Asia. El mótodo habitual eon el que se ha calibra- 
do la viołación de derechos en todo el mundo durante la 
segunda mitad del siglo XX ha sido el mayor o menor gra- 
do eon el que los estados han respetado la Declaración 
Universal de Derechos Humanos de 1948. Aunque este 
documento se elaboró para proclamar la importanciayel 
alcance de los derechos humanos, en la actualidadla dis- 
tinción entre derechos humanos y derechos del ciudada¬ 
no no es lo suficientemente nltida como para olvidarnos 


de la Declaración como criterio en estos casos. Tomemos 
como ejemplo los derechos civiles fundamentales: en la 
| dócada de 1980, alrededor de setenta estados retenlan en- 

| carcelaclas a personas durante un espacio de tiempo irre- 
| gular antes de ser sometidas a juicio. En 1998, medio si- 
i glo despuós de la Declaración, Amnistfa Internacjonał 
| recordaba al mundo que: 

| El pasado ano se registraron ejećuciones extrajudiciales en cin- 
| cuentay cinco paises, ejecuciones judiciales en cuarentay «de- 
< sapariciones» en treinta y dos paises. Creemos que las estadlsti- 

| cas reales son mucho mas elevadas (en The Guardian, 1998). 

y 

■i 

;j Derechos ciudadanosy demócracia 

Los pafses de la región del Atlantico Norte (los Estados 
i Unidos y Europa Occidental, junto eon los dominios bri- 

P tanicos de Australia y Nueva Zelanda) fueron los prime- 

j ros en introducir y consolidar, entre los siglos xvm y xx, 

) los derechos de la ciudadanla. Ta mb i en India, tras su in- 

dependencia en 1947, adoptó un estilo de gobierno libe- 
| rai demócrata, una decisión muy valiente para un pals 

| tan pobre, extenso y variado y eon Infimos niveles de 

f educación. 

| Mds adelante, hacia finales del siglo xx, los antiguos es- 
| tados comunistas de la Unión Soviótica y de Europa cen- 

| trał y oriental establecieron nuevas instituciones demo- 

; crdticas, mientras que algunas dictaduras militares eran 

| desbancadas, especialmente en Latinoamórica. Se calcula 

;j que el nu mero de estados dcmocróticos liberales creció, 

i en el espacio de medio siglo (1940-1990), de trece a se- 

] senta y uno (vćase Fukuyama 1992: 50, 348 n. 12). No 
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obstante, este tipo de cifras debe tratarse eon cierta cau- 
tela, pues ningtrn estado ostenta el rćcord de garantizar 
plenamente los derechos de sus ciudadanos, por lo que 
no hay posibilidad de probar de forma exacta los criterios 
utilizados, y, por ende, los resułtados de dichos juicios 
pueden ser puestos en entredicho. Asi y todo, la tenden- 
cia generał es mds que evidente: se habla abiertamente de 
carencia de derechos cIvicos o de su existencia de forma 
mermada, pero cada vez hay mas personas que exigen sus 
derechos, y los estados los estan concediendo de forma 
paulatina. 

Uno de los problemas relacionados eon la ciudadanfa y 
eon los derechos a ella asociados radica en la dificultad de 
que óstos se implanten eon consistencia.en la cultura so- 
ciopolltica de un estado eń un corto perlodo de tiempo. 
Incluso palses eon una larga tradición liberał, entre los 
que podemos incluir los Estados Unidos, Francia, Gran 
Bretafia, Suiza y los Palses Baj os, han necesitado de mu- 
chas generaciones para alcanzar sus actuales'niveles de 
vida clvica, cotas que, especialmente en el complejo cam- 
po de los derechos sociales, aiin distan de ser las ideales, 
Tambićn necesitan su tiempo para desarrollarse la creen- 
cia en el valor de la ciudadanfa y el deseo cle hacerlo una 
realidad, unproceso que, ademas, es susceptible de sufrir 
recafdas periódicas. 

Como ejemplos interesantes de esta cuestión podemos 
citar dos casos prócedentes de los Estados Unidos, donde 
la ciudadanla ha contado eon mds de dos siglos para ma- 
durar. Uno de ellos tiene que ver eon la disposición deł 
gobierno hacia los derechos sociales; el otro hace lo pro- 
pio eon las actitudes de los ciudadanos hacia los derechos 
polfticos, En 1999, el polltico ingles Roy Hattersley dećla- 
raba: 
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j 

j Hace veinticinco anos Ronald Reagan me dijo que, en lina eco- 

nomla sofisticada, cualquiera que buscara trabajo de forma 
X persistente lo encontrarfa, mientras que aquellos que no lo bus- 
caban eon la diligencia necesaria sacrificaban los derechos de 
j ciudadanfa (Hattersley 1999:15). 

El comentario referido a la ciudadanla polftica proce- 
de de las observaciones hechas por un politólogo esta- 
dounidense y que fueron publicadas originariamente en 
1988: 

[El] observó que, en un perfodo de cinco afios, un ciudadano 
residente en Cambridge, Inglaterra, podrfa haber votado en 
cuatro ocasiones, por las 165 que podrfa haberlo hecho un ciu- 
dadano de Tallahassee, Florida [...] Es precisamente el tedio 
; que provoca esta tarea la razón que, generalmente, suele ar- 
gfiirse para explicar por que los estadounidenses presentan una 
i disposición a ir a votar menor que en o tras democracias occi- 
dentales (Hahn 1998:264-265). 

Si los Estados Unidos aun no han conseguido un mode- 
lo de derechos del ciudadano equilibrado, efectivo y justo, 
cudnto mds diffcil serd para los palses y sociedades que 
acaban de salir de largos perlodos de gobiernos autorita- 
rios, en el transcurso de los cuałes la experienciay laprdc- 
tica de los derechos c!vicos estuvieron seriamente limita- 
das. Sirvan de modelo el resurgir htingaro en 1990, tras 
cuatro decadas de gobierno comunista (y una debil cultura 
de democracia antes de 1949), y el retorno de Argentina a 
un gobierno constitucional en 1983 tras mds de medio si- 
glo de gobiernos autocrdticos, tanto civiles como militares. 

Un rasgo fundamental de las democracias populares 
de Europa del Este fue la construcción de modelos efica- 
; ces de ciudadanla social acordes eon sus ideales y doctri- 




216 


Ciudadania: una rrbvr historia 


na socialistas, en claro contrastc eon las restricciones de 
derechos pollticos y sociales, una represión que la policla 
secieta, al estilo estalinista, se encargaba de garantizar, a 
menudo de forma brutal. En el caso de Hungrla, lapolfti- 
ca represora del odiado Mdtyas Rdkosi fue tan ofensiya 
que la oposición popular estalló en el poco afortunado 
levantamiento de 1956. 

Tt as la calda de la estructura comunista, el sistema so¬ 
cjalista fue sustituido por una economla de mercado, y la 
ciudadania lecuperó los derechos liberales civiles y po- 
liticos. El resultado fue un cambio brutal, tal y como lo 
expresan las palabras de un acaddmico hungaro: 

La póblación hungara ganó mucho en terminos de derechos 
humanos, pollticos y civiles, pero experimentó grandes pćrdi- 
das en cuanto a derechos sociales. Muchos de los servicios so- 
ciales que anteriormente se prestaban de forma gratuita a todo 
el mundo, y que se perciblan como parte de los derechos del 
ciudadano, dejaron de ofrecerse (Mdtrai 1998:53). 

Sin embargo, la nueva oportunidad de poder partici- 
par en los asuntos clvicos ha sido acogida eon cautela. 
Asi, y citando de nuevo a Mdtrai: 

La participación activa no ha sido una caracterlstica de la cul- 
tura polltica hungara. Durante la etapa anterior a la guerra, la 
polltica.era prerrogativa y dominio exclusivo de la elite, yen el 
estadio actual de la democracia hungara la sociedad civil estd 
sólo comenzando a mostrarse (Mdtrai 1998:66-67). 

Volvamos, ahora, a Argentina, pals que retomó la vla 
civil en la dócada de 1980 constituyóndose en paradigma 
de un buen numero de palses latinoamericanos (Bolivia, 
Brasil, Ecuador, Peru y tambien Uruguay) que lograron 
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sobreponerse a sus respectivas clictaduras militares. En 
Argentina, esta significativa transición estm^o marcada 
por la restauración, en 1983, de las instituciones demo- 
crdticas, y por la elección, en 1989, del civil Carlos Menem 
como presidente. 

Los problemas derivados de la falta de una tradición 
democratica, eyidentes en el caso de Hungrla*.,han sido 
tambidn poderosos escollos para el desarrolło de la ciu¬ 
dadania participativa en Argentina, tal y como revela la 
extensa nómina de obligaciones: 

Tolerancia hacia lo diferente, pragmatismo y deseo de involu- 
crarse en debates y compromisos, sen tido de instituciones poll- 
ticas eficaces, un clima generał de cooperación y negociaciones 
y aeuerdos entre las partes que compiten -aspectos todos ellos 
que caracterizan a la mayorla de las culturas pollticas democra- 
ticas [...]- resultan en cierta manera extranos en Argentina 
(Chaffee,MorduchowiczyGalperin 1998:151). 

Aiiadase a este vaclo telón de fondo los graves proble- 
mas económicos a los que tuvo que enfrentarse la nueva 
democracia y la consiguiente apatia generalizada. Una 
eneuesta llevada a cabo en 1997 mostraba que el cincuen- 
ta y uno por ciento de la póblación no se molestarla en 
acudir a las urnas en el supuesto de que votar dejara de 
ser obligatorio. 

Uno de los tźrminos que aparecen en la segunda cita 
del ensayo de Matrai aporta indicios para entender las di- 
ficultacles que genera arrancar el ejercicio activo de los 
derechos pollticos del ciudadano. El tórmino en cuestión 
es el de «socieclad civil». Los politólogos liberales como 
Tocqueville y Mili advertlan de las escasas probabilidades 
que la ciudadania participativa tenla de desarrollarse ple- 
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namente en el imhito estatał sin una experiencia previa 
en actividades similares a niveles mds imnediatos o cer- 
canos, como pudieran ser un pueblo, parroquia, munici- 
pio electoral, fdbrica o sindicato. La ciudadanla debe 
construirse comenzando por la base. Tambićn contribu- 
ye de modo notable a sentar estos cimientos la atmósfera 
familiar que proporciona la mitąd femenina de la pobla- 
ción, a lo que hay que sumar el espfritu de las escuelas y 
de sus ensenanzas. 


La mujer 

Sigłos de represión dvica 

I 

Los orlgenes de la ciudadanla se remontan a casi tres mi- 
lenios atrds, pero, salvo contadfsimas excepciones> las 
mujeres tan sólo han podido disfrutar de su parte corres- 
pondiente de derechos cMcos desde hace escasamente 
un siglo, y.siempre en los estados mds liberales. Esta con- 
tradicción yuxtapuesta se ha expIicado en ocasiones ale- 
gando que la ciudadanla, particularmente en su modelo 
clvico republicano, es una condición inventada por hom- 
bres en su propio beneficio. La arete aristotdlicą, la virtus 
d.e Cicerón o la virtu de Maquiavelo son todas esencial- 
mente maseulinas, a la par que cualidades de la ciudada¬ 
nla. La escritora inglesa Rebecca West resumla, no sin 
cierta aspereza, esta supuesta polarización entre la natu- 
raleza masculina y la femenina: 

La palabra «idiota» viene de la ralz griega que significa «perso- 
na ignorante». La idiotez es defecto femenino: las mujeres, ab- 
sortas en sus vidas privadas, siguen su destino a travćs de una 


oscuridad tan negra como la que arroja en el cerebro un con- 
junto de cdlulas malformadas. El defecto masculino, que es la 
locura, no le anda a la zaga: los hombres estdn tan obsesionados 
eon los asuntos póbłicos que ven el niundo como al claro de 
luna, esaluz quemuestra el contorno de los objetos pero no los 
detalles indicativos de su naturaleza (West 2000:17). 

Esta asumicla dicotomla entre mujer privada y hombre 
publico suele venir acompanada de otrą distinción. Tra- 
dicionalmente, la ciudadanla se basaba en la propiedad 
privada, y dsta estaba mayoritariamente en manos mas- 
culinas. Incluso en estados liberales eon tradición en de- 
recho comun, hasta el siglo xix la mujer casada era consi- 
derada clvicamente no-persona en virtud del llamado 
«amparo», esto es, pasaba a adoptar la identidad legał del 
marido, el cual <<amparaba» a la femme covert y, de paso, 
se hacla eon las propiedades de aqudlla, Un claro ejempło 
al respecto puede encontrarse en Canadd, donde, en 
1916, una mujer fue nombrada magistrado.en la provin- 
cia de Alberta. Al presentarse en el tribunal se cuestiónó 
su derecho a tener estatus judicial ya que, como mujer, no 
era ima «persona» a ojos del derecho comćn inglśs, Ten- 
drlan que pasar trece ańos para que el Consejo Privado 
del soberano (Privy Council) concediera a las mujeres ca- 
nadienses la posibilidad de ser «personas» antę la ley. 

Nuestro interes principał radica en conocer cómo las 
mujeres han logrado una posición clvica mds igualitaria 
a lo largo de la pasada centuria. No obstante, para elło ne- 
cesitamos remontarnos brevemente al panorama históri- 
co anterior, contra el cual se reaccionó y fue posible el 
progreso. 

En la epoca clasica las mujeres carecfan de derechos. Su 
lugar era la casa, y su misión ocuparse de los hijos. La 
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pai ticipación en los debates publicos y la valoración crf- 
tica de las figuras piiblicas, aspectos estos esenciales tan- 
to para la polis como para el estilo republicano de ciuda- 
danfa, eran considerados contrarios a la conducta ideał 
de la condición femenina. En la conclusión de su Oración 
funebre, Pericles se dirige a las mujeres presentes en el 
cortejo funebre en los siguientes tórminos: 

Para vosotras ser* ima gran fama [...) que entre los hombres se 
labie lo menos posible de Yosotras, sea en tono de elogio o de 
crftica (Tucfdides 1989:161-162). 

Sófocles dejó constancia de su opinión desde el dngulo 
opuesto, al afirmar que «a una mujer le sirve de joya el si- 
lencio» (en Aristóteles 2005b: 71). 

Pero la negativa de los antiguos a que las mujeres ad- 
quu ieian el mismo grado de ciudadanfa que los hombres 
tema rafces mucho mds profundas. La ciudadanfa no sólo 
estaba disenada a imagen del hombre, sino que el ciuda- 
dano varón adulto constitufa el ideał de ser humano, una 
mterpretación que se encuentra en la definición aristote- 
lica de ciudadanfa. Estaba mds que extendida la opinión 
de que las mujeres carecfan de las cualidades ffsicas y 
j e f P ara desempenar ese papel; por tanto, la impo- 
sibiiidad de ser ciudadanas no se debla sólo a que su na- 

tU1 S za « 10 im P edfa > sino tambión, de igual modo, a 
que lofmaban parte de la otrą mitad -la interior- de la 
raza humana. En Ifneas generales las mujeres griegas no 
habrfan tenido la fuerza muscular necesaria para servir, 
por ejemplo, como hoplitas, un deber que se suponfa a los 
ciudadanos. pPero acaso carecfan de cualidades menta- 
les? Aristóteles dejó clarasu misógina opinión al respecto 
eon una franqueza inequfvoca: «E1 esclavo carece com- 
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płetamente de facultad deliberativa», mientras que «la 
mujer la tiene, pero falta de seguridad; y el niho la tiene, 
pero imperfecta» (Aristóteles 2005b: 70). 

Por otro lado, la opinión de Płatón se apartaba de lo 
esperable para la ópoca. En su Repńblica, ćoneretamen- 
te en sus deliberaciones sobre la clase elitista gobernan- 
te, hizo todo lo posible en pro de la participación de las 
mujeres incluso a ese nivel. Asf se refleja en el siguiente 
diólogo: 

-|Qu^ hermosos son, oh, Sócrates -exclamó-, los gobernan- 
tes[...] 

-Y las gobernantas, Glaucón -dije yo-. Pues no creas que en 
cuanto he dicho me referfa mas a los hombres que a aquellas de 
entre las mujeres que resułten estar sufiełentemente dotadas. 

-Nada mas justo -dijo-, si, como dejamos sentado, todo ha 
de ser igiial y comun entre ellas y los hombres (Platón 2003; 
540). 

Estaban de aeuerdo, pues, en qiie, en este estado ideał, 
las mujeres deberfan recibir la misma educación e ins- 
trucción. No debemos, por tanto, afirmar que la mujer 
estaba totalmente excluida de los debates sobre la activi- 
dad ciudadana. 

Una imagen similar de esta discriminación generaliza- 
da -que no universal- se dio en la Europa medieval, si 
bien en esta etapa resulta mas sencillo extraer ejemplos 
de la practica que de la teorfa de la ciudadanfa. Las muje¬ 
res del medievo fueron vfctimas del contexto cristiano 
que forzosamente les tocó vivir. San Pablo nos transmitió 
el prejuicio de los griegos eon una orden de siłencio: «La 
mujer no tiene ni voz ni voto. Debe estar callada en la 
iglesia..,» (Lleer 1963: 347). Y santo Tomas de Aquino 
describió a la mujer como «necesaria para la conser- 
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vación de la especie, o como el alimento y la bebida» 
(Heer 1963: 352); y lo que es peor, la mujer era Eva, la 
receptora delpecado. 

En tćrminos de participación activa en la sociedad, los 
pi imeros siglos de la Edad Media yieron cómo algunas 
mujeres destacaban en el comercio y en la artesanla, oft- 
cios que, m&s adelante, pasarlan a ser regulados por los 
gremios. Y ahl estaba la ralz del problema: como ya he- 
mos mencionado en el capltulo segundo, la ciudadanla 
era municipal, y estaba Intimamente ligada a la pertenen- 
cia gremial. Por tanto, si las mujeres eran excluidas de es- 
tas fraternidades masculinas, obviamente se les negarfa 
cualquier forma de ciudadanla. No obstante, y para ser 
honestos, no existen muchas pruebas que avalen el apoyo 
de las mujeres a los ciudadanos cuando óslos pugnaron 
por conseguir la libertad clvica. 

La cuestión de si las mujeres podrlan o no ejercer el 
derecho a voto en las elecciones nacionałes durante el 
perło do medieval y en la Edad Moderna se debatió ex- 
clusivamente en Inglaterra, pero era un derecho que, es~ 
pecialmente en los municipios, se caracterizaba por ser 
vago y confuso. No obstante, existla una disposición cla- 
ra: el derecho a votar estaba subordinado a ld posesión 
de bienes. Las mujeres casadas careclan de propiedades, 
pues ćstas perteneclan a su marido; pero, ,sque sucedla 
en el caso"d'e las viudas, que si eran propietarias, o de las 
abadesas, duenas de importantes bienes inmuebles en 
sus respectiyas órdenes religiosas? De hecho, se recogen 
casos de mujeres, unicas titułares de plena propiedad, 
que design aron a miembros del Parlamento, y, en una fe~ 
cha tan tardla como el reinado de Jacobo I, una mujer 
soltera que reuniera los requisitos de propiedad era con- 
siderada apta para ejercer el derecho a voto, si bien esta 


■I ^ C Y fue revocada en 1644 por el distinguido jurista sir 
;j Edward Colce. 

La Guerra Civil inglesa animó el debate polltico, por lo 
que habrla sido.chocante que las mujeres no hubieran in- 
■ tentado inyolucrarse. El incidente m4s famoso tuvo lugar 
i! en 1649, cuando un grupo de feminas «residentes en los 
j municipios de The City, Westminster, Borough of South- 

wark, Hamblets y.lugares próximos a la Camara de los 
Comunesn presentaron una petición ał gobierno de 
? Cromwell eon la que reclamaban la libertad del radical 
John Lilburne y de sus companeros, asl como la repara- 
; ción de diversos agravios. En la petición se alegaba que, 
«dado que [las mujeres) estamos convencidas de que so- 
f nios creadas a imagen de Dios, y que nuestro interćs por 
Cristo es iderUico al mostrado por los hombres», tenlan 
tambión el derecho a «recibir su parte proporcional de la 
libertad de esta Republięa» (en Fraser 1984:269). 

Asly todo, estos gestos tenlan un tono tan sólo tentati- 
vo si los comparamos eon las patrióticas concentraciones 
realizadas por las mujeres estadounidenses a favor de la 
j causa revolucionaria, o eon la conciencia polltica que se 
despertó en las mentes femenhias a ralz de la Reyolución 
■; francesa y de la px - oclamación de los derechos del hom- 
bre y del ciudadano. Las mujeres desempenaron algunas 
funcioires de vital importancia durante la Reyolución 
francesa: la mai llamada Marcha de las Mujeres hacia 
Versalles, en octubre de 1789, para obligar a la familia 
real a trasladarse a Parls; el activismo polltico de la ex- 
traordinaria madame Roland, esposa de un ministro 
girondino; Charlotte Corday, que asesinó a Marat, y las 
llamadas tricoteuses, que se regodeaban al ver cómo la 
mdquina del doctor Guillotin se despachaba eon los con- 
trarreyolucionarios. 
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Ya de forma m£$ tranąuila, las mujeres francesas co- 
menzaron la campana por sus derechos, propósito eon el 
cual se creo, en 1790, el Cercie sociaL Tambićn fue esta !u- 
cha el motivo por el que la famosa -al menos a ojos de 
rauchos honibres- Oiympe de Gouge (como se denomi- 
naba a sf misma), panfletista y dramaturga, ełaboró en 
1791 un panfleto titulado Declaración de los derechos de 
la mujer. Ib do esto pretendfa que las mujeres recibieran 
un tiato semejante al dispensado a los hombres, y para 
ello bastaba eon interpretar łiteralmente el lenguaje de la 
Declaración de Derechos del Hombre, algunos de cuyos 
artlculos reproducimos a continuación: 

1. La'mujer nace librę y tiene los mismos derechos que el hom- 
bre (...) 

3. El principio de toda soberanla descansa en la nación, que 
no es sino la reunión del hombre eon la mujer [„.] 

6. Todas las ciudadanas y todos los ciudadanos, al ser igua- 
les antę los ojos de la ley, deben ser iguales para ser admitidos 
en todos los puestos pdblicos, cargos, empleos [...] 

10. La mujer tiene derecho a subir al patfbulo, por lo que 
igualmente deberfa tener derecho a subir a la tribuna (Hum 
1996:125) l . 

El ai ticiilo 10 era pi*emonitorio: De Gouge subió al 
patfbulo en 1793, donde murió ejecutada bajo acusacio- 
nes.de contrarrevolucionaria y antinatural. 

Poi esta fecha los clubes de mujeres creefan ya por toda 
Fi ancia, tanto para realizar obras benóficas y apoyar a la 
población civil durante la guerra como para actuar como 
grupos de presión. A pesar de su patriotismo revolucio- 

V Ti aducclón en http://es.wilcisource.org/wiki/Declaraci%C3%B3n 
<teJos„Derechos_de_Ja_.Mujer^yJa;_Citidadana [N. del T.J. 


narto, no contaron eon el mds mfnimo apoyo por parte 
de los polfticos jacobinos varones. El comentario realiza- 
do por el temible agente del terror Amar parece casi una 
cita aristotćlica: «Pof lo generał, las mujeres apenas si son 
capaces de concepciones elevadas y de serias cavilacio- 
nes» (en Hunt 1996:137). Esto ocurrfa en octubre de 1793, 
cuatro dfas antes de que De Gouge fuera ejecutada y de 
que se prohibieran todos los clubes de mujeres. 

Pero los efectos de la Revoluclón francesa no se limi- 
taron al contexto galo. Unos aftos despuós de que viera 
la luz el panfleto de De Gouge, una mujer perteneciente 
a los efreulos ingleses mńs radicales, Mary Wollstone- 
craft, publicaba su Vindicación de los derechos de la mu¬ 
jer, una obra mds sustanciosa que aquólla y la primera 
publicación femmista de relevancia. En este libro la au¬ 
tora presentaba el sempiterno dilema de las feministas 
moderadas, es decir, como compaginar una vida cfvica 
y publica eon las'obligaciones domesticas y familiares 
cuando el rnarido es el sostón de la familia y trabaja toda 
lajornada. 

En este libro, Wollstonecraft intenta resolver esta difi- 
cultad concibiendo un papeł cMco parała mujer bien de- 
finido y factible, aparentemente de menor importancia 
-protesta- pero idóntico al perseguido por los hombres. 
Asf, proyecta su imaginación hacia el futuro: 

Yorecreć la imaginación {...} y supuse que en un momento o en 
otro ła sociedad estarfa constituida de tal modo, que el hombre 
deberfa desempeńar plenamente sus deberes como ciudadano, 
o si no serfa despreciado, y que mientras se ocupase de alguna de 
las funciones de la vida civil, su esposa, tambión activa ciudada- 
na, inlentarfa de igual modo ocuparse de su familia, educar a sus 
hijosyayudar asus vecinos (Wollstonecraft 1977:218). 




226 


ClUDADANfA: UNA BREVE HISTORIA 


6. CUESTIONBS MODBRNAS Y COMTBM FORA NBA S (li) 


227 


Y, lejos de dejarlo aquf, continóa del siguiente modo: 

Pero para que ella sea realmente virtuosa y iitil, y si desempefia 
sus deberes civiles, no debe desear de una manera individual la 
protección de las leyes civiles; susubsistencia no debe depen- 
der de la generosłdad de su marido mientras 61 viva, ni que śsta 
sea su soporte cuando muera (Wollstonecraft 1977:218). 

Pero las razonables exigencias de De Gouge y Wollsto¬ 
necraft no pudieron eon las convicciones - o, si se prefie- 
re, prejuicios- masculinas del momento, que aun habfan 
de perdurar varias dćcadas, De hecho, las mujeres fran- 
cesas no consiguiei*on el derecho al voto hasta siglo y me- 
dio despuós de que De Gouge publicara su panfleto, y ha- 
brfa que esperar casi cień anos tras la aparición del libro 
de Wollstonecraft para que las esposas inglesas pudieran 
conservar sus propiedades. Tras el entusiasmo de la revo- 
lucionaria decada de 1790, pasarfa al menos medio siglo 
antes de que el tema de los derechos de la mujer estuviera 
de nuevo candente y despuntara una nueva era en la que 
el derecho femenino al voto fuera una realidad. 


Los primeros derechos . 

El derecho-a voto, un sencillo pero fundamental indica- 
dor de ciudadanfa, fue concedido por vez primera a las 
mujeres en 1893, en concreto a las neozelandesas. Todo lo 
coirtrario a lo sucedido un siglo mds tarde, en 1999, en el 
Parlamento kuwaitf, la unica asamblea del Golfo elegida 
por el pueblo, pues ósta rechazó una propuesta destinada 
a otorgar a las mujeres derechos pollticos plenos para el 
ano 2003. La obtención de los derechos clvicos de la mu¬ 


jer ha sido, claro esta, un proceso arduo que aun hoy $i- 
gue sin concluir. 

Aparte de Nueva Zelanda, otro pequeńo niimero de 
pafses poco poblados concedieron el voto a las mujeres 
antes de la Primera Guerra Mundial: Australia, Finlan¬ 
dia, Noruega y algunos de los estados que constituyen los 
Estados Unidos de Amórica. Por lo que respecta a los paf¬ 
ses mds poderosos, fue en los Estados Unidos y en Gran 
Bretańa donde los movimientos vanguardistas que per- 
segufan los derechos femeninos de ciudadanfa iniciaron 
su actividad particularmente eficaz y temprana, aM por 
el siglo xix. 

El activismo piiblico de las estadounidenses, princi- 
palmente las mujeres de clase media, se desarrolló en di- 
versas etapas. La Revolución supuso un estfmulo podero- 
so y> mds adelante, entre 1800 y 1830, colaboraron eon el 
Segundo Gran Despertar, movimiento de corte religioso 
contrario al proceso de industrialización. A esto siguió, a 
partir de la decada de 1840, la campafia por la abolición 
de la esclavitiid (concretamente en 1848 un grupo redac- 
tó una Declaración de Sentimientos, de la que habłare- 
mos m;fs adelante). Tras la Guerra Civil, muchas mujeres 
se organizaron para llevar a cabo actividades de corte so- 
cial, trabajando de «auxiliares sociales» o impulsando 
campańas contra el consumo de alcohol. Es mds, la expe- 
riencia adquirida en el movimiento a favor de la absti- 
nencia dio pie a movilizaciones a nivel nacional eon las 
que se exigfa el sufragio femenino, y que se hicieron espe- 
cialmente fuertes sobre todo a partir de 189Ó, aproxima- 
damente. 

Pero volvamos a la Declaración de Sentimientos ante- 
riormente mencionada. Las dos activistas principales 
dentro del movimiento para la abolición de la esclavitud 
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eran Lucrecia Mott y Elizabeth Cady Stanton. Frustradas 
antę la imposibilidad, como mujeres, de hacerse otr poll- 
ticanrente, decidieron reivindicar su derecho al voto. 
Stanton vivla en Seneca Falls, en el norte del estado de 
Nueva York, donde logró reunir, concretamente en Wes- 
leyan Chapel, a alrededor de doscientas mujeres eon el fin 
de redactar un documento para esta campana. Del mis- 
mo modo que Olympe de Gouge se habfa hecho eco de la 
Declaración Francesa de Derechos, la Declaración de 
Sentimientos de Seneca Falls difundla la Declaración 
Americana de Independencia, eso si> eon tono un tanto 
agrio, como prueban los siguientes extractos: 

Mantenemos que las siguientes verdades son obvias: que todos 
los hombres y mujeres son creados iguales [...] La historia de 
la humanidad es la historia de repetidas vejaciones y usurpa- 
ciones por parte del hombre eon respecto a la mujer [...] Nun- 
ca le ha permitido ejercer su derecho inalienable al voto [...] 
La ha obligado a someterse a unas leyes en cuya elaboración no 
tiene voz [...) La ha privado de unos derechos de los que dis- 
frutan hasta los mds ignorantes y degradados, independien- 
temente de que sean del pats o no Ahora que las mujeres 
nos sentimos agraviadas, oprimidas y privadas ilegaimente de 
nuestros derechos mds sagrados, reclamamos que se nos con- 
cedan todos los derechos y priviiegios que nos pertenecen 
como ciudadanas de los Estados Unidos de America (Beard 
&Beard 1944:517). 

Elizabeth Cady Stanton y sus compańeras consiguie- 
ron un ćxito inmediato, pues ese mismo ano el"estado de 
Nueva York aprobó la Ley Patrimonial de Mujeres Ca- 
sadas, un ejemplo que seguidan otros estados. No era 
extrańo que las reformas a la Constilución federal esta- 
dounidense se produjeran de forma tan poco sistemdti- 
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ca, y la concesión del derecho al voto femenino no habrfa 
de ser una excepción. Wyoming abrió el camino en la 
temprana fecha de 1869, y otros diez estados le siguieron 
entre 1893 y 1914. 

Estas reformas se consiguieron en buena medida gra- 
cias a los movimientos sufragistas, que fueron inicial- 
mente dos, hasta su fusión en el ano 1890. El mds comba- 
tivo de estos grupos era el dirigido por Susan B. Anthony, 
decana de las actividades pubłicas de las mujeres, que co- 
laboró tanto en campanas abolicionistas y proabstinen- 
cia como en otras iniciativas destinadas a luchar por los 
derechos de la mujer. Su contribución a la causa femenina 
fue tan importante que cuando el sufragio femenino se 
incorporó, por medio de la Decimonovena Enmienda, a 
la Constitución en 1920, recibió el sobrenombre de «En- 
mienda de Sttsan B. Anthony». 

Al igual que sucedla en los Estados Unidos, tambión en 
Inglaterra las mujeręs activas en la vida póblica lucharon 
desde diversos frentes, que a veces se solapaban entre si, 
para mejorar las condiciones sociales, acceder a la educa- 
ción superior, abrirse a la vida profesional y conseguir 
derechos civilesy politicos. No obstante, en comparación 
eon sus hermanas del otro lado del Atlantico, y a pesar del 
camino abierto eon la publicación del libro de Mary 
Wollstonecraft, los esfuerzos de las ingłesas no tuvieron 
la eficac-ia deseada hasta, por lo menos, mediados del si- 
glo xix. Durante mds de un cuarto de siglo Barbara Leigh 
Smith (madame Bodichon) trabajó incansablemente 
para conseguir reformas legałeś, esfuerzos que se vieron 
recojnpensados eon la aprobación de la Ley Patrimonial 
de Mujeres Casadas en 1882. 

El sufragio femenino se coiwirtió en un tema de md- 
xima actualidad en la dćcadade 1860. Cuando, en 1866, 
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los liberales redactaron una solicitud de reforma para la 
ampliación del derecho al voto, un comitć presentó 
tambićn una petición antę la Chmara de los Comunes 
solicitando la inclusión de las mujeres, iniciativa que re- 
cibió un apoyo masivo. John Stuart Mili, por entonces 
parlamentario (cargo que o cup ar la durante un corto 
tiempo, entre 1865 y 1868), apoyó la enmienda en el de¬ 
batę del siguiente ano. Como era de esperar, la propuesta 
no sólo no prosperó, sino que suscitó algunos comenta- 
i’ios poco agradables. Pero Mili ya estaba muy compro- 
metido eon la causa: en 1861 habla escrito un ensayo 
titulado El sotnetimiento de las mujeres, un texto con- 
tundente y de lógica meridiana que no publicó hasta 
1869 y que, junto eon Vindlcación .... de Wollstonecraft, 
constituye uno de los primeros alegatos de poderoso 
compromiso por la defensa de los derechos de la mujer 
de, quizds, todos los tiempos. Asi, afirma de modo cate- 
górico que 

la subordinación legał de un sexo al otro {...] es errónea en $1 
tnisnia, y en la actualidad constituye uno de los mayores obs- 
tóculos parala.evolución humana (Mili 1911:29). 

Las mujeres inglesas lograron participar de forma ac- 
tiva en los asuntos locales antes de conseguir el dere¬ 
cho al voto-a escala nacionai. En las decadas de 1870 y 
1880 comenzaron a participar en los consejos escolares 
y en la Junta de Guardianes de la Ley de Pobres, mien- 
tras que algunas Se convertlan en concejalas de sus res- 
pectivas parroquias. No obstante, un buen numero de 
mujeres no iban a quedarse satisfechas hasta lograr el 
derecho a voto nacionai. Asi, comenzaron a surgir las 
sociedades sufragistas, que se amalgamaron como la 


Unión Nacionai de Sociedades de Sufragio Femenino 
(siglas inglesas NUWSS), a la cabeza de la cual se encon- 
traba Millicent Fawcett. Pero la actitud, clemasiado su- 
misa, most rada por ósta no pudo eon la consolidada 
oposición masculina. De ahl que, en 1903, se fundara 
una organización mds militante, esta vez de la mano de 
Emmełine Pankhurst y de su hija Christabel, ambas in- 
fluidas por un discurso pronunciado por Susan B. An- 
thony en Manchester. Esta nueva organización rećibió 
el nombre de Unión Połltica y Socia.l de las Mujeres (si- 
glas inglesas WSPU), cuyas integrantes eran conocidas 
como las «sufragistas», 

Especialmente en los anos comprendidos entre 1906 y 
1914, el ingenio y las valerosas acciones de las sufragistas 
para conseguir publicidad para su causa despertaron el 
interes de todo el pals. MAs adelante, durante la Gran 
Guerra, las mujeres demostraron su capacidad para de- 
sempeńar trabajos «de hombres» (eon el fin de que la po- 
blación masculina mds joven pudiera unirse al frente), 
por lo que careda ya de sentido seguir negando el sufra¬ 
gio femenino. Asi, en 1918 consiguieron este derecho las 
mujeres mayores de 30 anos, edad que descendió hasta 
los 21 en 1928. 

Por otro lado, las mujeres britanicas continuaban so- 
metidas a un estado de incapacidad jurldica y discrimi- 
nadón flagrante. De ahl que, bajo el liderazgo de Ełeanor 
Rathbone, la NUWSS se transformata en la Ąsociación 
por una Ciudadanla Igualitaria. Sin embargo, la discri- 
minación no afectaba exclusivamente a las ciudadanas 
britanicas; desde una perspectiva mundial, apenas si ha¬ 
bla comenzado la labor de exigir justicia para la mujer. 
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Siguen las dificultades 

] 

Tambidn en Europa algunos estados se mostraron exce.si- 
vamente rezagados a la hora de aprobar el derecho al voto I 
para las mujeres, tal y como revelan la fecha francesa 
(1946) o la suiza (1971), El derecho al sufragio es, qud 
duda cabe, un paso importante, pero el viaje hacia la ciu- 
dadanfa plena no ha fmalizado; adn hace falta lograr una 
adecuada representación en asambleas legislativas y go- 
biernos eon el fin de garantizar la igualdad de oportuni- ! 
dades en el terreno laboral y, cómo no, para protegerse de j 
las imiltiples formas de opresión y primacia masculinas. I 

Veanse,.si ńo, las grandes diferencias que existen en ma- 1 
teria de ciudadania entre las mujeres de distintas latitu- 
des: por ejemplo, en 1999 el cuarenta por ciento del Par- 
lamento sueco estaba compuesto por mujeres, mientras | 
que en Grecia la proporción era del seis por ciento. ; 

Cuando, en la ddcada de 1990, el control comunista en ’ 
la Unión Sovidtica y en Europa del Este y las dictaduras 
de ciertos estados łatinoamericanos y africanos dieron 
paso a reghnenes demoerdticos, surgió la cuestión de 
cudl era el lugar que deblan ocupar las mujeres. El movi- 
miento femenino ruso acunó el siguiente lema: «Una de- .) 
mocracią sin mujeres no es democracia» (en Ichilov 
1998:174), unamdximaqueseriaadoptadamdsaIladela 
frontera rusa. El pensamiento y movimiento feministas 
ya floreda po:: entonces en el mundo Occidental (desdela I 

dćcada de 1960) en forma de una «segunda oleada» de 
peticiones que exiglan cambios en la situación de la mu- 
jer en cuanto a su identidad y papel dentro de la ciudada¬ 
nia. Estas exigencias no constitulan, ni mucho menos, un 
programa unificado; de hecho, a lo largo de la historia 
podemos distinguir tres posturas basicas. 


Una de ellas es la actitud que Aristóteles adoptó al res- 
pecto, es decir, las mujeres deblan ser apartadas comple- 
tamente de la ciudadania, pues su naturaleza les impide 
desempenar esta función. La postura opuesta es la repre- 
sentada por Mili, esto es, no deberfa haber distiirción al- 
guna entre hombres y mujeres. A la tercera posición, la 
mds interesante de todas, se alude en ocasiones eon el 
nombre de «maternidad republicana», un ideał que reci- 
bió muchos apoyos a partir del siglo xvm> sobre todo en 
los Estados Unldos. Mientras que la teoria republicana cl- 
vica mas Msica ofrece un modelo de varón que se mueve 
en el ambito publico mientras la mujer se ubica en el en- 
torno privado, la maternidad republicana retrataba a la 
mujer como la figura sobre la que recae el papel vital de 
tender un puente entre estos dos dmbitos totalmente se- 
parados. Este proceso podrla realizarse mediante activi- 
dades que las mujeres pudieran llevar a cabo gracias a sus 
aptitudes personales. 

Rousseau apuntó precisamente a este principio, a pesar 
de todos sus prejuicios contra las mujeres. En su opinión, 
los hombres sólo pueden ser bueńos ciudadanos si viven 
en un ambiente domćstico que sea propicio para el desa- 
rrollo y mantenimiento de la virtud clvica. De ahl que se 
preguntara: 

Como si el amor que uno tiene a sus allegados no fuera el prin¬ 
cipio del que se debe al Estado; como si no fuera por la pequena 
patria, que es la familia, por donde el corazón se une a la grandę 
(Rousseau 2005:542). 

Wollstonecraft tambien comenzaba a pensar en esta 
llnea. 

En el siglo XIX, este ideał habla ya alcanzado los Esta¬ 
dos Unidos en forma de panopłia de actividades femeni- 
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nas cfvicamente virtuosas: cultivar la mentalidad morał 
y patriótica de las generaciones mds jóvenes; reaiizar 
buenas obras en el vecindario por medio de iniciativas 
indmduales o a travćs de clubes, o de la iglesia; partici- 
par en grupos de presión de dmbito local para exigir re- 
formas morales y sociales. Si las mujeres, de modo cons- 
ciente, se involucraban en estas actmdades, ^acaso no 
consistfa en esto la ciudadanfa? Y si desempeńaban di- 
chas tareas, itendrfan el tiempo suficiente para llevar a 
cabo las formas de ciudadanfa disefiadas, en principio, 
para el hombre? Precisamente esta ultima pregunta esta- 
ba detrds de una famosa sentencia del Tribunal Supremo 
de los Estados Unidosen 1961, a rafz de la distinción que 
el estado de Florida hacfa entre sus ciudadanos para ser 
parte del jurado: obligatorio para los varones y como 
servicio voluntario para las mujeres. Asf dictaba la sen¬ 
tencia: 

Alin se considera a la mujer el centro del hogar y de la vida fa- 
miliar. Podemós decir que el Estado, en su busqueda del bie- 
nestar generał, puede decidir que la mujer sea liberada de la 
obligación ci,udadana de servir como jurado, a no ser que ella 
misma decida que puede compaginar la preśtación. de ese ser- 
vicio eon sus obligaciones personales (Ichilov 1998:179). 

Desde los afios sesenta, los argumentos feministas han 
seguido tres vfas principales. La primera de ellas es la li¬ 
berał, una btisqueda constante por conseguir la igualdad 
civil y polftica. La segunda es la vfa socialista, reafirmada 
por la interpretación de Marx y Engels de que tanto la 
economfa como la familia han estado siempre domina- 
das por el hombre, lo que provocó manifestaciones que 
exigfan igualdad de oportunidades en el trabajo y mds 
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ayudas estatales a la familia, El tercer argumento respon- 
de a la idea de que la ciudadanfa deberfa sufrir una trans- 
formación drdstica para que las aportaciones intrfnseca- 
mente femeninas de cuidado a la familia, al vecindario o 
al medio ambiente se conslituyan en rasgos integrales de 
identidad y estatus. 

No debemos olvidar, sin embargo, que estos progra- 
mas han sido principalmente disenados por mujeres de 
ciase media, residentes en un mundo relativamente rico 
como es el Occidental. El gran mimero de mujeres que vi- 
ven atin en sociedades fuertemente patriarcales no pue- 
den, ni tan siquiera, concebir la autonomia ciudadana. 
Adenias, para los cientos de millones de fdminas que su- 
fren el azote de la pobreza en los pafses subdesarrollados, 
cualquier forma de ciudadanfa supone todavfa un luj o, 
que bien desconocen, bien ni tan siquiera se pueden per- 
mitir considerar, dada la dura batalia que han de librar 
por la supervivencia. 


Socialización cfvica y educación 
El marco de desarrollo 

Muchos teóricos polfticos y gobiernos estan de aeuerdo 
en la necesidad de reforzar -forjar, incluso- los lazos que 
unen y comprometen al ciudadano tanto eon el estado 
como eon otros ciudadanos. Los griegos y los romanos 
tenfan sus propias religiones cfvicas; Maquiavelo y Rous¬ 
seau estaban convencidos de la eficacia de estas medidas; 
Rousseau tambiźn abogaba por la utilización de reunio- 
nes y espectdculos ptiblicos para fomentar la concordia y 
fraternidad cfvicas, y sugerfa este sencillo ejempło: 
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Plantad en medio de una plaża una estaca coronada de flores, 
reunid al pueblo en torno a ella y tendrćis nna fiesta [...) Haced 
que cada uno se vea y se ame en los demds, a fin de que todos 
estóimds unidos (Oldfiekl 1990:72). 

Los revolucionarios franceses se aprendieron la lec- 
ción de memoria. Asi, plantaron los llamados drboles de 
libeitad y organizaron memorables espectdculos entre 
los que destacan la Fiesta de la Federación (1790), desti- 
nada a festejar el anhrersario de la calda de La Bastilla, y la 
Fiesta del Ser Supremo de Robespierre (1794), orquesta- 
da por el pintor David. 

Los gobiemos tótalitarios del siglo xx hicieron del es- 
pectaculo civico un ar te, sobre todo el rćgimen alemdn 
nazi* El programa diseńado por el Ministerio de Propa¬ 
ganda y de Ilustración Popular explotó, muy hdbilmen- 
te > un nuevo medio: el cine. Naturalmente, el uso de es- 
tas tócticas plantea dos cuestiones. La primera duda que 
nos asalta es $i> antę este tipo de manipulación, que eon- 
sigiie despertar de modo entusiasta la leałtad cfvica del 
pueblo, ćste se comporta como se espera de autdnticos 
ciudadanos, pues indudablemente la ciudadania requie- 
re la capacidad de emitir juicios autónomos. Y, en segun- 
do lugar, dado que en las eseuelas se han aplicado polfti- 
cas similares, como sucedió en la Alemania nazi, la Rusią 
estaIini$ta 0 Chlna maofsta, ^acaso no es esto adoctri- 
namiento, mas que educación para una ciudadania li¬ 
brę? Este aspecto nos lieva al tema central de esta sec- 
ción, que es el papel desempenado por las eseuelas en la 
formación de ciudadanos. 

Algunos de los mas grandes pensadores polfticos fue- 
ron conscientes de la importancia polftica de la educa¬ 
ción. Ya se han comentado las ideas en este sentido de 
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Platón, Aristótelesy Rousseau en los capitulos primero y 
cuarto. Las revoluciones inglesa y americana tąmbien 
despertaron las conciencias en cuanto a la necesidad de 
recibir una formación clvica, y asi lo expresaron, por 
eiemplo, autores como Winstanley, Hobbes y Jefferson. 

No obstante, las primeras reflexiones realmente senas 
al respecto en la era moderna no se producinan hasta 
despućs de 1762, y seria enFrancia. En ese afio las doctn- 
nas de los jesuitas fueron declaradas «perniciosas para 
la sociedad civil, sediciosas, un desafio a los derechos 
de la nación y a la autoridad real» (Cobban 1957: 86). be 
vetó, pues, a la Compańia de Jesus, a la que se confiscaron 
sus propiedades, y la activłdad de sus miembros ceso 
completamente, incluida la ensenanza. Antę la necesi¬ 
dad de encontrar nuevos profesores, se planteó la posibi- 
lidad de que los escolares franceses recibieran unaeduca- 
ción laica. Ya que la autoridad emanaba del estado, y no 
de la Iglesia, era lógico que los objetivos religiosos fueran 
reemplazados porlos polfticos. Las condiciones no po- 
dian ser mas propicias, dada la repentina pórdida del podei 
de los jesuitas, y los filósofos, espedalmente el frances 
Helvetius, ya hablaban largo y tendido de las ventajas que 
suponia un sistema educativo eon un propósito civico. 

A la cabeza de la campana contra la Compailia de Je¬ 
sus estaban los parlements , o altos tribunales eon ambi- 
ciones poiiticas. BI procureur-gónćral del parlement de 
Rennes era La Chalotais, un hombre poco comedido en 
su actividad politica que mostró una manifiesta hosti- 
lidad hacia los jesuitas. Asi, en 1762 escribió su Ensayo 
de educación nacional, donde abogaba por el contro! es- 
tatal de la educación (lo que provocó que su obra fueta 
muy leida) y por la educación cfvica para las clases privi- 
legiadas, aspecto este que se antoja pertinente para nues- 
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ti os propósitos. De personalidad mis atractiva que la de 
su compatriota era Turgot, administrador provincial y 
economista, quien propuso un Comitć de Instrucción 
Publica cuyas responsabilidades habrfan de incluir la 
recopil.ación de libros de texto que versaran sobre las 
obligaciones de la ciudadanla. Otras figuras menos co- 
nocidas apoyaron esta idea bdsica de una educación 
controlada por el estado acompaflada de instrucción cl- 
vica. Una de ellas, Navarre, se lamentaba de la ausencia 
de un propósito c(vico en los planes de estudios tradicio- 
nales. y se hacla la siguiente pregunta: <qAcaso la educa¬ 
ción literaria no puede servir para que el milagro de la 
virtud politica se multiplique entre nuestros jóvenes?» 
(Palmer 1940:101). 

Todos estos propósitos acabaron siendo absorbidos 
por la conciencia póblica para convertirse,como hemos 
visto en el capltulo cuarto, en una de las exigencias mós 
habituales de los cdhiers de 1789. En 1792, el filósofo y 
polltico Condorcet elaboró un informe detallado y siste- 
mdtico eon el que proponla un sistema nacional de edu¬ 
cación adaptado a la nueva era, y que tituló Educación 
para la democracia. Condorcet mantenla categóricamen- 
te que «las ciencias morał y politica debfań desempenar 
un papel fundamentał en la educación polltica», pues 

un pueblo nunc.a tendnt asegurada la libertad permanente si no 
se generaliza la enseńanza de ciencias politicas, y si esta no es 
independiente del resto de las instituciones sociales, y si el en- 
tusiasmo que uno deśpierta en los corazones de los ciudadanos 
■no estd dirigido por la razón (Condorcet 1982:184-185). 

Pero a pesar de esta opinión generalizada, en los mds 
de treinta anos durante los cuales la reforma de la educa- 
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ción francesa fue objęto de debate nada se hizo en la prac- 
tica, y serlan los Estados Unidos quienes tomaran las 
riendas de la formación de un estado moderno y de una 
educación clvica. 

Durante la segunda mitad del siglo xix y a lo largo de 
to do el siglo XX, los programas de educación para la ciu- 
dadanla eran fundamentalmente de dos tipos: los pensa- 
dos para modelar las mentes de los estudiantes eon una 
intención politica y social, y los diseńados para que los 
estudiantes pensaran por sl mismos acerca de cuestiones 
sociales y politicas. 

Con el primero de ellos se persegulan tres objetivos di- 
versos: uno es el modelo de conformidad politica, que 
comprende la ensenanza de la constitución del estado y sus 
caracterlsticas positivas, asl como de la historia del pals, 
haciendo hincapió en aąuellos acontecimientos que pue- 
dan generar un sentimiento de orgullo patriótico; el se- 
gundo de ellos es el que utilizan las eseuelas para sentar las 
bases de un sentimiento de unidad e identidad nacionales, 
y el tercero es el que persigue servir de apoyo al statu quo 
social, si bien, dado que los estados no son ni politica ni so- 
cialmente estóticos, la educación de la historia de la ciuda- 
danla ha tenido que adaptarse constantemente para aco- 
modar estos cambios. Citetnos un ejemplo de cada uno de 
estos objetivos, respectivamente: los cursos en Estados 
Unidos y Francia que ensenan sus tradiciones republica- 
nas y constitucionales; los empeńos de los Estados Unidos 
por convertir, ademós, sus eseuelas en instrumentos de co- 
hesión nacional; el efecto que causó en Inglaterra la divi- 
sión entre los sectores privado y póblico de la educación, 
acentuando las divisiones sociales, asl como el constante es- 
fuerzo de los profesores alemanes por adaptarse a las cam- 
biantes situaciones politicas y modas pedagógicas, 
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El segundo program a educativo aglutina los diferentes 
modos eon los que la profesión docente ha intentado li- 
bei ai la educación para la ciudadanla de todas estas poll- 
ticas restrictivas, incluso adoctrinadoras. Durante el si- 
glo XX, y eon espeeial Impetu desde la decada de 1960, los 
contenidos para la ensenanza de la ciudadanla se exten- 
diezon geograficamente mas allA del lugar de residencia 
del alumno y del sistema polltico de su estado. Las ense- 
ńanzas sobre la Liga de Naciones, las Naciones Unidas y 
la necesidad de que hubiera paz, sin olvidar las relativas a 
los derechos humanos o a los problemas medioambien- 
tales en el globo, hicieron que muchos programas de es- 
tudios incluyesen una educación para una ciudadanla 
mundial, Otro de los cambios tiene que ver eon los objeti- 
vos educativos, esto es, otorgar menos peso a los hechos 
y mAs a la facultad de desarrollar juicios; no prestar tanta 
atención al orgullo nacional ysl a desarrollar nuestras fa- 
cultades crlticas, 

Este alejamiento de los estilos tradicionales de educa¬ 
ción para la ciudadanla -o de los complementos a óstos- 
no se redujo a planes de estudios para su desarrollo en las 
aulas. Una faceta fundamental de la ciudadanla es el sen- 
tido de responsabilidad hacia nuestros conciudadanos, 
asi que prepararso para ese estatus adulto acarreaba la in- 
clusión de trabajo comunitario practico y provechoso. 
Este enfoque reconoce que la ciudadanla comprende tan- 
tó actitudes como conocimientos y destrezas. Aquóllas se 
captan si se ensenan; por tanto, si existe una ciudadanla 
moderna, y esta se ejerce en un contexto esencialmente 
democrAtico, entonces los alumnos crecerAn -o al menos 
asllo creen algunos- en un ambiente educativo democrA- 
tico, El mas destacado defensor de esta postura fue un fi- 
lósofo de ła educación estadounidense llamado John De- 


wey, quien abogaba por el respeto de los profesores hacia 
las opiniones de sus alumnos, asl como por los consejos 
escolares y los debates en clase siempre que fueran perti- 
nentes, frente a la didActica incontrolada (o full-frontal, 
en terminos del profesor łan Lister), para garantizar un 
esplritu -o «plan de estudios oculto»~ que no sea ajeno a 
la ciudadanla, entendida ósta como responsabilidad y 
participación. 

Ejemplos de poUticasy de prdcticas 

Con el propósito de ilustrar las diferentes maneras eon 
las que, hoy dla, los diversos palses han puesto en prAc- 
tica la educación para la ciudadanla, resumiremos en 
esta sección los casos de Estados Unidos, Francia e In- 
glaterra. 

Estados Unidos constituye un claro ejemplo tanto de 
modelo de conformi4ad polltica como de cohesión na¬ 
cional, tal y como se aprecia en su respuesta al ideał de- 
mocrdtico republicanoy, mAs adelante, alproceso de for- 
mación de un crisol de inmigrantes, respectivamente. En 
la dćcada de 1840 los cursos de educación clvica estaban 
ya mAs que asentados en las eseuelas estadounidenses de 
enseftanza primaria y secundaria. En el ano 19161afrase 
«estudios sociales» fue adoptadaformalmentepararefe- 
rirse a la educación clvica, la geografia y la historia, ma- 
terias estas que formaban parte del plan de estudios. La 
intención clvica detrAs de los estudios sociales siempre 
ha sido una parte fundamental de la base de esta asigna- 
tura. 

Debido a las transferencias de la polltica educativa a 
los distintos estados e, incluso en algunos casos, a los dis- 
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tritos escolares (alrededor de quince mil a finales del si- 
glo xx), resulta a veces complicado hacer una descripción 
detallada de la educación para la ciudaclania en este pafs. 
A pesar de ello, se ha mantenido un diseno generał bas- 
tante uniforme. Asi lo explicaba en 1932 una autoridad 
en la materia: 

Los Estados Unidos de Amćrica han otorgado mucho valor a la 
escuela [...] como instrumento democrdtico [...] Han conce- 
dido una carga importante a la educación formal, y no sólo a la 
que se centra en la.historia de la republica, sino tambien al ci- 
vismo y gobierno civil. En muchos estados esto ha sido asl por 
ley, y en los casos en los que esta ley no exist(a se ha prestado 
mucha atención igualmente a esta forma de educación 
Ningun otro pals ha desarrollado de forma tan elaborada este 
particular modelo de instrucción clvica en su estructura formal 
(Merriam 1966:252). 

La clave se encuentra en esta ultima palabra, «formal», 
pues el autor no estaba demasiado impresionado eon la 
calidad de este tipo de ensenanza, y calificaba a muchos 
cursos de «superficiales y formales», 

Mientras' tanto, el creciente movimiento por la edu¬ 
cación continuaba modernizando los estudios sociales 
de algunas escuelas, promoviendo el andlisis, el razo- 
namiento y la actividad en detrimento del aprendizaje 
memorfstico. La obra de Dewey, en particular su libro 
Democraciay educación ( 1916), ejerció una gran influen- 
cia. Sin embargo, en llneas generales pocas cosas cambia- 
ron: la inefkacia de la enseftanza de los estudios sociales 
generó crlticas mordaces y provocó una rdpida reforma 
curricular en los anos sesenta. Los resultados se resumen 
eon las siguientes palabras: 
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Afirmar que, a principios de los anos setenta, los Estudios So¬ 
ciales estaban poco organizados seria hacer una descripción 
muy generosa de lasituación {Jarolimek 1981:9). 

Veinte afios mas tarde no habfa variado demasiado, tal 
y como apuntan otras dos autoridades experimentadas, 
que llegaron a constatar la existencia de «un profundo 
malestar dentro de la educación para la ciudadanta» 
(Ichilov 1998:99). Plus ę a change...\ 

No sorprende, pues, que cada vez ganara mds adeptos 
otro estilo de actividades escolares, como el ritual de sa- 
ludar a diario la bandera, la participación del alumnado 
en los consejos escolares y la organización de cłubes, 
algo que ya era manifiesto en los primeros anos del si- 
glo XX. 

Las historias de la educación para la ciudadania en Es¬ 
tados Unidos y Francia comparten caracterfsticas muy 
significativas. Ambos pafses han prestado mucha aten¬ 
ción a inculcar entre sus jóvenes el orgullo por las tra- 
diciones democrdticas de la republica, en Estados Unidos 
desde aproximadamente 1800; en Francia, desde alrede¬ 
dor de 1880. Ambos pafses tambien han tenido que hacer 
frente al modo en,que las escuelas clebfan integrar a la 
población inmigrante, en el caso estaclounidense des¬ 
de finales del sigio XIX, y en el francós, desde finales del 
sigloxx, 

Aunque la historia nunca se repita, excusenme un 
cierto deja vu al comparar el interes que Francia mostró 
por la educación cfvica en dos dócadas diversas, la de 1760 
y la de 1880, pues, del mismo modo que se sucedieron los 
planes educativos tras la dispersión de los miembros de la 
Companfa de Jesus en el primero de los perfodos, tam- 
bión se exigió la inclusión de este tipo de ensenanza tras 
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lasegunda disolución de los jesuitas en 1880 (habian sido 
readmitidos en 1814). 

En el segundo caso, el ataque al papel pedagógico de 
los jesuitas fue instigado por Jules Peny, quien se mostró 
decidido a secularizar la educación francesa, asi como 
hacer obligatoria la ensenanza elemental e incorporar 
abiertamente en el plan de estudios la llamada instruction 
civique , objetivos todos ellos que logró en 1882. Ademds, 
y en claro contraste eon lo que sucedla en los Estados 
Unidos, el hecho de que el sistema educativo frances es- 
tuyiera muy centralizado permitla al ministro ordenar 
los contenidos que se enseiiaban en los colegios póblicos 
de toda Franeia. Ferry concluyó en su momento un pro- 
yecto de plan de estudios que asignaba a los profesores la 
misión de «contribuir de forma natural al progreso so- 
cial y moral», ast como «preparar a una generación de 
buenos ciudadanos para nuestro pafs» (Thomson 1958: 
145), 

BI tono de lo que se requerla aparece brillantemente 
explicado en la edición de 1911 del Dicionnaire Pedago¬ 
gie , que definia los principios de la politica nacional eon 
las siguientes palabras: 

Inculcar [en los ninos] el respeto por las tradiciones que lo 
merezcan, pero al mismo tienipo dejando en sus mentes la 
impronta del significado del progreso [...] para conseguir que 
rećdnóżćan [,,,] ló que el mievó (esto es, posterior a 1789] sis¬ 
tema ha hecho por la felicidad y honor de la Nación; familia- 
rizarlos eon las reglas fundamentales de la división de poder 
[...] Enseńar esto (...] significa preparat a los nifiios para que 
amen a su pafs, respeten las leyes y al gobierno, hagan ejercicio 
de todos sus derechos y cumplari eon todas sus obligaciones 
como ciudadanos, sobre todo en lo que atane a sus derechos y 
debereschdcos (Carduner 1987:91-92). 


Todos estos objetivos acabarlan consiguidndose, en 11- 
neas generales, mediante una acertada selección de ma¬ 
teriał esćolar de la historia de la nación. Dos dścadas mds 
tarde, un experto estadounidense reflexionaba sobre este 
perlodo y aseguraba que el sistema francćs de educación 
clvica contenla una «uniformidady rigurosidad» sin pa- 
rangón, quizds, en el mundo, para afirmar, ademąs, que 
«La France emerge de estos estudios, reinante y serena» 
(Merriam 1966:127). 

No obstante, a par tir de 1945 comenzaron las compli- 
caciones. Los cambiós en el currlculo acaddmico trajeron 
como consecuencia desavenencias en cuanto a la selec¬ 
ción y actualización de los contenidos, asl como en las 
metodologlas de ensenanza, sin olvidar el debilitamiento 
que sufrió la relativa homogeneidad cultural de la pobla- 
ción estudiantil eon la llegada de la inmigración, sobre 
todo musulniana. Ademds, la educación clvica se habla 
estancado en un proceso un tanto aburrido y muy vincu- 
lado al aula, nada que ver eon el pdlpito moderno de las 
eseuelas estadounidenses, o microcomunidades que pre- 
paraban a sus ciudadanos-embriones para la participa- 
ción clvica en la vida adulta. 

El profundo compromiso y fórreo control del gobierno 
central durante la tercera Republica en Franeia contrasta 
eon el mostrado por el gobierno inglós, tanto en esa ópo- 
ca como en perlodos posteriores; de ahf que recibiera cri- 
ticas por esta falta de control. En una fecha tan tardia 
como 1999, un ministro de Educación declaraba: 

Somos los unicos de nuestros colegas europeos y de otros mu- 
clios paises desarrollados cuyo plan de estudios no contempla 
formalmenteuna educación paralaciudadania (Hansard 1999: 
col, 460). 
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Esta es una de las varias caracteristicas de la historia 
inglesa que han ayudado a modeiar la educación cfvica 
en ese pais; las otras son las distinciones de clase social, la 
ampliación del derecho a voto, la guerra y la conciencia 
de Imperio. 

Durante el reinado de Isabel I, el Privy Council ordenó 
a los obispos que impusięran en las escuelas la lectura 
obligatoria del libro Deproeliis anglorum, pues se pensa- 
ba que las historias sobre las proezas belicas de Inglaterra 
ayudarian a desarrollar un sentimiento patriótico en el 
alumnado. Pero habna que esperar al ano 2000 para que 
el gobierno anunciara que la educación para la ciudada- 
nfa iba a format parte del plan de estudios. En la medida 
en que este tipo de ensenanza ya se aplicaba en los si- 
glos xix y XX, su introducción se produjo a.partir de unas 
breves directrices por parte del gobierno central; contó 
ademds eon el entusiasmo de los docentes y la ayuda de 
organizaciones profesionales tales como la Asociación 
para la Educación en la Ciudadania (1935-1957), deno- 
minada Fundación para la Ciudadania desde 1989. 

La coexistencia entre los colegios piiblicos y privados 
(las llamadas public schools), que tanto ha contribuido a 
distanciar los estamentos mds elevados de la clase tra- 
bajadora, hizo que en el siglo xix.se desarrollaran en In¬ 
glaterra dos ramas diferenciadas de educación clvica. 
Una de ellas estaba destinada a producir un proletaria- 
do dócil mediante mandamientos moralizantes sobre el 
trabajo, la lealtad y la sobriedad, que los profesores se 
encargaban de inculcar; la otrą era la de la elite gober- 
nante, educada en los clósicos. La atmósfera en los in- 
ternados publicos era tan opresiva que un comentaris- 
ta de la ćpoca dejó constancia de su asombro al declarar 
en 1894: 
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Nada me sorprenderia menos que algitno de estos alumnos, al 
alcanzar la edad madura, rompiera eon toda su vieja rutina de 
obedienciasumisa (Hobart 1984: s.p.). 

Una vez que la clase artesana consiguió el derecho a 
voto (1867) yse crearon los internados (1870), se reco- 
noció la importancia de una formación para estos nue- 
vos posibles votantes, si bien era un tipo de educación 
bdsica lo que los partidarios de esta medida tenlan en 
mente. Por lo generał, se crefa que ia educación pohtica 
se escapaba a la comprensión de los adolescentes y, pro- 
bablemente, tambión era poco aconsejable. No obstante, 
a par tir de 1969 todos los mayores de dieciocho anos tu- 
vieron derecho a voto, y en 1972 se elevó a diecisóis la 
edad minima para abandonar los estudios. Por tanto, 
tan sólo dos anos separaban al colegial del ciudadano 
eon pleno derecho. Los profesores, e incluso un reduci- 
do numero de politicos, lucharon para que se impartie- 
ra educación civica, aunque su implementación resultó, 
claro esta, lenta. ■ • 

Hasta este momento, nuestro estudio se ha centrado en 
la iniciación de los jóvenes dentro de sus correspondien- 
tes sociedades. No obstante, y como ya vimos en el capi- 
tulo quinto, la ciudadania puede concebirse tambien des¬ 
de un punto de vista internacional o mundial. De hecho, 
los profesores ingleses y estadounidenses, durante los 
aftos de entreguerras, y los franceses, tras la Segunda 
Guerra Mundial, mtrodujeron en sus planes de estudio 
esta nueva dimensión. Problemas tan graves como la 
Guerra Fria o el medio ambiente en el globo incidieron 
aun mźis en la importancia (y la conciencia) de adoptar 
una perspectiva mundial. Las dos guerras mundiałes y la 
existencia de armas nucleares impułsaron la ensenanza 
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de lo que acabó por denominarse «estudios para la paz» 
(PeaceStudies). 

En el caso de Inglaterra, los profesores debfan conside- 
rar, ademas, un aspecto extracurricular: la existencia 
-mas tarde legado- del Imperio britanico y de la Com- 
monwealth. Asf, comenzaron a hacerse hueco en las es- 
cuelas las ensenanzas que alentaban tanto el orgullo pa- 
triótico como, posteriormente, una concepción de Gran 
Brctana como nación multicultural. 


Resultados del cambio poUłico 

Pocos estados han visto tantos reglmenes diversós, ni ex- 
perimentado, en el proceso, tantos cambios y que hayan 
tenido tanta repercusión en el estilo de gobierno (y, en 
consecuencia, en la educación para la ciudadanfa) como 
Alemania en los óltimos dos siglos. Desde la epoca de la 
Revolución francesa hasta la Guerra Pranco-prusiana 
se frustró todo deseo de lograr una unidad nacional. 
Mas adelante, Alemania fue un imperio Hohenzollern 
(entre 1871 y 1918), una repóblica federal democratica 
(1918-1933), un rćgimen totalitario nazi (1933-1945) y, 
entre 1940 y 1990, una nación dividida entre la Republi- 
ca Federal de Alemania, Occidental y democrdtica, y la 
Republica Democrdtica Alemana, comunista. Finalmen- 
te, desde 1990 la RPA ha luchado por incorporar los anti- 
guos estados (Ldnder) comunistas. 

En el invierno de 1807-1808 Fichte pronunció sus Dis- 
cursos a la nación alemana en Berlin, por aquel entonces 
ocupada por el ejórcito napoleónico tras la derrota mili- 
tar de Prusia, Su mensaje nacionalista aludla en buena 
medida a la educación, y declaraba: 
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| Hay que educar a la mayorla de los ciudadanos en esta mentali- 

dad patriótica [...] Ningun otro medio salvo la educación puede 
salvar laindependencia alemana (Pichte 1977:227). 

En otro texto aseguraba que la «sagrada obligación de 
los maestros y las maestras en las escuelas» era la de con- 
vertir a todas las escuelas prusianas en «vivero&.de ino- 
cente patriotismo» (en Wilds y Lottich 1970: 32(5). Este 
propósito nacionalista continuó a lo largo del siglo XIX, 
tal y como deja entrever la polltica de Bismarck de arre- 
batar a la Iglesia católica el control de las escuelas, que 
pasarlan a depender del estado. 

Tras la Primera Guerra Mundial, la Republica de Wei¬ 
mar, aun rechazando el autoritarismo de la Alemania del 
siglo xix, aceptó tanto su estructura federal como su con- 
vicción en el fin politico de la educación. El artfculo 148 
de su Constitución hace referencia, precisamente, a la 
educación dvica: . 

En todas las escuelas se procurara la educación morał, la educa¬ 
ción civica y el perfeccionamiento persona] y profesional; todo 
ello conforme al espfritu nacional y de reconciliación entre los 
pueblos (Merriam 1966:127, n 7) 

Todos los estados de la federación, pero de modo espe- 
cial Prusia, hicieron particular hincapie en la yeneración 
patriótica a la Republica alemana. 

La llegada al poder del gobierno nacionalsocialista 
trajo consigo cambios radicales. Asf, en 1933 se elabora- 
ron las Reglas para la Organización de las Escuelas, cuya 
aplicación puso en marcha toda una serie de medidas que 

1. Tiaducción de este exlr;icto en http://wwv.der.uva.es/constitucio- 
nal/verdugo/Constitucion_Weiinar.pdf/K del T.J. 
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revolucionaron los planes de estudios, los libros de texto 
y el espiritu de las escuelas, todo ello eon el objetivo poli- 
tico de inculcar las creencias y conductas nazis. Los estu¬ 
dios acadómicos se subordinaron a la «educación de la 
personalidad», y el hecho de que los escolares aprendie- 
ran a pensar de forma autónoma sobre asuntos politicos 
dejó de ser una realidad, 

Ya por convicción, ya por salvaguardar su carrera do- 
cente, un buen porcentaje de profesores pasó a engrosar las 
listas del Partido Nazi. Una presión social similar hłzo que 
muchos jóvenes se unieran a los movimientos juveniles, 
cuyos programas de adoctrinamiento reforzaban los men- 
sajes transmitidos en las escuelas. Por tanto, a los ninos se 
les adiestraba para que fueran buenos ciudadanos del Ter- 
cer Reich, pero unicamerite en el sentido' aristotelico de 
ajustarse al sistema de gobierno del estado, lejos de la con- 
cepción liberał de desarrollar la facultad de raciocinio. 

Inmediatamente despućs de la derrota de Alemania en 
1945, las fuerzas de ocupación aliadas se enfrentaron a la 
tarea de «desnazificación»: a las escuelas babia que facili- 
tarles nuevos libros de texto, y los profesores eon un pa- 
sado nazi virulento debian ser despedidos, aun cuando 
no resultara facil buscar sustitutos, Cuando tanto la RPA 
como la PDA resurgieron de las zonas ocupadas como es- 
tados consolidados, se dejaron claras las nuevas politicas 
de educación civica en el sentido negativo de borrar el 
parćntesis nazi. No obstante, y mientras que en la RDA se 
disenó, rdpidamente y sin complicaciones, un estilo re- 
formado de ensenanza en estilo positivo, en el caso de la 
RPA esta politica positiva equivalcnte tuvo una existencia 
efimera. 

En la Repdblica Democrdtica Alemana el sistema edu- 
cativo exigia la inclusión de cursos obligatorios en mar- 
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xismo-leninismo a toclos los niveles, y la labor de las es- 
cuelas de formar buenos y jóvenes socialistas leaies reci- 
bia el apoyo de la Juventud Librę Alemana, un metodo de 
adoctrinamiento que nos reeuerda mucho al utilizado 
por los nazis, aunque, eso si, exento del componente ra- 
cista de ćste. 

Mientras tanto, en la Alemania Occidental la ensenanza 
se centraba, mds que en la tarea de creación de un nuevo 
sistema democrdtico, en mostrar los males del nazismo. 
Uno de los libros de texto utilizados.para este fin, que vio 
la luz en 1961, contaba eon el significativo titulo de Hitler: 
Un informe para los jóvenes ciucladanos. No obstante, la 
■ iniciativa de implantar un programa concertado valido 
para todas las escuelas durante la segunda mitad del si- 
glo XX fue muy dificil de conseguir por una serie de ra- 
zones: el sistema constitucional federał impedia la ela- 
boración de un plan de estudios a escala nacional; las 
fluctuantes teorias educativas influyeron a algunos profe¬ 
sores, que cambiaron sus objetiyos primarios y sus m6to- 
dos de ensenanza; a ello hay que anadir que no existia 
una politica coofdinada que se ocupara de los respec- 
tivos papeles de las asignaturas tradicionales, especial- 
mente la historia y los estudios sociales. Un estudioso ale- 
m<4n escribia lo siguiente en la d6cada de 1980: 

Parece que la educación politica estd en crisis. Esta materia se 
esta ohńdando progresivamente, y la tendencia es a incorpo- 
rada dentro de la asignatura de Historia. Los sociólogos y los 
pedagogos encargados de la educación politica son, en parte, 
culpables de ello (Meyenberg 1990:216), 

Con todo, a finales de siglo ya se distinguian modelos 
perceptibles que utilizaban una mezcla de historia y de 
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estudios sociales (incluyendo debates sobre aspectos de 
actualidad), y ia tecnica pedagógica mós habitual era la 
exposición de argumentos a favor o en contra de una po- 
lltica o situación en particular. 

Mientras las escuelas debatfan la cuestión de la educa- 
ción para la ciudadanfa, otro asunto hacfa su aparición: 
la łncorporación de los antiguos Lander de la RDA a la 
Repdblica Federal. Armonizar la conducta ciudadana en 
un estado unificado resultó, como no podia ser de otro 
modo, una tarea complicada. Para empezar, los alemanes 
del Este eran mas pobres. En segundo lugar, y como con- 
secuencia de haber vivido bajo reglmenes totalitarios du- 
rante cincuenta y siete afios, se hablan acostumbrado a 
modos de gobiernos autoritarios, por lo que hablan desa- 
rrollado una actitud clnica en cuestiones pollticas. En 
tercer lugar, la pobreza y la falta de una tradición de tole- 
rancia impidieron eł crecimiento de ese sentido mutuo de 
la responsabilidad sobre el que descansa la ćtica de la ciu- 
dadanla. Tanto los pollticos como los pedagogos.estaban 
decididos a utilizar las escuelas para promover un sentido 
de ciudadanfa democrdtica, aunque no habla dudas so¬ 
bre lo relativamente lento que iba a resultar este proceso. 

El diseńo de modelos apropiados de educación para la 
ciudadanfa que escapen al adoctrinamiento se ha reve- 
lado como una labor complicada en todos los pafses. De- 
bido a la falta de acuerdo o compromiso entre pedagogos 
y a la escasa voluntad polftica por parte de los gobiernos, 
el gran esfuerzo que exige vencer estas dificultades ha 
dado sus frutos solo de forma lenta y sesgadai Ademds, 
siempre que en algun lugar o momento se han hecho 
avances encomiables, ha quedado patente que las escue¬ 
las no operan en el vacfo: si los jóvenes reciben mensajes 
de apatfa, cinismo y alienación por parte de padres, com- 


pańeros, la cultura pop o los medios de comunicación, 
las escuelas tendrdn antę ellas la extraordinaria tarea de 
vencer estas seńales negativas para que una enseńanza 
positiva tenga probabilidades de fructificar. Es dste uno 
de los retos mds importantes a los que se enfrentan las es¬ 
cuelas del siglo xxi, y que, manejado de forma adecuada, 
puede dejar su impronta en la naturaleza de la ciudadanfa 
en esta nueva era. 
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Conclusión 


Dilemas en el contexto histórico 

I 

Aun descartando el escćptico dicho de que lo imico que 
ensena la historia es que no podemos aprender nada de 
ella, resulta necesario, sin embargo, prestar atención a la 
noción contraria, mds simplista, de que la historia siem- 
pre se repite; Nada mejor para adoptar como directriz 
que la frase del ilustre historiador suizo Herbert Lilthy, 
quien dęcia que «sólo la conciencia del pasado puede ha- 
cernos cómprender el presente». Asi, y si trasladamos 
esta afirmación a principios del siglo XXI, cabe preguntar- 
se cómo una conciencia de la naturaleza de la ciudadania 
en el pasado, eon todas sus metamorfosis a lo largo de los 
siglos, puede arrojar luz sobre la situación actual. 

Ya apuntamos en la Introducción la visión que Peter 
Riesenberg proyectaba de la historia de la ciudadania, 
que definia como lo mds destacado de toda una sucesión 
de «momentos perfectos». A principios del siglo XXI aun 
no hemos alcanzado ese estado de perfección, sino mds 
bien uno de incertidumbre. iCómo deberia evolucionar y 


promovcrse la ciudadania? No estamos, en absoluto, se- 
guros; de hecho, nos encontramos antę cuatro dilemas 
bdsicos, tres de los cuales son relativamente sencillos de 
abordar. El cuąrto, en cambio, resulta extremadamente 
complejo. 

Estos problemas inquietan las mentes de politólogos, 
sociólogos y politicos actuales, que se ven en la necesidad 
de optar por alternativas politicas de tipo practico. Tal y 
como muestra el estudio de la historia, ninguno de estos 
dilemas es exc!usivo de nuestra era, aunque si existen ras- 
gos unicos en el modo en el que se manifiestan en la ac- 
tualidacl, Obviamente, uno de estos rasgos caracteristi- 
cos es que los dilemas sólo pueden resolverse teniendo en 
cuenta la situación particular del momento, es decir, no 
tiene sentido volver la vista hacia los griegos, los romanos 
o los revolucionarios franceses, por ejemplo, pues estos 
solucionaron sus problemas de aeuerdo eon la situación 
imperante en aquel momento, El otro rasgo distintivo de 
la actualidad es que, al contrario de lo sucedido en otros 
periodos históricos, los debates teóricos y prdcticos se 
llevan a cabo de forma mas intensa que antes, y alcanzan 
escenarios mds globales que nunca. No obstante, y por 
mucho que estos dilemas que hemos identifteado parez- 
can imposibles de resolyer, resulta reconfortante saber 
que presentan parałelismos y origenes históricos, Y es que 
en el largo espacio de tiempo por el que ha transcurrido 
la historia de la ciudadania no somos los unicos que he¬ 
mos debatido estas cuestiones, aunque si estemos solos 
en el modo de afrontarlas. 

El primer dilema radica en cómo equilibrar la balanza 
entre derechos y obligaciones, Recordemos que, sobre 
este particular, la visión de la ciudadania de Licurgo o 
Marshall, por ejemplo, era muy diferente. En la redacción 
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de constituciones modernas podemos citar la sovićtica de 
1936, o laCartasudafricana de 1996, en ambos casos do- 
cumentos oficiales que, aunque de procedencia total- 
mente diversa, intentaron de modo consciente hacer una 
relación de los correspondientes valores de la condición 
ciudadana. 

La evolución de la versión liberał de la ciudadanla, que 
hace mayorhincapió en los derechos, parecla, en opinión 
de muchos estudiosos del siglo xx, haber ido demasiado 
lejos. La atención original prestada a los deberes, las res- 
ponsabilidades y las obligaciones se hablaj aparentemen- 
te, esfumado. Huelga decir que era -y es- impensable in- 
validar los derechos conseguidos. En cambio, la.cuestión 
ha sido cómo conciliar ambas llneas, en la teoria y en la 
practica, dentro de un estilo de ciudadanlahollstico. Est«i 
claro que, para conseguirlo, deben reforzarse en cierta 
medida los ideales republicanos de la comunidad y la 
virtud, pero sin que los derechos del individuo se vean 
afectados. Asi, se han utilizado palabras como «recipro- 
cidad» y «mutualidad» (Parry 1991, entre otros) para 
evocar im particular modelo en el que los indmduos re- 
conocen los derechos de los demas mientras disfrutan de 
los suyos propios, y, al mismo tiempo, admiten que esos 
derechos sólo pueden existir en un contexto comunal, 
Pero en la próctica, la puesta en marcha de este diseńo es 
muycomplicada. 

La antigua batalia sobre la prioridad (o el ansiado 
equiłibrio) entre obligaciones y derechos esta Intima- 
mente ligada eon elsegundo dilema, es decir, cómo com- 
patibilizar, por un lado, ciudadanla civil y polltica, y, por 
otro, la ciudadanla social. Ya hemos visto en el capltulo 
sexto cómo Marshall habla establecido el principio -hoy 
dla ampliamente aceptado- de que el estatus de ciudada- 
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nla no es pleno sin el componente social. La cuestión es- 
triba en quićn va a refutar la validez del derecho clvico de 
un ciudadano de proteger su propiedad privada median- 
te el ejercicio de su derecho polltico a votar contra la su- 
bida de impuestos para, asl, apoyar la situación social de 
otro ciudadano. 

Por otro lado, la existencia de una historia mas larga y 
compleja de la relación entre estos dos componentes 
arroja otras cuestiones. Citemos dos ejemplos para cuya 
comprensión es importante hacer una breve explicación, 
dado que se mencionan ahora por vez primera. 

Una de las cuestiones es decidir si los derechos sociales 
se otorgan como derechos, concesiones o a modo de cau- 
tela. Si un gobierno, voluntariamente, concede a todos los 
ciudadanos derechos sociales (incluyendo los económi- 
cos) como derechos, entonces se est£n reconociendo 
como elementos de la ciudadanla. Si se otorgan unica- 
mente como concesiones para aliviar la dura situación de 
los mós pobres, entonces estamos hablando de bene- 
ficencia estatal. Si son entregados como medida de pre- 
vención antę una posible agitación social, estarlamos 
antę un prudente mantenimiento de la estabilidad social. 
La prueba de la ciudadanla social radica, al menos ini- 
cialmente, en el motivo del estado, si bien es cierto que 
una vez que se alcanza este compromiso puede endure- 
cerse hasta convertirse en un componente aceptado de la 
condición ciudadana. 

Para ilustrar este aspecto en particular remontómonos 
a la antigua Roma. En el siglo ii a.C., los hermanos Grac- 
chi se afanaron para que saliera adelante toda una serie 
de reformas destinadas a favorecer a los ciudadanos mas 
pobres, entre las que se inclulan la redistribución de la 
tierra y las subvenciones al malz. La relación existente 
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entre la concesión de tierras y la ciudadanla quedó mśs 
que clara cuando los pueblos vecinos de Roma hicieron 
presión por conseguir ese estatus y poder optar a esas tie¬ 
rras. ^Pero cudles eran los motivos de los Gracchi? Fun- 
damentalmente aumentar eł poder de la plebe eon rela- 
ción a la elite, esto es, reforzar el rasgo igualatorio de la 
ciudadanla. 

El segundo ejemplo estd relacionado eon este caso, y 
alude a la conexión causal entre la ciudadanla civil/poll- 
tica y la social. Las reformas sociales impulsadas por los 
Gracchi ayudaron a inerementar el numero de personas 
que adquirió la condición legał de ciudadano romano. 
Pero he aqul otro ejemplo que plantea la misrna cuestión 
desde otro angulo: el movimiento chartista inglós del si- 
glo xix exigla la reforma del parłamento inglds. A simple 
vista, los chartistas intentaban mejorar la situación de los 
que careclan del derecho a voto, pero no necesariamente 
para beneficio pólltico de ese grupo. Uno de sus llderes 
declaró que el movimiento no era tanto una cuestión de 
votos, sino de pura lógica, esto es, si el poder polltico del 
total de la población era mayor a la hora de elegii - la com- 
posición de la Camara de los Comunes, esto favorecerla 
la aplicación de reformas que mejoraran las condiciones 
económicas de los menos favorecidos. 

Queda claro, pues, que las fofmas social, polltica y ci- 
vil de la ciudadanla no pueden colocarse en comparti- 
mentos distintos, pnes un cambio en una esfera puede 
perfectamente tener un efecto sobre la otrą. El problema 
estriba en cómo relaciónarlas de manera armónica, 

El tercer dilema estd relacionado eon la mds que bene- 
ficiosa mezcla de participación y abstinencia en los asun- 
tos pńblicos. A finales del siglo xx pudieron escucharse 
muchas quejas que lamentaban la desilusión, alienación 


y apatia que despertaba la participación en la vida piibli- 
ca (vćase, por ejemplo, Jowelł y Park 1998). La ciudada¬ 
nla activa es necesaria para un sistema bien ordenado y 
saludable, por lo que una acusada actitud negativa a este 
respecto resułtapoco sana e, incluso, peligrosa, Pero al 
otro łado del espectro de la apatia mis frla se situa el 
fervor acalorado. Se quejaba Saint-Just de que «La Revo- 
lución estaba congelada», por lo que los ciudadanos de 
Francia tuvieron que ser alentados por el fervor del Te¬ 
rror para que retomaran su frenetico ritmo de cambio. 
Por tanto, cómo animar a una ciudadanla pasiva sin pro- 
vocar una pasión descontrolada es un dilema para los 
teóricos, incluso si, en la practica, el fanatismo clvico del 
mundo moderno estó a afios luz del de la Alemania nazi o 
el de los Guardias Rojos chinos. 

La fórmula aceptada no es la de imponer, sino alentar, 
algo que los atenienses consiguieron en cierta manera. 
iPero cómo puede traducirse el sentimiento de comuni- 
clad quę era factible en la polis en una nación-estado mo¬ 
derna? ^Puede la cibernótica crear polis yirtuales? En la 
California de 2003, eon motiyo de las elecciones extraor- 
dinarias para expulsar al gobernador de su cargo, un pu- 
iiado de ciudadanos ejerció su derecho a voto tan sólo 
presionando upa pantalla instalada en las cabinas (el sis¬ 
tema de Toućh Screen Votittg), Lo mas reciente es el voto 
desde el domicilio a trayes del ordenador personal del 
ciudadano. Pero si la ciudadanla se reduce simplemente 
al hecho de presionar unas pocas letras de un teclado, pio 
estamos consintiendo la apatia? 

Finalmente, el cuarto y ultimo dilema es unaparadoja 
que apunta a la misrna esencia de la ciudadanla: el inte- 
róspor este tema y por la condición de ciudadano es aho- 
ra mayor de lo que ha sido en, al menos, los ultimos dos- 
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cientos anos, pero, al mismo tiempo, p arece que $e estu- 
viera desintegrando como concepto coherente para el si- 
gloxxi. 

A finales del siglo xx, uno de los motivos fundamenta- 
les para la revitalización de la ciudadania, tanto en la teo¬ 
ria como en la practica, fue una mayor conciencia del va- 
lor de la democracia y su adopción como modelo de 
gobierno por un numero cada vez mas amplio de paises. 
Basicamente la condición de ciudadano, en su origen, y, 
sin duda alguna, durante la mayor parte de su historia, 
fue bdsicamente la marca de una elite. La implicación que 
se deduce de la revo!ución liberał del concepto es que na- 
die deberia resultar excluido. Por lo generał, ya desde Es- 
parta, se ha aceptado generalmente como objetivo la 
iguałdad entre todos los ciudadanos, y dado que la ciuda¬ 
dania es una condición politica, dicha iguałdad exige una 
forma de gobierno democrdtica, Si existen regimenes to- 
talitarios y dictaduras militares lideradas por poderosos 
oficiales, y si ciertos segmentos de la sociedad, incluso en 
los estados liberales, no reciben un tratamiento iguałita- 
rio (por ejemplo las mujeres o las minorias ćtnicas), nun- 
ca reinard la autćntica democracia, ni, eon ella, la ciuda¬ 
dania uniyersal. 

Tambien en los ultimos anos de la pasada centuria 
muchos regtmenes autoritarios fueron sustituidos por 
gpbięrnos constitucionales, tanto en Europa como en 
Africay en Amćrica latina. Como consecuencia, los ciu¬ 
dadanos de «segunda clase» de los estados liberales han 
luchado, eon exito, para que les sean reconócidos los 
mismos derechos. Resulta, por tanto, razonablemente 
coherente pensar que nunca antes un porcentaje tan ele- 
vado de población mundial habia podido disfrutar de la 
ciudadania. 
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Con todo, y al mismo tiempo que se consolida la ciuda¬ 
dania, los ciudadanos son cada vez mis conscientes de 
sus multiples identidades, por lo que la importancia del 
estado, y de su ciudadania, esta en declive. Si la gente 
trabaja en un ambiente de redes giobales de negocios o 
contactos profesionales; si las familias son fieles a sus 
creencias religiosas y tradiciones etnicas al margen-de la 
cultura preponderante de su pafs de residencia; si las mu¬ 
jeres quieren labrar sus vida's y realizar su cometido de 
forma particularmente femenina... Si estos nuevos cam- 
bios siguen su curso, la ciudadania, que se jacta de pro- 
clamar la coherencia, debe decidir si prefiere reducirse a 
una forma m&s debil de lealtad entre otras posibles que 
compiten entre si, o bien se amplia hasta abarcarlas todas 
y, por tanto, perder su coherehcia. 

Por otro lado, la pujanza de la globalización, la integra- 
ción subcontińental en Europa y los regionalismos estan 
minando el poder soberano y la splidez del estado. Sin 
embargo la ciudadania evolucionó, en esencia, y con el 
respeto que se merece la ciudadania municipal medieval, 
como una relación entre el individuo y el estado. Si ćste 
se debilita, la ciudadania seguird irremediablemente sus 
pasos. 

Todas estas consideraciones plantean una compleja 
lista de problemas pendientes de resolver. Podemos iden- 
tifiear tres vias futuras de solución, de las cuales conta- 
mos con interesantes precedentes históricos. La prime- 
ra es la necesidad de contar con instituciones eficaces 
que permitan y estimulen a los ciudadanos a participar 
en los diferentes aspectos que componen la ciudadania. 
En segundo lugar, debe aceptarse que la ciudadania, in- 
dependientemente de una definición mds o menos fle- 
xible de ella, no es el principio y el fin de la tdentidad 
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social de una persona. Y, en tercer lugar, los individuos 
deberfan tener conocimiento de sus multiples identi- 
dades y de cómo manejarlas de forma que sean compa- 
tibles. 

El aspecto de las instituciones tiene una dobie vertien- 
te: deben ser fdcilmente accesibles a todos los estratos, ya 
sea de caracter local o mundial, y han de estar disefladas 
para tratar asuntos de interes popular, como por ejemplo 
cuestiones medioambientales, tanto en un dmbito parro- 
quial como global. Aunque a escala mucho mds reducida, 
este objetivo ya lo habfa logrado la estructura cfvica ate- 
niense, tal y como la habfa diseftado Clfstenes, si bien en 
nuestros dfas esta tarea es, quć duda cabe, increfblemente 
mds compleja. 

Pasemos ahora al segundo de los pr.oblemas. En su 
sentido principal y bdsico, la ciudadanfa todavfa conlleva 
vivir en una nación-estado y tener un compromiso eon 
ella, eon los derechos y obligaciones pertinentes en este 
sistema en particular. Pero, ademds, se espera que el ciu- 
dadano participe de alguna manera en la cultura que estd 
generalmente asumida como la propia de la comunidad. 
Asi, todos deberfan poder comunicarse en la lengua prin¬ 
cipal de ese pafs, o en una de sus lenguas mds importan- 
tes; todos deberfan ser tolerantes eon respecto de otras 
ęonfesiones religiosas, costumbres sociales y creencias 
polfticas que componen los pafses multicolor en la actua- 
lidad, esto es, modelos de identidad social fuera de la ciu- 
dadanfa. Esto s.upone el reconocimiento de una ciuda¬ 
danfa «horizontal», una armoniosa relación entre un 
ciudadano y otro, asf como entre el ciudadano y el estado. 
Estamos hablando, pues, del concepto aristotćlico de 
Concordia, o de la noción de fraternidad propia de la 
Francia revolucionaria. 


Los romanos consiguieron, eon bastante fortuna, con- 
trolar este particular aspecto de la ciudadanfa. Como ya 
hemos visto, óstos otorgaron la condición ciudadana a lo 
largo y ancho del Imperio, y, aunque no se ejerefa presión 
para que se eśtudiara el latfn, las eseuelas que enseńaban 
esta lengua recibfan un fuerte respaldo por parte de los 
gobiernos provinciales eon mayores posibilidades eco- 
nómicas. Ademds, y eon independencia de lo diffcil que 
resultaba para las autoridades romanas aceptar el cristia- 
nismo, la poUtica oficial era de tolerancia religiosa. Por 
tanto, los ciudadanos de todo el Imperio tenfan razones 
para sentirse orgullosos del estado romano y para com- 
prometerse eon el sin necesiclad de renunciar a las cultu- 
raslocales. 

No obstante, la pregunta realmente diffcil de respon- 
der es cómo el individuo puede acomodar identidades 
sociales multiples: la familia, la religión, el empleo, por 
no hablar de las multiples ciudadanfas polfticas (estatal, 
europea, mundial). Recurriendo a la historia, podemos 
extraer dos enfoques: uno de ellos es la posición estoica 
que busca el equilibrio entre la ciudadanfa estatal y la 
mundial, aspecto este que eon tanto detenimiento habfan 
estudiado Sćnecay Marco Aurelio; el otro es el concepto 
de efreulos concćntricos, noción que ha sido bastante 
persistente desde el siglo iv a.C. (cuando fue propuesta 
por Teofrasto, el sucesor de Aristóteles al frentę del Liceo) 
hasta la actualidad, y que situa al individuo en el centro 
de una serie de efreulos concćntricos que representan las 
relaciones sociales, desde la mds próxima (esto es, la fa¬ 
milia) hasta la mds lejana (el mundo). El poeta ingles Ale- 
xander Pope dejaba constancia de esta idea de forma mds 
que grdfica en su Ensayo sobre el hombre: 
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Jj&identidad sociopolftica que ha sobrevivido desde el 
700 a.C. hasta el 2000 de nuestra era a travćs de pro- 


alamanera de una piedrecilla arro 
desde el centro agitadq.de las aguas 
emerge, asl, un estrecho cfrculo 
al que seguird luego otro mis anchó 
para expandir$e en otro y otro mis 
Parientes, vecmos, amigos 
serdn por ellos abrazados y el abrazo 
se extenderd despućs a su pais 
asf como> tras dste, a otros palses 
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Avaladas por la importante trayectoria politica de su autor 
-antiguo presidente del ejecutivo itaiiano y tituiar de la pre- 
sidencia de la Comisión Europea- estas reflexiones de 
ROMANO PRODI cnglobadas bajo el tltulo UNA IDEA DE 
EUROPA presentan una Europa cuyos indudables avances 
-unión mouetaria, desaparición de fronteras internaciona- 
Ies, unanime aceptación de los principios de libertad y demo- 
cracia- no pueden ocultar otros desa fi os que se ciernen sobie 
el futuro del continente, como el descenso demografico, las 
migraciones masivas,las dudas sobre el mantenimiento del 
sistema de protección social y un elevado indice de desem- 
pleo. Antę ellos, Prodi insiste en la nćcesidad de acompafiar 
a las medidas destinadas a refbrmar el modelo económico y 
social europeo, otras que aunen las culturas latina y germd- 
nica -protagonistas de la primera Comunidad Europea- eon 
la anglosajona y la eslava, en un intento de buscar un «alma 
comun europea» y hacer realidad la Europa «de los ciuda- 
danos», 

























